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Editorial 

Estrategias para la construcción de universidades innovadoras 

. La variable clave, a nuestro juicio, para la transformación de la sociedad 
como un todo -lo cual incluye al Estado, al mercado y a la sociedad civil- es la 
educación superior. Esto es así, en la medida en que ella puede contribuir de ma­
nera decisiva a modificar el entorno en su totalidad, ser clave para el perfecciona­
miento de los niveles precedentes de enseñanza y construir espacios que den una 
verdadera dimensión de educación permanente a la enseñanza universitaria. Pero 
para que esto se haga realidad hay que continuar avanzando en nuestra región en 
el proceso de producir cambios sustanciales en las políticas de educación supe­
rior y en la construcción de universidades innovadoras. 

En "Creando universidades innovadoras. Estrategias organizacionales para 
la transformación.", Burton R. Clark (2000) define las universidades innovadoras, 
a partir de estudios de casos europeos. Instituciones tradicionales que pasaron de 
ser esencialmente formadoras de profesionales a ser instituciones modernas con 
un desarrollo importante en investigación científica y tecnológica y una actitud y 
práctica innovadoras. La esencia de las estrategias de transformación, según este 
autor, está dada por cinco elementos comunes en los casos estudiados: la direc­
ción central reforzada; la periferia de desarrollo extendida, traspasando las fron­
teras universitarias para unirse con grupos y organizaciones externas mediante 
definiciones transdisciplinarias de los problemas; diversificar las fuentes de 
financiamiento; convertir al personal docente y a los departamentos en dinámicas 
unidades creativas; y construir una cultura innovadora del trabajo que adopta y 
promueve el cambio. 

Para que en nuestro ámbito latinoamericano y caribeño podamos trans­
formar la educación superior y la sociedad, es necesario transitar de la universi­
dad tradicional basada en métodos tradicionales de enseñanza a la universidad 
participativa basada en la enseñaza - aprendizaje llegando a una universidad re­
novadora con un paradigma moderno de conocimiento. Los contenidos educati­
vos de esta nueva universidad, al virtualizarse, producirán un enorme impacto, 
en la medida que no será ya la virtualización de la obsolencia sino de un novedo­
so curriculum. 

La crisis educativa actual no se podrá superar ni con la hegemonía abso­
luta del Estado ni con la del mercado. Ambos sectores tienen un valor añadido, 
siempre que se cumpla una condición expresa: "que la responsabilidad primor-



4/ EDITORIAL 

dial en materia de enseñanza incumba siempre a la autoridad pública, ya que ella, 
y sólo ella, es la que resguarda el interés general", como lo señala J acques Hallak, 
Subdirector General de Educación de UNESCO en un artículo publicado en El 
Correo de UNESCO (Noviembre 2000). 

Volviendo a la universidad innovadora, debemos señalar que IESALC 
acaba de publicar "La Universidad de la Innovación .. Una estrategia de transformación 
para la construcción de Universidades del futuro", de Axel Didriksson que nos ofrece 
el rostro latinoamericano de la necesaria universidad de la innovación. 

Esta obra, aborda con notable lucidez los cambios que la Universidad con­
temporánea está experimentando en el contexto de la globalización y de la emer­
gente sociedad del conocimiento y la información. Tales cambios, se refieren a 
los siguientes aspectos claves: la universalización de la educación superior, la di­
versificación del financiamiento, la relación investigación e industria, las nuevas 
formas de organización, gobierno y gestión de las instituciones educativas de ter­
cer nivel, y los cambios provenientes de la incorporación de una cultura de perti­
nencia social y de evaluación de la calidad académica. 

Efectivamente, ante la aparición del nuevo paradigma impuesto por la 
actual sociedad del conocimiento, la universidad y los actores que en ella inter­
vienen, tienen el compromiso y la enorme responsabilidad de propiciar ajustes, 
reformas y transformaciones importantes en su estructura, para hacer de la labor 
intelectual, del trabajo docente y la investigación, la base del cambio, para inducir 
un nuevo modelo de desarrollo. 

El fenómeno de la globalización, propiciado por el vertiginoso desarrollo 
de la tecnología computacional, de enlaces satelitales, del avance generalizado de 
la ciencia y de la conformación de los bloques geoeconómicos y políticos, sin duda, 
ha impactado todos los órdenes de la sociedad contemporánea. En el mundo de 
la educación, este hecho ha modificado radicalmente su entorno. En el contexto 
de este fenómeno, y frente a la emergencia de un escenario distinto, las estructu­
ras de la gran mayoría de las instituciones educativas resultan obsoletas. Su 
transformación es hoy urgente y necesaria. 

La obra señalada plantea a las instituciones de educación superior, salidas 
alternativas de organización eficaz frente al contexto de la globalización y la socie­
dad del conocimiento. Los principios y objetivos que Didriksson propone para la 
nueva política educativa, que deberían traducirse en un nuevo "pacto educativo", guardan 
consonancia con los paradigmas que propone la UNESCO para el siglo XXI. 

Ellos son los siguientes: a) educar debe ser tarea compartida del gobierno 
y de la sociedad; b) la educación deberá ocupar la máxima prioridad pública; c) el 
aprendizaje es el nuevo paradigma pedagógico para el cambio y la innovación; d) 
la educación es un factor clave para la reducción de la pobreza; e) la calidad se 
liga a los procesos, los resultados y el valor social de los conocimientos; f) la edu-



EDITORIAL / 5 

cación debe ser pertinente y responder a criterios de igualdad y equidad; g) la 
educación básica requiere elevar el promedio de escolarización; h) el papel de la 
educación superior debe ser redefinido; i) la labor docente debe profesionalizarse; 
j) la formación para el trabajo debe proporcionar nuevas habilidades, capacida­
des y competencias laborales: k) la educación superior requiere de una urgente 
redefinición, racionalización y diversificación; y 1) el objetivo deberá ser generali­
zar las capacidades sociales para construir la sociedad del conocimiento. 

Para que se haga realidad en nuestras universidades - y por ende en nues­
tras sociedades- el paradigma moderno del conocimiento por el cual aboga José 
Silvio, Coordinador del Programa del IESALC, en su libro sobre "La virtualización 
de la universidad" (IESALC, 2000), es necesario el desarrollo de la universidad 
innovadora. Ese paradigma moderno tendría, entre otros, los rasgos siguientes: 
los educadores entregan a los educandos los instrumentos y metodología para el 
aprendizaje, los cuáles son complementados por estos educandos vía las redes, 
para luego conjuntamente, educadores y educandos, evaluar el aprendizaje. En la 
universidad innovadora se construirá en forma conjunta el conocimiento en for­
ma interactiva. 

Para contribuir a este proceso de transformación de la educación superior 
IESALC ha elaborado en forma consensuada durante el año 2000 el "PROGRA­
MA IESALC - UNESCO DE FORMACION AVANZADA SOBRE EDUCACIÓN 
SUPERIOR EN AMERICA LATINA y EL CARIBE" 

Los cambios que se han vivido en el siglo XX en la educación superior en 
América Latina y el Caribe, han puesto en la perspectiva universitaria diversos 
retos, particularmente la formación de docentes, investigadores y de quienes ten­
drían a su cargo la dirección de las instituciones de educación superior. 

Ante este desafío, en la Conferencia Regional sobre Políticas y estrategias para 
la transformación de la Educación Superior en América Latina y el Caribe, celebrada en 
la Habana, Cuba, en 1996, se aprobó, además de la "Declaración sobre la Educación 
Superior en América Latina y el Caribe", una "Guía para la elaboración de un Plan de 
Acción para la Transformación de la Educación Superior en América Latina y el Caribe". 

El IESALC asume dicho Plan de acción, dando cumplimiento a sus objeti­
vos y funciones, particularmente aquellos dirigidos a "promover y alentar pro­
gramas de capacitación, investigación y prestación de servicios en la Región, que 
conduzcan a la transformación y modernización de la Educación Superior, del 
sistema de educación como un todo y de su entorno"; propiciando la constitu­
ción de una masa crítica de académicos que, a través de la generación y circula­
ción de conocimiento. incorporen la pertinencia, la calidad y la equidad en los 
procesos educativos de las lES Latinoamericanas y del Caribe. Y que, además, 
asuman un liderazgo en los procesos de planeación, organización y dirección 
prospectiva generando cambios significativos en las lES. 
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Es precisamente bajo estas consideraciones y como respuesta a dicho pro­
pósito que el IESALC presenta el mencionado Programa que tiene como objetivo 
general construir un espacio institucional para la reflexión, análisis y discusión 
de los problemas, desafíos y posibilidades de la educación superior, que convo­
que a los cuadros directivos y académicos de las instituciones de educación superior 
de la región a pensar las instituciones como factores esenciales para la resolución de 
los problemas de la sociedad. Los objetivos específicos de este Programa son: 

1) Contribuir a la formación, calificación y el perfeccionamiento del perso­
nal directivo y académico de las instituciones de educación superior de 
América Latina y del Caribe. 

2) Sistematizar y socializar las experiencias que en los campos que cubre ese 
Programa han desarrollado y consolidado las diferentes cátedras, centros 
de investigación, postgrados y grupos de trabajo que colaboren en el pro­
yecto. 

El IESALC espera de esta manera, contribuir a la formación y perfeccio­
namiento del personal dirigente - y académicos en general- de instituciones de 
educación superior de la región, dotándolos de una alta calificación para el des­
empeño de sus funciones y para la construcción de la universidad innovadora y 
del paradigma moderno del conocimiento. 

Este programa no pertenece al IESALC. Aspiramos que toda la comuni­
dad académica se sienta dueña del mismo y responsable de su diseño - y así ha 
sido- y puesta en ejecución a partir del 2001. Ello implica que el IESALC brindará 
apoyo a las iniciativas de diversas instituciones, promoverá y llevará a cabo pro­
gramas en los cuales el Instituto, a través de las redes especializadas que él coor­
dina, posee una experticia en particular, pero procurando siempre la transferen­
cia y asimilación progresiva por parte de las instituciones, organizaciones y aso­
ciaciones interesadas en un tema en particular. 

En una primera etapa, se promoverán proyectos de formación en áreas 
prioritarias, tales como "evaluación y acreditación de programas e instituciones"; 
"el uso de las nuevas tecnologías de información y comunicación en la enseñan­
za, el aprendizaje, la investigación y la gestión de la educación superior" y la 
"internacionalización de la educación superior y cooperación internacional". Pa­
ralelamente, se brindará apoyo a programas y proyectos de formación en gestión, 
financiamiento y liderazgo en la educación superior", promovidos y realizados 
por otras instituciones. En todas las actividades vinculadas a este Programa se 
dará a cada institución el crédito correspondiente a su participación en la organi­
zación y ejecución de las mismas. 

Las características del contexto Latinoamericano y del Caribe, en el cual 
se encuentra inmersa la formación del personal académico universitario, se abor­
dará desde ocho áreas claramente identificadas: 
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1. Contexto Socio - político de la Educación Superior en América Latina y el 
Caribe 

2. Historia y misión de la universidad 

3. Investigación sobre educación superior y sociedad del conocimiento 

4. Nuevas tecnologías de información y comunicación en educación supe­
rior 

5. Financiamiento y gestión de la educación superior 

6. Evaluación y acreditación institucional 

7. Formación, aprendizaje y currÍCulo en la educación superior 

8. Internacionalización de la educación superior y cooperación internacio­
nal 

La delimitación de estas áreas, permite focalizar la temática de trabajo en 
los módulos respectivos y exige una relación permanente entre ellas que es posi­
ble mediante una praxis dinamizada por tres elementos sustanciales: el proceso 
de permanente capacitación individual y colectiva; la construcción colectiva de 
modelos de gestión universitaria; la evaluación y seguimiento institucional. 

Estos componentes, concebidos como focos de reflexión, construcción y 
evaluación permanente, son los responsables para que la relación entre el contex­
to y las áreas delimitadas trascienda la teoría y tengan impacto sobre la realidad. 

Para atender la diversidad, interdisciplinariedad y transdisciplinariedad 
de los componentes a abordar, cada uno de los módulos aporta las bases teóricas, 
los lineamientos metodológicos y los procesos prácticos que permiten desarrollar 
cada una de las áreas. 

Los cursos de posgrado ofrecidos desde el espacio del Programa de For­
mación Avanzada del IESALC mencionado, irán desde la modalidad de cursos 
intensivos de corta duración, transitando luego hacia las maestrías, doctorados y 
postdoctorados. El trabajo realizado por los especialistas del IESALC en el desa­
rrollo de este Programa, seguramente será un aporte sustancial en el seguimiento 
y cumplimiento de lo acordado en la Conferencia Mundial de Educación Supe­
rior (París, 1998), en la construcción de un paradigma moderno de conocimiento 
y de una universidad innovadora refundada en nuevos principios de equidad, 
que contribuya a recrear el eslabón perdido entre la universidad y la sociedad en 
Nuestra América, la del Bravo a la Patagonia como la denominó José Martí. 

Francisco López-Segrera 
Director aj. del IESALC 
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Presentación 

Este fin del año 2000, nos complacemos en presentarles un número doble 
de la Revista, caracterizado por artículos que cubren una variedad de temas. 

El conjunto de artículos se inicia con la contribución de Raúl Allard 
Neumann, sobre un tema de bastante relevancia en la actualidad y el futuro en la 
educación superior y que ha sido objeto de múltiples controversias: el papel del 
Estado en la educación superior. El autor enfoca particularmente el caso de Chile, 
pero sus reflexiones y conclusiones muy bien podrían extenderse a otros países 
de la región de América Latina y el Caribe. El artículo comprende un análisis no 
sólo del papel del Estado sino de diversos instrumentos de política que han sido 
implantados en Chile con el objeto de garantizar la calidad académica, el 
financiamiento de programas y proyectos y la inserción institucional de las uni­
versidades. 

Posteriormente, Miguel Casas Armengol, por una parte, y Axel Didriksson, 
por la otra, discuten sobre los problemas confrontados por las universidades en 
la actualidad y de cara al futuro, especialmente las públicas, que las sitúan en lo 
que ellos llaman una "encrucijada". Casas Armengol se refiere al contexto de 
Venezuela y destaca la influencia que tendrá el fenómeno de la globalización en 
la educación superior venezolana y las nuevas tecnologías de información y co­
municación en los cambios que en ella deberán producirse, a fin de que las insti­
tuciones de educación superior puedan desempeñar un papel proactivo en la 
sociedad del futuro, que ya es actual, después de realizar un sistemático proceso 
de reingeniería. Axel Didriksson se refiere a una problemática similar, pero enfatiza 
el papel de los movimientos estudiantiles, como respuesta a cambios introduci­
dos en la educación superior mexicana, relativos al financiamiento por parte de 
los estudiantes de los costos de matrícula estudiantil e inherentes al álgido pro­
blema de la gratuidad de la enseñanza superior. Según al autor, la experiencia de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, la cual fue afectada por diez me­
ses de huelga estudiantil, debe ser motivo de reflexión por parte de la comunidad 
académica latinoamericana y caribeña. 

Jocelyn Gazel nos ubica también en el ámbito de la globalización y anali­
za la dimensión internacional de las universidades mexicanas, como producto de 
su larga experiencia en materia de cooperación internacional universitaria. Gazel 
inicia su contribución con una introducción conceptual en la cual se define el 
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concepto de internacionalización, los fundamentos e incentivos para su implanta­
ción y desarrollo. Luego, presenta algunas estrategias para la internacionalión 
universitaria referentes a los programas y la organización. Posteriormente, estu­
dia la experiencia de la internacionalización en las universidades mexicanas y 
propone estrategias para la internacionalización del curriculum y la función do­
cente, la investigación y la extensión, con lo cual nos ofrece un cuadro completo 
sobre los aspectos estructurales y funcionales deseables para la internacionalización 
de una institución de educación superior. 

En Uruguay, Alejandra Mujica y Ana Bajac, estudian las realizaciones de 
la colaboración entre la universidad y el sector productivo en ese país. Se trata 
fundamentalmente del trabajo efectuado en el marco de la Comisión Sectorial de 
Investigación Científica de la Universidad de la República, la cual ha funcionado 
de acuerdo al sistema de llamado a proyectos, que son considerados y aprobados 
por dicha Comisión. Después de estudiar la experiencia entre los años 1992 y 
1998, las autoras concluyen con propuestas con miras a un mejor relacionamiento 
entre la universidad y el sector productivo, que muy bien podrían proyectarse a 
otros países de la región. 

El fonómeno de la introducción de las nuevas tecnologías de comunica­
ción en la educación superior' y su relación con el fenómeno de la equidad, ha sido 
muy comentado pero poco tratado de manera sistemática. Por ello, la contribu­
ción de Irene Plaz y Hebe Vessuri reviste una importacncia particular. Con fre­
cuencia, cuando se habla del tema de los excluídos de la telemática, el tema se 
aborda de una manera relativamente vega, generalmente por parte de personas 
supuestamente estudiosas de "lo social", pero sin ninguna calificación para ello, 
pues lo social ha sido ya una especie recipiente residual donde se incluye todo 
aquello que no es económico o político. Este no es el caso de Plaz y Vessuri, quie­
nes además de tener la calificación y experiencia para analizar este tema, lo hacen 
de una manera sistemática y con evidencias empíricas recogidas de modo organi­
zado. En particular, las autoras utilizan varios estudios de campo realizados en 
Venezuela, sobre la base de la evaluación de las actividades de la Red Académica 
de Centros de Investigación y Universidades Nacionales (REACClUN), que ad­
ministra la red telemática académica en Venezuela. Esos cuatro estudios permitie­
ron revelar aspectos muy poco estudiados en materia de redes telemáticas tales 
como: el conocimiento de los usuarios sobre la existencia y disponibilidad de las 
redes, la evaluación de sus servicios, la satisfacción de los usuarios con la gestión 
institucional de los docentes universitarios, los factores que obstaculizan el uso 
eficiente de la telemática, la demanda de capacitación en esta materia y las expec­
tativas de los usuarios en relación con la telemática, sus servicios y beneficios. 
Este estudio puede servir de base para realizar otros similares en otros países, 
tanto en el ambiente universitario como en otros sectores de la sociedad en los 
cuales se haya utilizada la telemática como recurso de trabajo. 
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Carlos Tünnermann Bernheim enfoca el imp.ortante aspecto de la perti­
nencia social y su relación con los principios para orientar la formulación de polí­
ticas de educación superior. El estudio de Tünnermann presenta la particularidad 
de analizar el concepto de pertinencia según los resultados de todas las conferen­
cias regionales y la Conferencia Mundial sobre Educación Superior, organizadas 
por la UNESCO entre los años 1996 y 1998 Y en las cuales la pertinencia social de 
la educación superior fue un factor considerado de alta relevancia para el desa­
rrollo futuro de las universidades. Sobre la base de estas reflexiones el autor iden­
tifica luego y discute un conjunto de principios para orientar el diseño de políti­
cas de desarrollo en la educación superior. Hasta el presente, la educación supe­
rior se había diseñado sobre la base de elementos internos, pero poco se había 
tomado en cuenta la proyección de la educación superior hacia su entorno. Por 
estas razón, la contribución de Tünnermann reviste una importancia particular. 

La formación de los ingenieros es uno de los temas álgidos en la actuali­
dad y continuará siéndolo en el futuro, en un momento histórico en que se está 
gestando una nueva sociedad basada en el conocimiento como fuente de riqueza 
y poder, en la cual la tecnología está jugando un papel muy significativo en el 
cambio de los paradigmas del trabajo y la vida en general, y los ingenieros, como 
tecnólogos, deberán cumplir un papel de alta relevancia en ella. Estela Ruz 
Larraguivel, estudia la problemática planteada por los retos y amenzaas a la for­
mación de ingenieros planteados por las transformaciones de la sociedad indus­
trial, tomando como base la experiencia de las instituciones de educación supe­
rior del área metropolitana de la ciudad de México. La autora destaca las contra­
dicciones entre las escuelas públicas y privadas de ingenieros, sobre todo en lo 
referente a la definición del perfil del "ingeniero deseable" y la influencia de es­
cuelas de ingeniería extranjeras, cuyo perfil curricular no siempre es el más adap­
tado a las realidades latinoamericanas y caribeñas para la fomración de ingenie­
ros. Por ello, se considera que debe trabajarse sobre la definición de la nueva iden­
tidad del ingeniero ante los nuevos desarrollos industriales y sobre esta base or­
ganizar su formación. 

Finalmente, la aparente disparidad de temas, no resta sino más bien agre­
ga valor a este número. Estamos siempre motivados por el deseo de ofrecer a una 
diversidad de lectores la mayor variedad posible de oportunidades de adquisi­
ción de conocimientos, a fin de que cada uno se sienta reflejado en lo posible en 
cada número de nuestra Revista. 

José Silvia 
Editor 

Coordinador del Programa del IESALC 
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Resumen 

La educación superior debe abordar cambios profundos para responder a los de­
safíos del nuevo siglo. Igualmente se modifican las formás en que se relacionan 
las universidades con el Estado, así como el rol que éste debe desempeñar en el 
Sistema de educación superior. En Chile, también hay consenso de la necesidad 
de un salto adelante en la educación superior reclamando un papel más activo 
del Estado. En este trabajo, se ensaya una sistematización del rol del Estado en 
la educación superior y la forma como se han llevado a la práctica las políticas en 
esta área, y los instrumentos que han permitido su implmentación. 

Palabras Claves 
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1. Roles, políticas y bien social 
Actualmente se advierte un amplio acuerdo, a nivel internacional, en el 

sentido de que la educación superior debe abordar cambios profundos para res­
ponder a los desafíos que le formula el inicio de un nuevo siglo. Al mismo tiem­
po se modifican las formas en que se relacionan las universidades con el Estado, 
así como el rol que éste debe desempeñar en el sistema de Educación Superior el 
que, a su vez, se diversifica. 

En Chile, también hay consenso en la necesidad de un salto adelante que 
sitúe a la educación superior en concordancia con las necesidades del siglo XXI, 
reclamando un papel más activo del Estado que considere este sector en su con­
junto, con sus universidades, institutos profesionales y centros de formación téc­
nica. 

En este trabajo, teniendo en cuenta algunas tendencias a nivel mundial y 
la realidad nacional en este campo, se ensaya una sistematización del rol del 
Estado en la educación superior y la forma como se han llevado a la práctica las 
políticas en esta área, que fueron redefinidas en 1997, así como los instrumentos 
que han permitido su implementación. 

Se puede advertir que un papel más activo del Estado, orientado a metas 
de política, como el desarrollado en los últimos años del siglo, es compatible con 
un sistema abierto y diversificado de educación superior, con la autonomía de las 
instituciones y la libertad académica. Resulta también necesario para armonizar 
el desarrollo del sector, el bien social y la responsabilidad pública envuelta en el 
ofrecimiento de oportunidades formativas en este sector. 

2. Tendencias de cambios en educación superior 
Es posible advertir ciertas constantes en la orientación de los cambios que 

experimentan los sistemas de educación superior: 

• Mejorar los aspectos cualitativos en la formación de pregrado y posgrado 
y en la investigación que se realiza. 

• Diversificar y hacer más modernos y actualizados los servicios que se pres­
tan. 

• Dar importancia a la relevancia social y pertinencia de los conocimientos 
que se generen y transmitan y vincular los mundos de la educación supe­
rior y del trabajo. 

• Avanzar hacia la formación de profesionales con conocimientos básicos 
sólidos y que, a la vez, posean elementos que les permitan ir adaptándose 
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a los cambios tecnológicos y profundizando su especialización a 10 largo 
de la vida laboral. 

• Promover la equidad y la igualdad de oportunidades. 

• Fortalecer la capacidad de innovación de los programas y de gestión de 
las instituciones y la incorporación de tecnologías modernas en la ense­
ñanza. 

• Formar para una ciudadanía responsable. 

• Avanzar en estos y otros campos con eficiencia. 

En la Conferencia Mundial de Educación Superior convocada por 
UNESCO, en octubre de 1998, en París -con la asistencia de más de 4.000 partici­
pantes, de 200 países y territorios, así como representantes de organizaciones no 
gubernamentales, universidades, académicos, estudiantes y personal-, quedaron 
en evidencia estos desafíos, que son compartidos universalmente. Se aprobó, por 
aclamación y consenso, la Declaración Mundial de la Educación Superior para el 
Siglo XXI, y su Plan de Acción, instrumentos que proporcionan un marco amplio 
y global de principios orientadores a los ordenamientos jurídicos y académicos 
nacionales. 

Según dicha Declaración, la educación superior en el próximo siglo debe­
ría transformarse en un "gran espacio abierto" a nuevas dimensiones del cambio: 
innovaciones curriculares, vinculaciones con la sociedad y el mundo del trabajo y 
la producción, incorporación de jóvenes de todos los sectores sociales, acoger a la 
población adulta, interrelación ~ntre los distintos niveles de la educación supe­
rior, variedad de programas y de calificaciones de competencias, etc. 

En Chile se está planteando y abordando la transformación de la educa­
ción superior, en consonancia con estos desafíos y en los últimos años se han sen­
tado las bases de un cambio positivo. 

Debemos asumir estas tareas, como es lógico, de acuerdo con nuestras 
propias tradiciones y características culturales, partiendo desde la existencia de 
un sistema diversificado y en rápida expansión, haciendo realidad nuestras posi­
bilidades y asumiendo nuestras restricciones. 

Como eje orientador de las acciones realizadas subyace la idea de un de-o 
sarrollo articulado entre el Estado y el sector de la educación superior, en particu­
lar con las principales universidades e instituciones de este nivel, destinado a 
promover el mejoramiento de sus funciones y servicios y su capacidad de innova­
ción y adaptación al cambio. 



16/ ROL DEL ESTADO, POLÍTICAS E INSTRUMENTOS DE ACCIÓN PÚBLICA EN EDUCACIÓN SUPERIOR EN CHILE 

3. Políticas nacionales y desafios a nivel internacional 
Tenemos un sistema de educación superior que ofrece oportunidades a 

406.000 estudiantes, incluyendo el posgrado, en universidades públicas, particu­
lares tradicionales y privadas, institutos profesionales y centros de formación téc­
nica, habiendo alcanzado una cobertura en total de alrededor del 27% del grupo 
de edad de 18 a 23 años. 

El alumnado de la educación superior se ha incrementado en la década 
de los 90 en 65%, y las universidades han duplicado su matrícula, según datos 
hasta 1998. A comienzos de 1999, 125.000 estudiantes se inscribieron en los pri­
meros' años de universidades, institutos profesionales y centros de formación 
técnica, cifra importante si se considera que 145.000 jóvenes, mujeres y hombres, 
egresan cada año de la educación media y que 170.000 alumnos se inscribieron 
en 1999 para dar la P.A.A., incluyendo, naturalmente, a los de promociones ante­
riores de egresados del nivel secundario. El cuadro N°1 señala el crecimiento del 
alumnado en las distintas instituciones, durante la década de los 90. Se advierte 
un desarrollo importante de las universidades estatales y tradicionales. El sector 
de más dinámico crecimiento es el de las universidades privadas, lo que se expli­
ca tanto por el alto número de instituciones aprobadas en las postrimerías del 
Gobierno militar como por la creciente demanda y valorización de los estudios de 
este nivel. El hecho de que 119.000 jóvenes estudien en institutos profesionales y 
centros de formación técnica es también un desarrollo positivo. 

En el caso del posgrado el aumento es de 2.100 en el año 1990, a 6.450 en 
1998 y a un total de 13.000 si se incluye el pos título, lo que implica un avance sin 
precedentes en este nivel. 

El crecimiento de la educación superior en esta década constituye un im­
portante fenómeno social. 

Considerando la matrícula de todo el sistema, según áreas del conocimien­
to, en primer lugar en número de alumnos, figura ingeniería y tecnología con 
110.130, segundo, administración y comercio (65.894); ciencias sociales (57.528); 
educación (32.603); agronomía (28.613); humanidades (27.100); arte y arquitec­
tura (26.623); salud (23.957); etc. 

Mirando el sistema desde el punto de vista de los titulados en 1998, las 
universidades del Consejo de Rectores titularon a 15.752 hombres y mujeres, las 
universidades privadas a 5.411, los I.P. a 4.239 y los CFT a 13.438, cifra ésta última 
que es significativa y se explica porque se trata de carreras cortas. 

En los últimos años, en particular a partir de la formulación del nuevo 
Marco de Políticas para la Educación Superior de julio de 1997, se han redefinido 
los objetivos de política que convergen preferentemente en los ejes de la calidad, 
equidad y vinculación del sector con el desarrollo nacional y regional. Igualmen-
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te, se ha impulsado una nueva gama de instrumentos y programas de apoyo 
gubernamental y se asumieron compromisos para aumentar los aportes finan­
cieros al sector, los que han sido cumplidos. Se abordó el diseño de las bases de 
una política de Estado que deberá ser profundizada y complementada en los 
años venideros. 

En suma, se trató de asumir la realidad diversificada y el crecimiento de la 
educación superior, -cuya cobertura no es exagerada según estándares interna­
cionales y latinoamericanos-, como un desafío de mejoramiento cualitativo y 
racionalización, como un campo de oportunidad más que como un problema. 
Naturalmente, no desconocemos que éstos existen y que hay un grado excesivo 
de desregulación en algunos tópicos y se requieren mayores recursos. 

Se ha podido advertir, gracias fundamentalmente a la acción de las pro­
pias instituciones, sus autoridades, académicos y estudiantes, que la educación 
superior se ha reposicionado en el centro del debate y de las preocupaciones na­
cionales; y lo mismo puede decirse de sus instituciones más tradicionales y más 
antiguas, las Universidades de Chile, de Santiago de Chile, Católica de Chile, de 
Concepción, Católica de Valparaíso, Técnica Federico Santa María, Austral de 
Chile, Católica del Norte, así como de emergentes universidades estatales ubica­
das en regiones y de algunas instituciones privadas que han alcanzado su auto­
nomía. La educación superior es considerada hoy como uno de los ejes de las 
políticas del Estado en lo social y en lo educacional y reaparece la necesidad de 
un tratamiento prioritario. 

Creemos que después de políticas autoritarias que afectaron negativamente 
a las universidades tradicionales, se han llevado a cabo en esta década importan­
tes esfuerzos de recuperación y fortalecimiento que deben ser redoblados en los 
próximos años. 

Por las propias características y dinámica de la educación superior, se 
requiere fundamentalmente de la creatividad de las propias instituciones -admi­
nistradores, académicos y estudiantes- para llevar a cabo estrategias de cambio, 
elevar la calidad de su docencia, asumir las tareas de creación del conocimiento 
e incrementar la eficiencia y capacidad de respuesta de las instituciones a los 
requerimientos sociales. 

Son los académicos y los estudiantes los principales protagonistas de la 
transformación universitaria y de la educación superior. Su pertinencia con rela­
ción a las necesidades sociales debe ser visualizada desde la propia universidad 
como parte inherente al rol social que ha tenido en Chile desde los inicios de la 
República. El sentido de toda la acción deben ser los intereses, competencias y el 
aprendizaje de los estudiantes y las facilidades requeridas por los académicos 
para el desarrollo de sus funciones al más alto nivel. En el fondo de todos los 
programas gubernamentales que mencionaremos en este artículo, está presente 
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largo del país, por medio de la desmembración de sus sedes en regiones. Este 
proceso derivó, en todo caso, y, como regla general, en una realidad positiva. 

En esta década de los 90, como se aprecia en el cuadro N°2, se desaceleró 
primero el crecimiento del número de instituciones, y luego se experimentó una 
disminución neta de alrededor del 17%, considerando que, también, se han crea­
do nuevas instituciones. 

Registro y LOCE 

Se ha institucionalizado el Registro de instituciones de educación supe­
rior en la DIVESUP, tanto en lo relativo a nuevas instituciones -que, en el caso 
de las universidades privadas, deben ser corporaciones de derecho privado que 
reconoce el Ministerio de Educación- como a las modificaciones estatutarias de 
las existentes. Dicho registro mantiene libros que corresponden a universidades 
estatales, particulares, tradicionales y privadas, institutos profesionales y centros 
de formación técnica, tanto autónomos como no autónomos, y la DIVESUP emite 
las certificaciones que procedan. 

Igualmente, se organizó e instaló en 1990 por mandato de la LOCE el 
Consejo Superior de Educación; a la vez que la DIVESUP ha supervisado a las 
universidades e institutos'profesionales que se mantuvieron en examinación, e 
institucionalizó el denominado sistema de acreditación de centros de formación 
técnica por medio del D.5. 547 de 1997de Educación que reglamenta la LOCE. En 
estas tareas se ha ido ganando experiencia en la aplicación de la ley, por medio de 
numerosos pronunciamientos sobre instituciones y programas. 

El Consejo Superior de Educación, cuyos nueve miembros provienen de 
una amplia gama de poderes e instituciones públicas y de instituciones priva­
das7

, ha llevado a cabo su función de "acreditación" o acompañamiento o licen­
ciamiento de los seis primeros años - ampliables hasta un total de 11 - de las 
nuevas universidades e institutos profesionales de un modo tal que ha permitido 
recoger una experiencia valiosa en lo relativo a criterios de evaluación institucional, 
autoevaluación, seguimiento y verificación de los planes de desarrollo, etc. El 
Consejo señala a las universidades en acreditación sus fortalezas y debilidades 
y, en los casos en que se reiteran los incumplimientos aplica sanciones, entre 
ellas examinación total o no admisión de alumnos en los primeros años y su 
acción ha significado un claro avance con relación al sistema de examinación, 
que aún subsiste. 

Por su parte, el Ministro de Educación, en casos excepcionales, a petición 
del Consejo -o por propia iniciativa ministerial en los casos en que procede- ha 
dispuesto la cancelación de la personalidad jurídica y del reconocimiento oficial 
de algunas universidades e institutos profesionales, lo que, a diferencia a lo que 
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superficialmente se pueda pensar implica, de hecho, un reforzamientoy no un 
debilitamiento, del sistema privado en general. Lo mismo ha ocurrido con al­
gunos CET. 

La Secretaría Ejecutiva del Consejo promueve diversas tareas de difusión 
y análisis técnico en materias de educación superior. 

Un proceso análogo ha realizado el propio Ministerio de Educación y 
su División de Educación Superior, en el caso de los centros de formación técnica 
por medio de la supervisión de la gran mayoría de ellos y del nuevo sistema de 
acreditación del período inicial de funcionamiento que actualmente involucra a 
30 centros. 

Se han generado también instancias internas colegiadas como el Consejo 
Asesor en Materia de Acreditación establecida por el DS. 547 de 1997 que formu­
la recomendaciones al Ministro de Educación con relación a acreditación de 
CET. plena autonomía, prórrogas de acreditaciones y otras. Asimismo, el Comi­
té de Supervisión, como instancia interna de la DIVESUP, asesora a las autori­
dades superiores del Ministerio y Jefatura de la División en las funciones que 
les corresponden con relación a registro y educación superior privada. 

El Ministro tiene incluso facultades de cancelar el reconocimiento oficial 
de instituciones privadas con plena autonomía por las causales indicadas en 
los artículos 53°, 63° Y 70° de la LOCE, en particular por infracción grave de los 
objetivos estatutarios o incumplimiento de fines, atribución sin duda excepcional 
de la que no se ha hecho uso. 

En tanto, con recursos del MECESUP se está procediendo a recoger y 
analizar la experiencia del Consejo Superior de Educación en la supervisión ini­
cial-denominada "acreditación" en la LOCE- de universidades e institutos pro­
fesionales, y la del Ministerio de Educación y su División de Educación Supe­
rior en lo relativo a CE T Y a la aprobación de los convenios de examinación de 
las instituciones que permanecieron en ese sistema. 

Hasta noviembre de 1999 un total de 22 instituciones privadas han 
alcanzado la plena autonomía -entre ellas 8 universidades, 9 institutos profesio­
nales y 5 centros de formación técnica-, lo que les permite crear nuevos progra­
mas sin requerir autorización, lo que es un signo de la progresiva consolidación 
del sistema. Once instituciones han accedido a la autonomía por la vía del Consejo 
Superior de Educación y otras tantas por decreto del Ministerio de Educación8. 

El nivel de los institutos profesionales era, posiblemente, el que menos 
tradición tenía de los tres reconocidos oficialmente en 1981. Ya existe un núme­
ro significativo de institutos autónomos, entre ellos los que tienen mayor 
alumnado como INACAP y DUOC-UC En los últimos años se ha detenido­
afortunadamente -la tendencia a reemplazar institutos por universidades vin-
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Las políticas y programas que se han diseñado se alejan de un dirigismo 
centralizador que no se con dice con las características de la educación superior, 
pero también se aleja de la prescindencia absoluta del Estado que deja sujeto el 
desarrollo del sistema exclusivamente a su propia dinámica interna o al merca­
do; máxime si hay importantes recursos envueltos y una fe pública que garanti­
zar, particularmente en lo que respecta a títulos y grados. 

Sin duda que es procedente que el Estado fije incentivos para beneficiar 
el logro de algunos objetivos que se consideren socialmente válidos. 

Es posible entonces, por ejemplo, perfeccionar un sistema de educación 
superior cuyas instituciones autónomas posean un alto grado de auto-gestión y, 
al mismo tiempo, experimentar e instalar un sistema de evaluación y acredita­
ción de programas de carácter voluntario, que asegure la existencia en el sistema 
de estándares mínimos de calidad así como de instrumentos que incentiven el 
logro de resultados. 

Lo anterior está generando una forma renovada de relacionarse entre las 
universidades y el Estado, entendiendo a éste como un complejo de organismos 
públicos con competencia en la educación superior, en el que participa el 
MINEDUC y su División de Educación Superior (en adelante DIVESUP), de modo 
preferente, tanto en forma directa como promoviendo otras instancias y comisio­
nes con alto grado de autonomía, CONICYT, el Consejo Superior de Educación, 
el Consejo de Rectores y los Gobiernos Regionales, entre otros entes públicos, y 
sin perjuicio de las atribuciones propias de los Poderes Legislativo y Judicial y de 
las que corresponden a la Contraloría General de la República. Asimismo, diver­
sas resoluciones y decisiones del Ministerio de Educación y del Consejo de Supe­
rior de Equcación son objeto, año a año, de recursos de protección por quienes 
se sienten afectados. 

5. Rol del estado: funciones generales de fomento de la 
educacion superior y principio de legalidad 

En este contexto, resulta conveniente ensayar una tipología o 
categorización de los papeles o retos que competen al Estado en educación supe­
rior, particularmente en un país como el Chile actual. 

Partimos de la noción de un Estado moderno concebido como una multi­
plicidad institucional, esto es, un complejo conjunto de órganos centralizados y 
descentralizados que actúan coordinadamente, de carácter democrático, ágil y no 
burocrático, que estimula la creatividad, la diversidad y la innovación en las 
instituciones yen el sistema, con un espíritu de servicio. Un Estado respetuoso 
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de la dinámica y autonomía propia del sector y que, al mismo tiempo, promueve 
la calidad, resguarda la fe pública y provee el ordenamiento que el sistema re­
quiere. 

El Estado existe y realiza sus tareas en el marco del derecho. Así, aunque 
este trabajo no pretende tener la precisión de un informe jurídico, damos por su­
puesto que todas las responsabilidades estatales que mencionamos se desarrollan 
y deben ajustarse a la constitucionalidad, legalidad y a la normativa vigente (o 
bien, deben promoverse los cambios que requeriría dicha normativa, algunos 
de los cuales se están impulsando). 

En consecuencia, las responsabilidades públicas se consideran sujetas y 
encuadradas en el principio de la legalidad que debe regir la actividad del Estado. 

El marco de la acción pública también está dado por las características y 
tradiciones propias de este nivel: libertad de enseñanza, autonomía institucional, 
acción pública de fomento en una forma más bien indirecta y con base a incentivos. 

Con estas prevenciones, cabe indicar que hay, a lo menos, siete catego­
rías de roles básicos o funciones generales del Estado en educación superior: 

a) Formulación de la política pública y determinación de las bases del siste­
ma de educación superior. 

b) Fomento de la calidad y del desarrollo de las instituciones, y de su vincu­
lación con otros sectores sociales. 

c) Regulación y aseguramiento de calidad. 

d) Financiamiento, que comparte con otros actores y fuentes de recursos. 

e) Promoción de la equidad y la igualdad de oportunidades. 

f) Gestión directa de instituciones. 

g) Información pública. 

6. Rol del estado: categorías específicas de acción del 
estado y su vinculación con las políticas y programas 
gubernamentales 

En un intento de sistematización, las funciones genéricas ya indicadas 
podrían desarrollarse y detallarse en 15 roles o tipos de responsabilidades. En el 
cuadro N°3 aparece el listado de todos los roles y funciones específicas. Por la 
vía del tratamiento sintético de estas tareas, se incorporan también las políticas y 
principales instrumentos de acción impulsados en los últimos años. 
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Diversos instrumentos se han puesto en práctica para esta labor de fo­
mento cualitativo. 

Fondo de Desarrollo Institucional. 

Este fondo establecido en 1991 para contribuir al desarrollo de las 
instituciones de educación superior - específicamente las universidades tradi­
cionales- en lo relativo al mejoramiento de la capacidad académico-docente, el 
mejoramiento de la calidad académica de las instituciones, así como el mejora­
miento de la gestión en aspectos organizacionales, y operacionales9 

• 

En sus tres líneas de proyectos, línea A, B Y C, ha contribuido a suplir 
las carencias de fondos de inversión en la década anterior y a financiar proyec­
tos de infraestructura académica docente, en particular e infraestructura admi­
nistrativa, así como pequeños proyectos orientados a calidad y fortalecimien­
to de cuadros académicos. Se han financiado 1320 proyectos en el período 
1991-1999 por 80.000 millones en moneda actuat destacándose obras como edifi­
cios de aulas, bibliotecas, laboratorios, casinos estudiantiles y bienestar, instala­
ciones deportivas, etc. Las obras se realizan, normalmente en breve tiempo de 
modo de poder utilizarse en el año académico siguiente, salvo aquellas de ma­
yor envergadura y que se realizan por etapas IO y han tenido un efecto muy con­
siderable dentro de las políticas de inversión impulsadas por las universidades 
tradicionales. En algunas de ellas mediante construcciones llevadas a cabo 
sistemáticamente en determinados campus es, como en las universidades de 
Tarapacá, de Talca, del Bío Bío, Católica de la Santísima Concepción, de 
Magallanes, entre otras. 

Este programa -actualmente denominado "FOI Tradicional" - coexiste 
con programas de carácter plurianual y permanece vigente en particular por su 
capacidad de adaptación a necesidades urgentes en infraestructura y gestión. 

En el cuadro y gráfico N° 7 se muestra la evolución del FDt incluyendo 
tanto el "Tradicional" como otros programas que tienen objetivos propios, pero 
que presupuestariamente se engloban en dicho Fondo, como el de Convenios de 
Desempeño para el Desarrollo de Areas Prioritiarias. 

Programa de Fortalecimiento de la Formación Inicial de Profesores 

Con este programa, se inició en 1997 la modalidad de concursar progra­
mas de mediano plazo con base en convenios suscritos entre las instituciones y 
el Ministerio lo que implica también una predeterminación de los resultados 
a ser alcanzados y de los indicadores con los que serán medidos. 
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El programa busca: 

• Mejorar los sistemas de formación de profesores en función de: 

Las políticas educativas fundadas en la calidad y equidad de la edu­
cación. 

La modernización de la enseñanza 

La revalorización social y cultural de las tareas docentes 

Los cambios curriculares que la Reforma está implementando 

• Estimular la capacidad de innovación de las instituciones en la realiza­
ción de sus programas de formación docente. 

• Estimular el trabajo coordinado entre las instituciones formadoras, me­
diante redes de colaboración para el mejoramiento de sus tareas. 

• Abrir y reforzar los vínculos con el sistema educacionat en particular 
con los establecimientos donde los alumnos-profesores hacen sus prácti­
cas profesionales. 

La convocatoria a este programa -que complementa el componente del 
fortalecimiento de la formación docente de la Reforma Educacional -tuvo la 
particularidad que fue abierto a todas las instituciones dedicadas a la formación 
pedagógica. 

Se está apoyando a 17 universidades por un período de cuatro años 
(la universidades estatales, cuatro particulares tradicionales y tres privadas) en 
proyectos que contemplan mejoramientos en los sistemas de formación e inno­
vaciones en aspectos curriculares, de perfeccionamiento del personal académi­
co, de la atención y prácticas de los estudiantes y de infraestructura directamen­
te vinculada a la docencia. Un punt? importante es que participan los pedagó­
gicos que atienden mayor número de estudiantes -en particular la UMCE y la 
Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación, así como las univer­
sidades de La Serena, Tarapacá, Católica de Chile, Católica de Valparaíso, Cen­
tral y Cardenal Raúl Silva Henríquez, entre otras-, y que el Ministerio y la 
DIVESUP por medio de un equipo técnico ha desarrollado una tarea activa de 
asistencia técnica y acompañamiento del desarrollo de los programas 11. 

En el cuadro N° 6 se señalan los participantes, recursos y beneficiarios 
de este programa. 

Planes de Desarrollo Estratégico 

A partir de 1998 el Ministerio requirió a las Universidades Tradiciona­
les convocadas a participar en proyectos de mediano plazo la presentación de 
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la gran promotora del progreso tecnológico al proporcionar los medios para su 
desarrollo. 

Todos los países han entendido que se requiere un acción sostenida 
de apoyo a este sector, y Chile lo hace por medio de CONICYT desde hace más 
detres décadas. Justamente, en el 32° aniversario de la Comisión el Ministro de 
Educación, señor José Pablo Arellano, resaltó su importancia y señaló: "Empeza­
remos el siglo XXI en medio de un ciclo extraordinario de innovación y dina­
mismo mundial, originado en la revolución de las tecnologías digitales y las 
nuevas tecnologías de información y comunicaciones. Así como este siglo que 
termina se inició con las transformaciones que originó la electricidad, la quími­
ca, y el motor de combustión interna." 

"Los desafíos que presenta el actual ciclo de innovaciones son enormes, 
prosiguió el Ministro. Sin duda que ello nos encuentra en mejor pie, gracias al 
esfuerzo de estas últimas décadas. CONICYT está haciendo una contribución 
decisiva en ese sentido" . 

Durante la década de los años 90 los aportes a la investigación por la vía 
de CONICYT han aumentado en términos reales en 188%, a la vez que se 
~iversifican los instrumentos y programas para adaptarse a distintas necesida­
des. 

Así, el FONDECYT, creado en la década de los 80, y que consiste en un 
concurso nacional abierto a investigadores, se ha visto parcialmente diversificado 
con líneas de programas complementarios, y con los programas FONDAP, de 
apoyo a investigación avanzada en áreas prioritarias (los que comenzaron 
con matemáticas aplicadas y ciencias del mar). 

FONDEF 

El nuevo instrumento más significativo ha sido el Fondo de Fomento al 
Desarrollo Científico y Tecnológico, FONDEF, orientado a la investigación apli­
cada, en que se promueve la interacción de universidades e institutos tecnológi­
cos como responsables principales con empresas que aportan a lo menos el 18% 
de los recursos y se benefician con los resultados. A las áreas originales del 
programa -minería, agropecuaria, forestal, manufactura (industria), tecnología 
de la información y la comunicación, pesca y acuicultura, y multiarea, -se agrega­
ron, a partir de 1997, salud, educación yagua y energía. En la mayoría de los 
proyectos FONDEF participan varias universidades, como ca-responsables y di­
versas empresas, incluso instituciones extranjeras, lo que implica un importante 
ejemplo de integración de esfuerzos6• 
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Como aparece el Memoria de FONDEF de noviembre de 1999, entre 1992 
y 1999, se llevaron a cabo proyectos por un total de 83.000 millones de pesos, de 
los cuales el 80% ya está ejecutado y el resto en ejecución. Las actividades inclu­
yen: investigación y desarrollo, infraestructuras, transeferencia tecnológica y di­
vulgación científica y tecnológica. 

El impacto económico de los proyectos FONDEF se calcula en 5.1 veces lo 
invertido. 

En el VII Concurso de Investigación y Desarrollo del FONDEF en 1999, se 
adjudicaron 44 proyectos por 7.100 millones de pesos: 33 de ellos a 15 universida­
des, uno al IP DUOC y el resto a institutos tecnológicos. 

A través del FONDEF se han producido significativas contribuciones cien­
tífico-tecnológicas , que se han traducido en nuevos productos, procesos y servi­
cios, principalmente, en tomo a temas en los cuales la transferencia tecnológica 
internacional no es suficiente para atender las necesidades del desarrollo econó­
mico-social chileno. 

Aportes y otros programas 

La acción de CONICYT -cuyos aportes aparecen en el cuadro N°5 -se 
complementa con becas de posgrado y acciones de cooperación internacional que 
en esta área tienen alta importancia. A partir de 1999, esta labor ha sido comple­
mentada por el MECE Superior en su línea de apoyo al posgrado, que incluye 
también recursos para investigación y equipamiento mayor. 

Por medio de la Comisión Asesora Presidencial en Ciencia se han promo­
vido diversas iniciativas, en particular las Cátedras Presidenciales en Ciencia. 
Además, en 1999, se dió comienzo a la iniciativa científica Milenio, vinculada a 
MIDEPLAN, que tiene algunas similitudes con el Programa FONDAP, y con el 
cual debería tener en el futuro, una creciente coordinación. 

6.3. Reconocimiento oficial, registro de instituciones y supervi­
sión de las instituciones privadas en su período inicial de 
funcionamiento. 

El sistema de educación superior vivió diversos cambios en la década de 
los 80 a partir de los D.F.L. Nº 1, de 1980, y Nºs 5 Y 24, de 1981, de Educación, con 
el propósito de crear alternativas a la universidad, aumentar la cobertura y abrir 
campo a entidades privadas de distinto tipo. A la vez, se pretendió disminuir la 
presencia en el país de las antiguas universidades públicas que tenían sedes a lo 
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largo del país, por medio de la desmembración de sus sedes en regiones. Este 
proceso derivó, en todo caso, y, como regla general, en una realidad positiva. 

En esta década de los 90, como se aprecia en el cuadro N°2, se desaceleró 
primero el crecimiento del número de instituciones, y luego se experimentó una 
disminución neta de alrededor del 17%, considerando que, también, se han crea­
do nuevas instituciones. 

Registro y LOCE 

Se ha institucionalizado el Registro de instituciones de educación supe­
rior en la DIVESUP, tanto en lo relativo a nuevas instituciones -que, en el caso 
de las universidades privadas, deben ser corporaciones de derecho privado que 
reconoce el Ministerio de Educación- como a las modificaciones estatutarias de 
las existentes. Dicho registro mantiene libros que corresponden a universidades 
estatales, particulares, tradicionales y privadas, institutos profesionales y centros 
de formación técnica, tanto autónomos como no autónomos, y la DIVESUP emite 
las certificaciones que procedan. 

Igualmente, se organizó e instaló en 1990 por mandato de la LOCE el 
Consejo Superior de Educación; a la vez que la DIVESUP ha supervisado a las 
universidades e institutos profesionales que se mantuvieron en examinación, e 
institucionalizó el denominado sistema de acreditación de centros de formación 
técnica por medio del D.S. 547 de 1997de Educación que reglamenta la LOCE. En 
estas tareas se ha ido ganando experiencia en la aplicación de la ley, por medio de 
numerosos pronunciamientos sobre instituciones y programas: 

El Consejo Superior de Educación, cuyos nueve miembros provienen de 
una amplia gama de poderes e instituciones públicas y de instituciones priva­
das7

, ha llevado a cabo su función de "acreditación" o acompañamiento o licen­
ciamiento de los seis primeros años - ampliables hasta un total de 11 - de las 
nuevas universidades e institutos profesionales de un modo tal que ha permitido 
recoger una experiencia valiosa en lo relativo a criterios de evaluación institucional, 
auto evaluación, seguimiento y verificación de los planes de desarrollo, etc. El 
Consejo señala a las universidades en acreditación sus fortalezas y debilidades 
y, en los casos en que se reiteran los incumplimientos aplica sanciones, entre 
ellas examinación total o no admisión de alumnos en los primeros años y su 
acción ha significado un claro avance con relación al sistema de examinación, 
que aún subsiste. 

Por su parte, el Ministro de Educación, en casos excepcionales, a petición 
del Consejo -o por propia iniciativa ministerial en los casos en que procede- ha 
dispuesto la cancelación de la personalidad jurídica y del reconocimiento oficial 
de algunas universidades e institutos profesionales, 10 que, a diferencia a 10 que 
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superficialmente se pueda pensar implica, de hecho, un reforzamiento y no un 
debilitamiento, del sistema privado en general. Lo mismo ha ocurrido con al­
gunos CF.T. 

La Secretaría Ejecutiva del Consejo promueve diversas tareas de difusión 
y análisis técnico en materias de educación superior. 

Un proceso análogo ha re!1lizado el propio Ministerio de Educación y 
su División de Educación Superior, en el caso de los centros de formación técnica 
por medio de la supervisión de la gran mayoría de ellos y del nuevo sistema de 
acreditación del período inicial de funcionamiento que actualmente involucra a 
30 centros. 

Se han generado también instancias internas colegiadas como el Consejo 
Asesor en Materia de Acreditación establecida por el D.S. 547 de 1997 que formu­
la recomendaciones al Ministro de Educación con relación a acreditación de 
CF.T. plena autonomía, prórrogas de acreditaciones y otras. Asimismo, el Comi­
té de Supervisión, como instancia interna de la DIVESUP, asesora a las autori­
dades superiores del Ministerio y Jefatura de la División en las funciones que 
les corresponden con relación a registro y educación superior privada. 

El Ministro tiene incluso facultades de cancelar el reconocimiento oficial 
de instituciones privadas con plena autonomía por las causales indicadas en 
los artículos 53°, 63° Y 70° de la LOCE, en particular por infracción grave de los 
objetivos estatutarios o incumplimiento de fines, atribución sin duda excepcional 
de la que no se ha hecho uso. 

En tanto, con recursos del MECESUP se está procediendo a recoger y 
analizar la experiencia del Consejo Superior de Educación en la supervisión ini­
cial-denominada "acreditación" en la LOCE- de universidades e institutos pro­
fesionales, y la del Ministerio de Educación y su División de Educación Supe­
rior en lo relativo a CF.T y a la aprobación de los convenios de examinación de 
las instituciones que permanecieron en ese sistema. 

Hasta noviembre de 1999 un total de 22 instituciones privadas han 
alcanzado la plena autonomía -entre ellas 8 universidades, 9 institutos profesio­
nales y 5 centros de formación técnica-, lo que les permite crear nuevos progra­
mas sin requerir autorización, lo que es un signo de la progresiva consolidación 
del sistema. Once instituciones han accedido a la autonomía por la vía del Consejo 
Superior de Educación y otras tantas por decreto del Ministerio de Educación8• 

El nivel de los institutos profesionales era, posiblemente, el que menos 
tradición tenía de los tres reconocidos oficialmente en 1981. Ya existe un núme­
ro significativo de institutos autónomos, entre ellos los que tienen mayor 
alumnado como INACAP y DUOC-UC En los últimos años se ha detenido­
afortunadamente -la tendencia a reemplazar institutos por universidades vin-
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culadas al mismo grupo organizador. Además, se han creado nuevos institutos 
- o sedes de las existentes - en diversos casos, con cierta especialidad o área de 
énfasis, como carreras vinculadas a comunicaciones, prevención de riegos, etc. 

Más adelante trataremos lo relativo a los c.F.T. y la formación de técnicos. 
Deberán beneficiarse con su incorporación al MECESUP y su Fondo Competitivo. 

6.4. Velar por el cumplimiento de las normativas en educación 
superior y superintendencia. 

Esta función se lleva a cabo, fundamentalmente, conforme a diversas 
disposiciones de la LOCE y, en particular, a lo dispuesto en el artículo 8 de la ley 
N° 18.956 de 1990 que reestructuró el MINEDUC y creó formalmente la Divi­
sión de Educación Superior. La Ley 18.956 asignó a la DIVESUP entre otras 
funciones, la de proponer el financiamiento para el sector y velar por el cumpli­
miento de la normativa sobre educación superior en el ámbito de competencia 
ministerial. Esto incluye, por ejemplo, el resguardo de la fe pública, en lo relativo 
a la normativa legal sobre títulos y grados dado que esta materia está definida 
parla LOCE. 

Asimismo, subsiste la vigencia de normativas de la década de los 80, 
en particular con relación a instituciones no autónomas y que se encuentran en 
examinación y que permiten someter a instituciones a fiscalización en determi­
nados casosl liberar carreras del proceso de examinación y, excepcionalmen­
te, designar institución examinadora. 

En los últimos años, se han emitido varios cientos de informes en res­
puesta a peticiones de instituciones de educación superior, diversos servicios y 
agencias, Congreso Nacional, Tribunales de Justicia, y muy en particular de la 
Contraloría General de la República. El Organo Contralor consulta fundamen­
talmente materias relativas a diplomas profesionales y técnicos y programas de 
carácter especial que inciden en beneficios de carácter administrativo y remu­
neratorio. 

La acción de la Subsecretaría de Educación y la División de Educación 
Superior se conduce por la vía de opiniones jurídicas o de análisis curricular en 
los que se consulta a expertos externos. 

En ejercicio de estas funciones tanto en 1992 como en 1998, el Ministerio 
de Educación ha planteado al Consejo de Rectores situaciones relativas a progra­
mas especiales, concordándose criterios para ello. Se parte del principio básico 
de que dichos programas pueden tener metodologías específicas o estar dirigidos 
a determinada población estudiantil, pero deben conducir finalmente a una for-
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mación profesional o técnica de la misma naturaleza y nivel de exigencia que los 
programas regulares. 

Se considera hacia el futuro una mayor sistematización y mejor organi­
zación de las funciones de registro y de superintendencia en el MINEDUC. 

6.5. Fomento de la calidad de la educación superior y del desa­
rrollo de las instituciones de pregrado, posgrado y de formación 
de técnicos de nivel superior. 

El Estado promueve calidad por la vía ya mencionada, de normas 
regulatorias para asegurar estándares mínimos en las nuevas instituciones y, 
además, por medio de una variada gama de instrumentos explícitos de política 
orientados al fomento y también, a asegurar la calidad. 

Se considera que corresponde al Estado el rol fundamental de fomentar 
e incentivar la calidad, la pertinencia y la capacidad de innovación de la educa­
ción superior y universitaria, aspectos esenciales para la validez social y mérito 
académico de los programas, grados académicos, títulos profesionales y de téc­
nicos de nivel superior que se ofrecen. 

Se comparte un concepto multidimensional de calidad que envuelve, 
entre otros aspectos, el mejoramiento de los agentes -profesores y alumnos -, 
currículas y programas; metodologías activas y participativas; ayudas tecnoló­
gicas; equipamiento; laboratorios y bibliotecas; e infraestructura. 

Por otra parte, desde la perspectiva del desarrollo nacional, "el país 
necesita de sus universidades y entidades de enseñanza superior para seguir 
creciendo y estar en condiciones de incorporarse a ese nuevo mundo de saberes 
y tecnología, de descubrimiento e innovación", como se expresa en el Mensaje 
Presidencial del 21 de mayo de 1997. 

Con esta perspectiva, el cumplimiento por parte de las universidades 
de sus funciones tradicionales trasciende lo propiamente educativo y las trans­
forma en instituciones multifacéticas, generadoras de ciencia, importantes en la 
vida cultural del país y con responsabilidades, por la vía de la investigación, en 
las transformaciones del sistema productivo. 

Las necesidades más diversificadas de la sociedad actual requieren no 
sólo de la formación en las profesiones más complejas y liberales. También se 
requiere, en la cúspide superior del sistema, de la formación de los recursos huma­
nos y científicos más calificados por la vía del posgrado. Igualmente, debe 
promoverse el desarrollo de carreras profesionales más cortas y de formación de 
técnicos de nivel superi?r, con una mayor sintonía y cercanía al mundo laboral. 
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Diversos instrumentos se han puesto en práctica para esta labor de fo­
mento cualitativo. 

Fondo de Desarrollo Institucional. 

Este fondo establecido en 1991 para contribuir al desarrollo de las 
instituciones de educación superior - específicamente las universidades tradi­
cionales- en lo relativo al mejoramiento de la capacidad académico-docente, el 
mejoramiento de la calidad académica de las instituciones, así como el mejora­
miento de la gestión en aspectos organizacionales, y operacionales9 

• 

En sus tres líneas de proye<:tos, línea A, B Y C, ha contribuido a suplir 
las carencias de fondos de inversión en la década anterior y a financiar proyec­
tos de infraestructura académica docente, en particular e infraestructura admi­
nistrativa , así como pequeños proyectos orientados a calidad y fortalecimien­
to de cuadros académicos. Se han financiado 1320 proyectos en el período 
1991-1999 por 80.000 millones en moneda actual, destacándose obras como edifi­
cios de aulas, bibliotecas, laboratorios, casinos estudiantiles y bienestar, instala­
ciones deportivas, etc. Las obras se realizan, normalmente en breve tiempo de 
modo de poder utilizarse en el año académico siguiente, salvo aquellas de ma­
yor envergadura y que se realizan por etapas10 y han tenido un efecto muy con­
siderable dentro de las políticas de inversión impulsadas por las universidades 
tradicionales. En algunas de ellas mediante construcciones llevadas a cabo 
sistemáticamente en determinados campuses, como en las universidades de 
Tarapacá, de Talca, del Bío Bío, Católica de la Santísima Concepción, de 
Magallanes, entre otras. 

Este programa -actualmente denominado "FDI Tradicional" - coexiste 
con programas de carácter plurianual y permanece vigente en particular por su 
capacidad de adaptación a necesidades urgentes en infraestructura y gestión. 

En el cuadro y gráfico N° 7 se muestra la evolución del FDI, incluyendo 
tanto el "Tradicional" como otros programas que tienen objetivos propios, pero 
que presupuestariamente se engloban en dicho Fondo, como el de Convenios de 
Desempeño para el Desarrollo de Areas Prioritiarias. 

Programa de Fortalecimiento de la Formación Inicial de Profesores 

Con este programa, se inició en 1997 la modalidad de concursar progra­
mas de mediano plazo con base en convenios suscritos entre las instituciones y 
el Ministerio lo que implica también una predeterminación de los resultados 
a ser alcanzados y de los indicadores con los que serán medidos. 



RAÚL ALLARD NEUMANN /31 

El programa busca: 

• Mejorar los sistemas de formación de profesores en función de: 

Las políticas educativas fundadas en la calidad y equidad de la edu­
cación. 

La modernización de la enseñanza 

La revalorización social y cultural de las tareas docentes 

Los cambios curriculares que la Reforma está implementando 

• Estimular la capacidad de innovación de las instituciones en la realiza­
ción de sus programas de formación docente. 

• Estimular el trabajo coordinado entre las instituciones formadoras, me­
diante redes de colaboración para el mejoramiento de sus tareas. 

• Abrir y reforzar los vínculos con el sistema educacional, en particular 
con los establecimientos donde los alumnos-profesores hacen sus prácti­
cas profesionales. 

La convocatoria a este programa -que complementa el componente del 
fortalecimiento de la formación docente de la Reforma Educacional -tuvo la 
particularidad que fue abierto a todas las instituciones dedicadas a la formación 
pedagógica. 

Se está apoyando a 17 universidades por un período de cuatro años 
(10 universidades estatales, cuatro particulares tradicionales y tres privadas) en 
proyectos que contemplan mejoramientos en los sistemas de formación e inno­
vaciones en aspectos curriculares, de perfeccionamiento del personal académi­
co, de la atención y prácticas de los estudiantes y de infraestructura directamen­
te vinculada a la docencia. Un punto importante es que participan los pedagó­
gicos que atienden mayor número de estudiantes -en particular la UMCE y la 
Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación, así como las univer­
sidades de La Serena, Tarapacá, Católica de Chile, Católica de Valparaíso, Cen­
tral y Cardenal Raúl Silva Henríquez, entre otras-, y que el Ministerio y la 
DIVESUP por medio de un equipo técnico ha desarrollado una tarea activa de 
asistencia técnica y acompañamiento del desarrollo de los programas 11. 

En el cuadro N° 6 se señalan los participantes, recursos y beneficiarios 
de este programa. 

Planes de Desarrollo Estratégico 

A partir de 1998 el Ministerio requirió a las Universidades Tradiciona­
les convocadas a participar en proyectos de mediano plazo la presentación de 
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planes de desarrollo estratégico de mediano plazo en los que las instituciones 
señalan sus misiones y objetivos, metas de mediano y largo plazo, áreas priori­
tarias y formas de alcanzar sus objetivos. 

En la primera presentación de planes se advirtió heterogeneidad en las 
formas de presentación, que reflejaba los diversos grados de preparación de 
este instrumento en las distintas instituciones. 

A comienzos de 1999 se llevaron a cabo seminarios en los que participó 
el Ministerio y en particular, el equipo del MECESUP y consultores con represen­
tantes de las universidades, de modo que las futuras versiones de los planes 
pudieran ser más específicas y operacionalizables, lo que ya se advirtió con la 
presentación de planes reestructurados a mediados del presente año. 

Se estima que estos planes deben tener importancia creciente como refe­
rentes para la evaluación de proyectos con base en convenios a mediano plazo y 
para facilitar un desarrollo racional del sistema. 

Convenios de Desempeño para Desarrollo de Areas Prioritarias 

Este programa, con base en un concurso convocado y resuelto en 1998, 
sirvió para consolidar esta modalidad de promoción de la calidad y asignación 
de recursos con base en convenios y, además, como experiencia piloto para el 
proyecto MECE Superior. La presentación de proyectos estableció como requi­
sito previo la presentación del plan de desarrollo. También se fijaron topes máxi­
mos de montos para presentación de proyectos, según las instituciones, con 
base en indicadores de actividades académica. Los proyectos fueron evaluados 
por evaluadores externos y otras instancias colegiadas posteriores y están ejecu­
tándose durante el período 1998 - 2000. 

Resultaron beneficiadas 21 universidades con 29 proyectos -la gran ma­
yoría de ellos en regiones- concentrándose en las áreas temáticas en salud, medio 
ambiente y recursos naturales; ingeniería, tecnología y desarrollo regional; hu­
manidades y estudios internacionales y desarrollo transversal de la calidad, 
metodologías y ayudas tecnológicas para la docencia. 

En el concurso efectuado en 1998 se adjudicaron montos por $12.700 mi­
llones para los tres años que duran dichos proyectos. 

En el área de Biología y Afines se destacan proyectos de apoyo al doctora­
do conjunto de biotecnología de la Universidad Católica de Valparaíso y la Uni­
versidad Técnica Federico Santa María, apoyo a la formación en biología marina 
de la Universidad de Concepción, entre otros. Existen dos proyectos de moderni­
zación de las facultades de odontología de las Universidades de Chile y de 
Valparaíso. 
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Entre los proyectos que apoyan el desarrollo de la Ingeniería y tecnología, 
se pueden mencionar los de fortalecimiento de las facultades de ingeniería de las 
Universidades de Magallanes, Católica del Norte, Tarapacá y Atacama, y los que 
apoyan áreas ligadas al sector productivo como un centro de manufactura y 
automatización de la Universidad Técnica Federico Santa María, el desarrollo de 
la capacidad minera de la Universidad de Antofagasta y el fortalecimiento de la 
capacidad científico tecnológica y productiva de la Universidad de la Frontera. 

Diversos proyectos apoyan el mejoramiento horizontal de la docencia. Cabe 
mencionar los de la Pontificia Universidad Católica de Chile, la Universidad Aus­
tral de Chile, la Universidad Tecnológica Metropolitana y la Universidad de los 
Lagos, además de la Universidad de Concepción específicamente en postgrado. 
Además los que propenden a la internacionalización de las Universidades de 
Tarapacá y Arturo Prat. 

Además se puede destacar los proyectos Desarrollo Integral de la Capaci­
dad Minera de la Universidad de Antofagasta, Centro de Investigación para la 
acuicultura y Manejo, de recursos Marinos de la Universidad de Magallanes y el 
Centro de Resolución Alternativa de Conflictos de la Universidad Católica de Temuco. ' 

Nuevas tecnologías en la docencia superIOr 

El fomento cualitativo desde el sector público puede realizarse desde 
diversas formas. 

Así, la introducción racional de las nuevas tecnologías -particularmente 
de la informática- en la enseñanza superior se ha promovido por aportes en 
infraestructura y metodologías y preparación de personal de análisis técnico 
del tema y programas cooperativos para su mejor utilización. 

Las nuevas tecnologías se insertan en un proceso de cambios que se carac­
terizan por la diversificación de carreras y una mayor tendencia a la flexibilización 
de planes y programas y por tendencias a favor de una formación general más 
amplia y sólida que permite la actualización constante de los egresados. 
Asimismo influye el cambio en la estructura curricular, en la que se tiende a pasar 
desde una educación altamente profesionalizante en tomo a un eje disciplinario 
vinculado al ejercicio de profesiones liberales u otra en que concursan diversas 
disciplinas como la bioquímica, la ecología o la ingeniería genética12

• 

Las nuevas condiciones producirán cambios en el perfil del estudiante, 
que cada vez mas llegará con alguna experiencia laboral a enfrentar una situación 
de aprendizaje. Por ende, las demandas de formación del profesor y las 
interacciones entre ambos serán diferentes. De hecho, necesariamente se produ­
cirán confrontaciones e interacciones entre el aprendizaje del aula con el que es 
producto de la experiencia. 
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En un reciente Proyecto Interuniversitario sobre Incorporación de Nue­
vos Recursos del Aprendizaje realizado con financiamiento del Fondo de Desa­
rrollo Institucional, FDI se hizo una sistematización de las experiencias de inno­
vación tecnológica de diez instituciones contándose mas de doscientas experien­
cias en esta línea. 

Con respecto a la razón por la cual las nuevas tecnologías, en especial las 
de la información y comunicación deben integrarse a la educación superior, cabe 
señalar la complejidad creciente en los procesos de formación para aprender las 
demandas sociales que emergen también de una sociedad cada vez más comple­
ja. Por lo tanto, no se trataría de ir solamente con los tiempos sino mas bien de un 
esfuerzo sistemático y comprensivo para explorar y utilizar estas tecnologías como 
herramientas eficaces de enseñanza y aprendizaje. 

Dichas experiencias se orientaban principalmente a desarrollo de software 
multimecÍiales tales como videos, acceso a redes y otros recursos similares para 
acceder a informaciones especializadas. Se contó con la asesoría de CINDA , 
participaron las universidades de Santiago, Católica de Chile, de Concepción, 
Católica de Val paraíso, Austral de Chile, de Antofagasta, el Bío Bío de la Fronte­
ra, de la Serena y de Los Lagos y las experiencias acaban de ser publicadas como 
libro y como CD Rom interactivo. La información se sistematizó en Seminarios 
organizados por las universidades de Los Lagos, Concepción, Bío Bío y 
Antofagasta. 

Proyecto Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación 
Superior MECE Superior: Fondo Competitivo para el Mejoramiento 
de la Calidad y Desempeño de la Educación Superior 

Un instrumento especial de la política de educación superior, por cuan­
to en cierta forma asegura la proyección del esfuerzo y prioridad gubernamental 
en educación superior por los próximos 5 años, es el Programa MECESUP, por 
241 millones de dólares con apoyo técnico y recursos del Banco Mundial. Dentro 
de este programa, el 95% de los recursos se canalizarán, por la vía del Fondo 
Competitivo, para el mejoramiento de la calidad, pertinencia y capacidad de in­
novación de las instituciones y sus programas. Este fondo permitirá vincular el 
desarrollo de las instituCiones de educación superior con el desarrollo nacional y 
regional, mediante el fortalecimiento de las capacidades de las instituciones, en 
docencia e investigación, en áreas definidas por éstas como prioritarias. 

Los proyectos serán evaluados durante su transcurso y al término de los 
mismos con base a indicadores de resultados, justamente, en términos de 
avances cualitativos y no sólo de insumos. 
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Los objetivos principales del Fondo Competitivo son el mejoramiento de 
la calidad de la docencia, así como la relevancia de ésta en cuanto a la vinculación 
del quehacer universitario con el desarrollo nacional y regional. Para lograr este 
propósito, el Fondo financia gastos de inversión, que incluyen el perfeccionamiento 
académico, equipos e instrumentos y obras de infraestructura. El perfeccionamien­
to considera principalmente becas de posgrado y visitas <:ortas para académicos, 
en el país o en el extranjero, becas de posgrado para estudiantes que estudien en 
programas nacionales acreditados por CONICYT o en programas nuevos apoya­
dos por el Programa, profesores visitantes y posdoctorados. Las becas asignadas 
a los programas beneficiados complementarán las becas provistas anualmente 
por CONICYT. 

El año 1999 se convocó y resolvió el primer concurso de este Fondo, en sus 
líneas de pre y posgrado, adjudicándose 57 proyectos por 20.000 millones de pe­
sos, resultando el 73% de estos recursos y el 81 % de los proyectos destinados a 
universidades con sede en regiones distintas de la Metropolitana, y el mayor aporte 
individual a la Universidad de Concepción, lo que refleja el alto grado de des­
centralización alcanzado por el sistema tradicional. 

En ~l segundo concurso, que será convocado el año 2000, se incorporará 
adicionalmente la línea de Fortalecimiento de la Formación de Técnicos de Nivel 
Superior. 

Los componentes del MECESUP -y el de apoyo al pregrado es un eje 
central- inciden en distintos aspectos del sistema: cualitativos, institucionales, de 
financiamiento, de formación de técnicos superiores, de pregrado y de posgrado, 
en lo que hay deficiencias y, a la vez, una experiencia acumulada y masa crítica que 
ofrece bases para una acción eficiente de reforzamiento y cambio. Asimismo, si 
bien algunas líneas pueden orientarse específicamente a cierto tipo de instituciones, 
el proyecto ha sido concebido para contribuir a dinamizar el conjunto del sistema, 
en sus tres niveles, con instituciones públicas y privadas. 

La política gubernamental, y el MECESUP como parte de ella, apunta a 
racionalizar, articular y perfeccionar el desarrollo del sector, para hacerlo más 
eficiente en sí mismo y con relación a su capacidad de dar respuesta a las 
necesidades de la sociedad chilena y de su población. 

Línea de Pregrado en el Fondo Competitivo MECESUP 

El resultado del esta Línea en el primer concurso del Fondo Competitivo 
del Mecesup arroja la adjudicación de 41 proyectos en 24 universidades por más 
de 16.000 millones de pesos durante los próximos tres años. 

Las principales áreas que abordan estos proyectos tienen que ver con la 
modernización de bibliotecas, en 10 instituciones, las áreas de ingeniería y ciencias, 
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vinculación con el sector productivo, las ciencias biológicas, el uso intensivo de tec­
nologías de infonnación y apoyo transversal de mejoramiento de la docencia. 

Por su importancia y el monto de los recursos involucrados, individual­
mente destacan el proyecto de Fortalecimiento de la Escuela de Ingeniería de la 
Pontificia Universidad Católica, por $ 1.257 millones de pesos, que incluye la cons­
trucción de un edificio de aproximadamente 4.000 metros cuadrados para la fa­
cultad correspondiente; el proyecto de Diseño y Ejecución de un Programa de 
Mejoramiento de la Calidad, Pertinencia e Innovación en el Pregrado de la Uni­
versidad de Chile. Primera Fase, por $ 1.220 millones, que considera subproyectos 
en varios campus; y el proyecto de construcción y desarrollo de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de Valparaíso, por $ 1.012 millones, que incluye la 
construcción de nuevos edificios para esa facultad. 

El monto promedio total de los proyectos es de 351 millones (650.000) en 
tanto que el promedio de proyectos de pregrado es de 392 millones (725.000 
dólares) y de posgrado 245 millones (450.000 dólares). 

Línea de Posgrado en el Fondo Competitivo MECESUP 

El resultado del este concurso implica adjudicar 16 proyectos, cuatro de 
ellos de universidades asociadas, en 12 universidades por más de 3.900 millones 
de pesos durante los próximos tres años. 

Resulta de importancia que por primera vez el MINEDUC desarrolla una 
línea específica de mejoramiento a programas de doctorado, mágister y 
equipamiento mayor para creación de capacidad básica para posgrado e investi­
gación, complementándose así a los aportes que otorga CONICYT. 

Cabe señalar que estos recursos apoyarán nueve programas ya acredita­
dos y siete programas nuevos o de corta existencia los que expresarán ante la 
Comisión de Evaluación de la Calidad del Pos grado su voluntad de someterse 
a acreditación. 

Se destacan los proyectos orientados a las ciencias biomédicas, la 
biodiversidad, estudios ameriCanos, ciencias agrarias, ciencias físicas y ciencias 
sociales. La mitad de los proyectos corresponde a ciencias exactas y naturales 
y de las ingenierías y la otra mitad a humanidades y ciencias sociales. 

Un punto importante dice relación con los proyectos asociados entre 
dos universidades, línea muy prometedora dado los altos costos de los progra­
mas de doctorado y la necesidad de que alcancen nivel internacional. Los pro­
yectos asociados aprobados en el primer concurso del Fondo son los de Integra­
ción y Mejoramiento de Programas de Doctorado en el Area de las Ciencias 
Biomédicas entre la Universidad de Chile y la Universidad de Concepción, Pro-
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grama de Doctorado en Antropología entre las universidades de Tarapacá y 
Católica del Norte, Integracion y Fortalecimiento de los Programas Regionales de 
Doctorado en Ciencias con mención en Química, entre las universidades de 
Concepción y Católica de Val paraíso y Programa Conjunto de Doctorado en. 
Ciencias Físicas en que participan la Universidad Técnica Federico Santa María y 
la Universidad Católica de Valparaíso. 

Formación de Técnicos de Nivel Superior 

Existe amplio consenso en la necesidad e importancia de la educación téc­
nica de nivel superior y su fortalecimiento para dar respuesta a las necesidades 
que implica el desarrollo nacional y regional. Por lo anterior resulta novedoso 
que próximamente se convocará, por primera vez, a un concurso de fomento por 
la vía de proyectos específicos de la formación de técnicos de nivel superior. Esto 
implica que un sector que hasta ahora sólo ha sido supervisado por el Estado 
también tendrá recursos para proyectos innovadores vinculados al desarrollo y al 
sector productivo. 

Según se expresa en la Ley de Presupuestos del sector público para el año 
2000 podrán postular los CF.Ts. autónomos o en acreditación ante el Ministerio 
de Educación ~n conformidad al Decreto Supremo 547 de 1997 y las universida­
des públicas y privadas autónomas y los institutos profesionales autónomos 
que tengan una experiencia de a lo menos dos años en este tipo de formación, 
esto es, que hayan tenido programas regulares en este nivel funcionando en 
1997. Esta línea de proyectos trianuales está dotada de 900 millones de pesos 
para el primer año de dichos proyectos, a lo que deben agregarse los recursos 
para .los años restantes. 

Durante el año 1999 tuvo lugar un intenso trabajo de reflexión, perfec­
cionamiento curricular y conocimiento de experiencias externas en técnicos su­
periores y de preparación del futuro concurso de proyectos en este nivel, y así 
pueden destacarse los trabajos realizados con ayuda de la cooperadón francesa, 
alemana y canadiense en diversos aspectos como vinculación con el sector 
productivo, curriculum basado en competencias13

, perfeccionamiento de docen­
tes para la formación de técnicos, formación dual y otros. En 1998, un total de 
79.000 estudiantes siguieron carreras de técnico de nivel superior, 54.000 en CF. T., 
10.000 en institutos profesionales y más de 15.000 en universidades. Las organi­
zaciones empresariales también han expresado su disposición a cooperar y 
algunas están comprometidas en la administración de CF.T. 
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Desarrollo Académico 

Un elemento común a todos los programas públicos a mediano plazo 
impulsados en los últimos años -y ya mencionado en el MECESUP- incide en el 
perfeccionamiento del cuerpo académico -según los planes y las propuestas de 
las propias instituciones y por medio de diversas modalidades: especialización 
o perfeccionamiento de posgrado en Chile o en el extranjero, preparación de 
nuevos docentes, profesores vistantes etc. 

Reflexión Cultural y Extensión 

Las instituciones de educación superior son importantes agentes en el 
campo de la cultura nacional. Desempeñan este rol a través de su aporte en la 
creación artística, en el desarrollo de las letras y las humanidades, en actividades 
de difusión cultural a través de sus centros y programas de extensión. 

En particular, la reflexión sobre nuestra realidad y sociedad desde la 
perspectiva de los distintos saberes y con espíritu crítico es de la esencia de nues­
tra universidad. Lo mismo cabe decir sobre la extensión de los saberes, esto es, 
difundir aquello que se crea, elabora y transmite al interior de la universidad. 

No hay duda que corresponde a la universidad -y a la educación supe­
rior- dar aportes a las políticas públicas y también cuestionarlas desde su pers­
pectiva académica. 

No hay fondos específicos para esta materia -salvo los aportes basales o 
los que puedan estar contenidos en convenios, pero diversos instrumentos pue­
den ser utilizados: fondos regionales, el FONDART para la extensión artística; las 
franquicias tributarias de la ley 18.681 para universidades e institutos profesiona­
les, la ley Valdés, etc. 

Durante la discusión del Proyecto de Ley de Presupuesto del año 2000 se 
produjo un interesante debate - que ha quedado abierto- sobre distintas modali­
dades de promover acciones de extensión a nivel nacional y regional. 

Sin duda que esta materia trasciende la antigua extensión cultural que 
sigue siendo importante. Un ejemplo de lo anterior: Con motivo de su aniver­
sario y el próximo inicio del nuevo siglo la Universidad de Chile -y lo mismo 
han hecho otras casas de estudio- convocó a un seminario en noviembre de 1999 en 
que "La Universidad piensa a Chile'í- Corno quedó establecido en uno de los foros, 
no hay desarrollo nacional sin reflexión y sin que la sociedad se reconozca a si 
misma en su propia identidad y en ello la Universidad cumple un rol esencial. 

Afortunadamente, esta reflexión y este debate, están nuevamente entre 
nosotros y su presencia en la universidad es parte y contribuye a la calidad aca­
démica. 
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6.6. Evaluación y Aseguramiento de la Calidad 

En la reciente Conferencia Mundial de UNESCO se ha concordado en la 
necesidad de vincular calidad con acreditación de calidad, lo que implica 
auto evaluación y evaluaciones por expertos y entes independientes. En Chile se 
ha ido creando una cultura de la evaluación institucional, a partir de los sistemas 
de supervisión inicial implementados por el Consejo Superior de Educación y el 
MINEDUC, y las experiencias de algunas universidades autónomas. 

Sin embargo, se ha advertido durante toda la década, desde la Comisión 
de Estudios de la Educación Superior que presidió José Joaquín Brunner en 1990 
la necesidad de impulsar un mecanismo similar que evalúe los programas o ca­
rreras de las instituciones autónomas, lo cual facilitará la articulación y la movili­
dad de estudiantes. 

Esta aspiración ha sido concretada en marzo de 1999 con carácter experi­
mental con la instalación y puesta en marcha por el Ministro de Educación, me­
diante Decreto de Educación N°51 de 1999 de la Comisión de Evaluación de 
Calidad de Programas de Pregrado en Instituciones Autónomas,I4 que permitirá 
contar en breve plazo con una propuesta de bases institucionales y diseño de 
mecanismos para la puesta en marcha de un sistema de este tipo, a la vez que hará 
posible determinación de estándares de calidad, evaluaciones y ensayos 
metodológicos en esta materia .. La Comisión ha trabajado intensamente en sus 
primeros meses de funcionamiento y tiene un plazo de dos años para desarro­
llar mecanismos, hacer acreditaciones experimentales y proponer un sistema 
permanente. 

Asimismo, se ha creado en 1999 por medio del Decreto de Educación N°225 
y está en pleno funcionamiento la Comisión de Evaluación de Calidad de Pro­
gramas de Pos grado de Instituciones Autónomas integrada por académicos del 
más alto nivel y representantes del Estado que está abocada a la acreditación de 
la calidad académica de los programas de posgrado esto es, doctorados y magister. 
Con ésto se dio satisfacción a una propuesta del Consejo de Rectores, en parti­
cular de su Comisión de Posgrado y es una aspiración de nuestra comunidad 
científica. La Comisión aprovechará para su cometido la experiencia adquirida 
por CONICYT, desde 1991, en la acreditación del posgrado nacional para efectos 
de asignar becas .15 

Esta·función de aseguramiento de calidad es muy crucial no sólo por 
consideración de fe pública sino también porque existe cierta trivialización 
del concepto de "excelencia académica" que si no está respaldada por elemen­
tos objetivos de calidad en cuerpo académico, estudiantes, currícula, infraes­
tructura, ayudas docentes, etc. carece de real contenido y aparece sólo como un 
tema o herramienta de "marketing". 
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Por medio de diversos proyectos del Fondo de Desarrollo Institucional 
(la denominada línea C de proyectos de calidad, en particular) se ha apoyado el 
establecimiento de sistemas internos de autoevaluación. En 1999 se financiaron 
diversos proyectos con este mismo propósito con cargo al componente de acredi­
tación del MECESUP que van a facilitar la entronización de la evaluación corno 
función habitual al interior de nuestras instituciones de educación superior 

6.7 Financiamiento con base en objetivos de políticas. 

El Estado asume esta función, junto con otros agentes, en un contexto de 
diversidad de fuentes de financiamiento. Durante la década de los 90 se ha 
logrado incrementar y focalizar los recursos para la educación superior, de acuerdo 
a objetivos de políticas, de modo de combinar la existencia de un aporte 
institucional basal (AFD), que se ha reforzado, y la mantención del AFI que ha 
tenido una leve disminución con la creación y refuerzo de fondos para proyectos 
de fomento de la calidad e infraestructura, aportes para equidad y ayudas estu­
diantiles y desarrollo de la investigación. 

En 1990, el total de aportes fiscales destinados a la educación superior 
según Ley de Presupuestos era de $ 95.994 millones (en moneda de 1999). En 1999 
llega a $177.446 millones, lo que implica un crecimiento de 84.85%. Adicionalmente, 
en 1990, los aportes para investigación vía CONICYT ascendieron a $10.161 mi­
llones (en moneda de 1999), siendo para 1999 de $29.597 millones. 

Durante la actual década los aportes vía Mineduc han crecido en más de 
un 90% en términos reales entre 1990 y el 2000, según se muestra en los cuadros y 
gráficos 9.10 Y 11 a. intensificándose la vinculación de objetivos de política con los 
instrumentos de asignación de recursos, lo que es fácilmente apreciable en lo rela­
tivo a infraestructura y equidad. 

Actualmente los aportes a la educación superior se compone de un 49.2% 
por concepto de Aporte Fiscal Directo, un 9.3% es Aporte Fiscal Indirecto (suman­
do 58.5% en aportes basales), un 12.9% corresponde al Fondo de Desarrollo 
Institucional y al programa de Formación Inicial de Docentes, un 3.0% al Conve­
nio con la Universidad de Chile y un 25.5% para Ayudas Estudiantiles, según 
aparece en el cuadro 11 b. 

Por su parte, los recursos para inversión no existían en 1990, fueron crea­
dos en 1991 yen términos reales han aumentado en 566.8% entre 1991 y 1999. 
Aquí es donde se refleja con mayor intensidad el financiamiento con base en obje­
tivos de políticas. Destacándose en el último tiempo el Programa de Fortaleci­
miento de la Formación Inicial de Docentes, los Convenios de Desempeño para el 
Desarrollo de Areas Prioritarias y el Fondo Competitivo del MECESUP. 
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Durante la década de los 90 el Aporte Fiscal Directo ha aumentado en 
62% y el Aporte Fiscal Indirecto ha mantenido un monto considerable, con leve 
decrecimiento. Se estima necesario perfeccionar y reformular un aporte de tipo 
basal - a partir de la experiencia del AFD-, para las universidades tradicionales 
que deben asumir funciones universitarias en toda su complejidad, profundizan­
do el concepto de responsabilidad pública o "accountability". Se ha comenzado 
en la DIVESUP los análisis necesarios para perfeccionar y actualizar los aportes 
institucionales (AFD y AFI), de los cuales emergerán las iniciativas legales nece­
sarias para su revisión y modificación, luego de estudios a fondo de distintas 
alternativas, y un amplio proceso de consultas que tendrá apoyo del MECESUP. 
Por su propia naturaleza, esta materia requerirá de una aplicación progresiva, a 
mediano plazo. 

El sistema de donaciones que pueden efectuar personas naturales o jurí­
dicas establecida en la Ley 18.681 y su Reglamento a instituciones de educación 
superior (universidades -sean tradicionales o privadas- e institutos profesiona­
les) ha tenido un sostenido crecimiento en sus diez años de existencia. De los $ 
4.134 millones en 1990 han pasado a $14.440 en 1998, todo en moneda del mismo 
valor. 

6.8 Equidad e igualdad de oportunidades: ayudas estudiantiles 

En 1990 el sistema de ayudas estudiantiles sólo consistía en el Crédito 
Universitario que en ese año distribuyó $24.659 millones de pesos; y presentaba 
serios problemas de déficit operacional de algunos fondos, debido entre otras cau­
sas a bajas recuperaciones y aportes fiscales decrecientes; mala focalización de 
recursos; desigualdad en las condiciones de devolución entre distintas institucio­
nes, alta morosidad, etc. 

En el transcurso de la década, por medio de la Ley N° 19.287 de 1994, este 
sistema se transformó en el actual de Fondos Solidarios de Crédito Universitario, 
creándose además nuevos beneficios como las Becas Mineduc, la Beca Juan Gómez 
Millas, la Beca para Estudiantes Destacados que Ingresan a Pedagogía, además de 
los Programas de Reparación y la Ley de Reprogramación 19.083, los que en total 
en 1999 contemplan $45.250 millones -según aparece en el cuadro N° 8, con un 
crecimiento real de 83.51 % respecto a 1990. Con esto se llega a más de 100.000 
estudiantes que reciben algún tipo de ayuda estudiantil. 

Fondos Solidarios de Crédito Universitario y Becas Mineduc 

Considerando en conjunto los créditos otorgados vía Fondos Solidarios y 
las Becas Mineduc, se benefició en 1998 a 100.000 estudiantes (con 108.000 ayu-
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das), el 58% de quienes siguieron estudios en el sist,ema tradicional. La focalización 
del crédito universitario ha rendido frutos y el sistema ha llegado "o régimen" 
en 1999, después de cinco promociones de primeros años que han sido acredi­
tados con base en el Formulario Unico de Acreditación Socio Económica. El 
Ministerio distribuye los recursos entre las universidades con base en la situa­
ción socio económica promedio de los alumnos y el porcentaje que cada univer­
sidad capta de los alumnos de familias pertenecientes a los quintiles de más 
bajos ingresos. 

Después de cinco años de funcionamiento del sistema, la mayoría de los 
beneficiarios pertenecen a los quintiles de más bajos ingresos y los recursos han 
crecido en proporciones superiores al crecimiento del alumnado. Para calcu­
lar las colocaciones debe tenerse en cuenta que los aportes frescos del Estado 
son incrementados con alrededor de 20.000 millones de pesos que se obtienen por 
la vía de reintegros. 

El Consejo de Rectores y el Ministerio de Educación, de común acuerdo, 
resolvieron abocarse a la revisión de la administración del sistema de créditos y 
ayudas estudiantiles para propiciar su perfeccionamiento con miras al año 2000. 
Este análisis resulta necesario después de cinco años de 'vigencia de la Ley 19.287 
y del funcionamiento del sistema de fondos solidarios de crédito universitario, 
que ha tenido importantes carnhios y expansión. Se creó para esos efectos una 
comisión que asumió este desafío entre los meses julio y noviembre de 1999 
presidida por el Rector Alfonso Muga N. de la Universidad Católica de Valparaíso, 
la que analizó y efectuó diversas recomendaciones acerca de la acreditación 
socio económica, asignación de beneficios y gestión de los fondos solidarios.16 

El programa de Becas Mineduc, por su parte, fue creado en 1991 para 
promocionar e incentivar, especialmente, a los alumnos capaces y de escasos re­
cursos económicos, de las universidades del Consejo de Rectores, para financiar 
parte o la totalidad de los aranceles de las carreras, por lo que la beca puede cubrir 
total o parcialmente dicho arancel, dependiendo de los antecedentes del postu­
lante. 

En 1998 se beneficiaron por este medio a casi 20.000 estudiantes. De poco 
más de $1.000 millones en 1991, este programa llegó a asignar $11.468 millones en 
1999. 

La cobertura de las ayudas estudiantiles (crédito universitario+becas 
MINEDUC) alcanzó en 1998 al 58% de la matrícula, siendo cubierto el 57% del 
arancel promedio ponderado. 

Los aportes para fondos solidarios se han incrementados en 127,1 % en el 
período 1994-2000 en términos reales -según aparece en el cuadro N°12, y se 
aumentaron para el año 2000 en 15,1 % real con respecto a 1999, esfuerzo impor­
tante en un contexto presupuestario restrictivo. Cabe señalar- como muestra 
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también el cua<:iro N° 12- el conjunto de los programas de ayudas estudiantiles 
se incrementó en el número período 1994-2000, correspondiente a la actual ad­
ministración, en un 88,4% en términos reales. 

Nuevos programas de becas 

El programa de Beca Juan Gómez Millas iniciado en 1998, consiste en 
aportes para cubrir los costos arancelarios de la educación superior hasta por un 
monto de $ 1 millón durante los años de duración normal de la carrera, a la cual 
pueden postular estudiantes egresados de establecimientos de enseñanza media 
subvencionada, sea municipal, corporación educacional o particular, con rendi­
miento escolar satisfactorio, necesidad socio económica, puntaje mínimo de 600 
puntos en la Prueba Aptitud Académica y nota 6 en enseñanza media o cuarto 
medio. 

Un aspecto destacable es que la beca se otorga por el Ministerio de Educa­
ción antes que los beneficiados se matriculen en alguna institución, por lo que 
pueden optar con el beneficio seguro, además pueden optar entre las Universida­
des del Consejo de Rectores, y las instituciones de educación superior privadas 
como Universidades, Institutos Profesionales y Centros de Formación Técnica que 
hayan alcanzado su plena autonomía, que para el proceso de postulación del año 
2000 se eleva a 22 instituciones. 

En el año 1999 se han beneficiado 2.662 estudiantes con esta beca con re­
cursos por más de M$ 2.400.000. Se espera llegar en régimen a más de 7.000 beca­
rios el año 2002. 

Las Becas Para Estudiantes Destacados que Ingresan a Pedagogía orienta­
da a fomentar el ingreso de estudiantes de alto nivel a carreras de formación do­
cente, factor relevante para el proceso de Reforma Educacional. Durante 1998 se 
entregaron 121 becas que sumadas a las 230 que a la fecha se tiene confirmadas 
por nuevos ingresos a pedagogía en 1999, hacen un total de sobre 350 beneficia­
rios. Se espera contar con más de 1.000 estudiantes becados por este programa el 
año 2002. 

Las Becas para Estudiantes Hijos de Profesionales de la Educación que 
cuenten con un rendimiento escolar satisfactorio y que se matriculen en institu­
ciones de Educación Superior Autónomas. Este beneficio fue contemplado en la 
Ley de Presupuestos del Sector Público para 1999, por un monto de M$ 500.000, 
para otorgar un máximo de 1.000 ayudas arancelarias y se espera llegar a régimen 
en 5 años con un total de 5.000 beneficios. 

El cuadro N° 8 muestra los aportes y cobertura de los programas de becas 
y fondos solidarios de crédito universitario. 
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Créditos Corfo 

Asimismo, existe la Línea de financiamiento que CaRPO ha abierto a los 
bancos para que otorguen créditos a estudiantes chilenos de universidades, insti­
tutos profesionales y centros de formación técnica, con el fin de facilitar el pago 
de estudios superiores de pregrado y formación de técnicos de nivel superior a 
estudiantes de ingresos familiares medios y que cuenta con subsidio de dicha 
Corporación de Fomento. 

En 1998 se concretaron 4.000 colocaciones en diversas instituciones de 
educación superior, tanto tradicionales como privadas autónomas y otras conso­
lidadas de la educación superior privada según listado que prepara anualmente 
la División de Educación Superior a petición de CORFO y de acuerdo a criterios 
objetivos. En 1999 se han superado las 9.000 colocaciones. 

La CORFO tiene también una línea de apoyo a créditos de posgrado, por 
medio de los bancos, para estudios tanto en Chile como en el extranjero. 

Becas de Desempeño Laboral para Estudiantes de Educación Superior 

El nuevo programa de emergencia de Becas de Desempeño Laboral para 
Estudiantes de Educación Superior apoya con medio ingreso mínimo mensual a 
aquellos alumnos que se encuentren efectuando sus prácticas profesionales, pu­
diendo acogerse a dicho beneficio tanto universidades, institutos profesionales y 
centros de formación técnica. En el año 1999, más de 8.000 jóvenes se han visto 
beneficiados por este programa que se ha realizado en convenio entre el Ministe­
rio de Educación y el FOSIS y con la participación activa de las propias institu­
ciones, por medio de las cuales se canalizan los recursos a los estudiantes. 

Las instituciones con mayor cantidad de becados son las universidades 
del Bío Bío, Católica de Val paraíso, de Tarapacá, de la Frontera y de Chile entre las 
tradicionales, siendo las universidades Católica Cardenal Raúl Silva Herníquez y 
de Ciencias de la Informática entre las privadas. Por su parte, los institutos pro­
fesionales con mayor cantidad de becados son el INACAP por medio de sus distin­
tas sedes, "DUOC y Dr. Virginio Gomez G. Finalmente los centros de formación 
técnica con mayor cantidad de becados son los CF.T.s ENAC, INACAP (a través de 
todo Chile), Andrés Bello, (IX Región), AIEP (VI Y VII Regiones) y Lota Arauco. 

Síntesis 

Se ha consolidado el crédito universitario, focalizado en necesidades so­
cio-económicas a partir de la publicación de la ley 19.287 en 1994. Los fondos son 
solidarios porque se asignan según un criterio nacional de necesidades 
socioeconómicas y porque se devuelven en proporción a las remuneraciones del 
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profesional. Cada uno devuelve el crédito con e15% de sus ingresos, esto es, de 
acuerdo a su capacidad económica. Se incrementan las becas, en particular las 
Becas Juan Gómez Millas y las Becas para estudiantes meritorios de pedagogía. 
Se continúa desarrollando el nuevo sistema de crédito CaRPO para el pre-grado 
que ha superado los 9.000 préstamos en 1999 y se crea, este mismo año el nuevo 
programa de Becas para Estudiantes Hijos de Profesionales de la Educación con 
1000 becas que llegará a 5 mil el año 2003 con la incorporación de nuevas promo­
ciones de cobertura similares. A pesar de estos esfuerzos, todavía los recursos 
son insuficientes para atender todos los requerimientos y se debe seguir perfec­
cionando los sistemas de asignación e incorporar a los programas a nuevas 
poblaciones como los estudiantes del nivel técnico superior. 

6.9. Regionalización: promoción de oportunidades de calidad a 
nivel territorial 

El Ministerio de Educación y el Estado en general promueven por diver­
sos medios y de modo sistemático la diversificación territorial de la oferta de 
calidad en educación superior, lo que como vemos, constituye uno de los siete 
ejes de política. Se parte del concepto de que el desarrollo armónico del país y 
sus regiones es un principio y un valor que se debe resguardar y promover con 
acciones positivas. 

De ese modo, la preocupación por la regionalización de la educación 
superior y de los programas públicos cruza horizontalmente la acción del Esta­
do, sin perjuicio de que existen algunos programas específicos en tal sentido. 

Cabe mencionar, a lo menos, siete puntos que inciden en esta temática: 

1. El evidente proceso de consolidación durante esta década, de las 12 uni­
versidades estatales derivadas en regiones (en todas ellas, con excep­
ción de la VI y XI regiones) así como de las tres nuevas universidades 
católicas de.ese carácter y el avance conjunto de las 20 universidades 
tradicionales con sede en regiones. Sin duda que la diversidad, variedad 
y calidad de los servicios y funciones académicas de las nuevas universi­
dades estatales son muy superiores a las de las sedes regionales que las 
antecedieron. 

2. El sistema tradicional está relativamente más descentralizado que el 
resto del sistema; las 20 universidades de ese carácter con sede en regio­
nes registraron en 1998 a 127.691 estudiantes, el 65% del alumnado total 
de dichas instituciones. 
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En el caso de las universidades, institutos profesionales y centros de for­
mación técnica privados los estudiantes matriculados en regiones dis­
tintas a la metropolitana alcanzan, respectivamente, al 24%, al 44% yel 
50% del total de alumnos de dichas categorías institucionales. 

Así, de un total de 87.697 matriculados en universidades privadas, las 
ubicadas en regiones cuentan con 21.323 matriculados. 

Por su parte en los institutos profesionales, de un total de 64.593 matricu­
lados, 28.288 estudia en regiones. En los centros de formación técnica de 
54.290 matriculados, 26.918,10 hace en regiones. 

Esto demuestra que si bien debemos hacer un esfuerzo por la 
regionalización de todo el sistema, el de las universidades tradicionales es 
el más diversificado a nivel territorial. 

3. En cuanto al financiamiento, las universidades regionales participan en 
alto grado en los recursos para inversión. Es relevante mencionar que si 
bien el Aporte Fiscal Directo -que en este momento está en periodo de 
revisión y evaluación- tiene una distribución que es fundamentalmente 
de tipo histórico, los nuevos programas desarrollados durante esta déca­
da han significado contribuciones importantes particularmente para in­
versión y equidad y una redistribución a favor de las regiones de los re­
cursos para inversión. En el Fondo de Desarrollo Institucional, creado en 
1991, se estableció en este Gobierno, a partir de 1995, una línea específica 
de concursos para universidades regionales, - Línea B- lo que significan 
que éstas capten 70% de los recursos del Fondo y hayan realizado no me­
nos de 800 proyectos durante este sexenio. 

4. Mención especial merece el programa universidad y Desarrollo Regional 
promovida por la Subsecretaría de Desarrollo Regional del Ministerio del 
Interior que se ha llevado a cabo en los últimos cinco años. Esta actividad 
ha permitido un real acercamiento entre universidades con sedes en re­
giones y los Gobiernos Regionales, por medio de una acción sistemática. 
Fruto de esta labor es que desde 1996 las universidades desarrollan pro­
yectos financiados por el FNDR. Además, en la mayoría de las regiones 
se han conformado Comisiones Regionales de Ciencia y Tecnología o 
Consejos Regionales de la Cultura, las Artes y el Patrimonio. El Presiden­
te Frei en un acto realizado el 28 de octubre de 1999 destacó este progra­
ma y las alianzas estratégicas establecidas entre las instituciones univer­
sitarias y los gobiernos regionales y dijo que las universidades "debían 
ser el alma del proceso descentralizador". 

5. Cabe destacar el rol de la Universidad regional como factor de arraigo 
de jóvenes capacitados. Cabe mencionar que más de 12.500 jóvenes que 
otorga Aporte Fiscal Indirecto a sus instituciones por tener buen puntaje 
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en la Prueba de Aptitud Académica estudia en regiones y que casi el 60% 
de los becarios de la Beca Juan Gómez Millas -que pueden elegir donde 
estudiar con apoyo del Estado en toda su carrera- elige estudiar en regio­
nes. 

6. En síntesis, el FDI ha apoyado el desarrollo de las universidades con la 
finalidad primera de superar los déficit de infraestructura y de gestión, 
constituyéndose en una de las principales vías de desarrollo de capacida­
des académico docentes de las instituciones, en especial de aquellas ubi­
cadas fuera de la Región Metropolitana. 

De los 29 Convenios de desempeño para el Desarrollo de Areas priorita­
rias, 20 se están ejecutando en regiones con casi el 70% de los recursos. 

Del total de 57 proyectos adjudicados en el primer concurso del Fondo 
Competitivo del MECESUP, 46 pertenecen a universidades regionales, 
captando el 73% de los recursos. 

Algo similar ha sucedido con la focalización de las ayudas estudiantiles, 
donde el 70% de los aportes a los fondos solidarios es a universidades de 
regiones y de un 69.4% en el total de ayudas estudiantiles va a esas insti­
tuciones. 

7. La distribución armónica de oportunidades en la calidad de la educación 
superior es también dimensión de la equidad y es uno de los principios 
orientadores de la política del Gobierno. 

Finalmente, cabe colegir que las universidades regionales son una reali­
dad tangible promovida por el proceso de descentralización en los últi­
mos años. 

6.10 Gestión directa de instituciones 

El Estado tiene 16 universidades estatales, dos de ellas originarias, la Uni­
versidad de Chile y la Universidad de Santiago de Chile (ex Universidad Técnica 
del Estado), y las otras 14, que se mencionaron en la nota número 6, son derivadas 
de éstas. El proceso de constitución de nuevas universidades estatales se 
completó en 1994 con la creación de las universidades de Los Lagos y Tecnoló­
gica Metropolitana. 

Durante esta década las universidades originarias, la Universidad Chile 
y la Universidad de Santiago, recuperaron una presencia protagónica en la vida 
académica nacional, si bien con una concentración de sus actividades, de la do­
cencia de pregrado en la capital, en tanto que las más nuevas, dos de ellas en la 
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capital y el resto en regiones, se han convertido en realidades emergentes, con 
creciente presencia nacional y regional. 

A partir de 1990, y a pesar que las normativas estatutarias decían otra 
cosa, se adoptaron las providencias necesarias para consultar a la comunidad 
académica en la elección de Rector, situación que quedó consolidada con la 
dictación de la ley 19.305 en 1994. 

La existencia de representantes del Presidente de la República en los Con­
sejos Superiores o Juntas Directivas de las universidades estatales yen el Con­
sejo Universitario de la Universidad de Chile ha demostrado, en esta década, ser 
una institución útil que encarna el nexo entre las universidades y el Estado, con 
un carácter académico o sustantivo, por cuanto actúan con plena independencia 
de criterio pero con conocimiento de las políticas públicas y simbolizan que en 
estas Casas de Estudio, que son autónomas, existe un patrimonio físico y cultural 
que pertenece en último término a la Nación. 

Las universidades estatales constituyen, en conjunto con las particulares 
tradicionales, el Consejo de Rectores de Universidades Chilenas -ente público 
creado por ley-, que preside el Ministro de Educación y que -además de diversas 
labores de coordinación 17_ permite un diálogo institucionalizado y sistemático 
entre Ministerio y Rectores que es constructivo y se lleva a cabo regularmente 
todos los meses también funcionan otras agrupaciones de instituciones y 
estamentos a nivel del sistema18• . 

Es simbólico destacar el avance experimentado por las universidades 
estatales ubicadas en las zonas extremas del país, las universidades de Tarapacá 
y Arturo Prat de Iquique en la I Región y de Magallanes en la XII donde constitu­
yen importantes polos de desarrollo regional. 

Existen, además, alrededor de 20 instituciones de educación superior de 
las Fuerzas Armadas y de Orden y Seguridad. 

Las universidades estatales se relacionan con el Presidente de la Repú­
blica por vía del Ministerio de Educación, y las segundas por conducto del 
Ministerio de Defensa Nacional. 

Recientemente, por Ley N° 19.584, que modificó la LOCE, se reconocie­
ron nuevas instituciones de educación superior, entre ellas la Academia Nacional 
de Estudios Políticos y Estrategias, ANEPE, -que tiene la particularidad de con­
centrarse en el otorgamiento de grados académicos- y otras vinculadas a Carabi­
neros de Chile y la Policía de Investigaciones. 

El Proyecto de Ley Marco de Universidades Estatales, de ser aprobado, 
permitirá la dictación de nuevos estatutos en las 16 universidades estatales, por 
medio de decretos con fuerza de ley. Actualmente, se encuentra en el Senado en 
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su primer trámite constitucional; el texto actual fue aprobado en general por 
dicha Corporación, en enero de 1999, prácticamente en forma unánime, con sólo 
dos abstenciones y en junio la Comisión de Educación del Senado aprobó el 
segundo informe , que perfeccionó el proyecto luego de analizar más de 300 
indicaciones, 26 de las cuales fueron presentadas por el Ejecutivo, luego de un 
trabajo conjunto con el Consorcio de Universidades Estatales. Este proyecto ha 
sido objeto de largas consultas, en los últimos años. 

El proyecto fue presentado por el Ejecutivo en junio de 1997 luego de 
casi un año de análisis y aportes de las universidades y diversos estamentos. A 
su vez, la Comisión de Educación del Senado hizo otro proceso de consulta que 
duró alrededor de seis meses. 

Es interesante destacar que, junto con establecer las bases de una nueva 
estructura interna de estas universidades -pues las actuales datan de 1981-, se 
introducen cambios que flexibilizan la gestión y potencian el liderazgo institucional, 
manteniendo el principio de responsabilidad. Así, se establecen y refuerzan las 
contralorías internas, como organismos de gobierno superior universitario, así 
como se dispone el control ex-post de la Contraloría General de la República, 
quedando la toma de razón previa con un carácter muy excepcional. 

Un punto importante incide en que se destaca a la participación al inte­
rior de las universidades como un valor que debe ser activamente promovido, 
según el principio de que se participa según la función que se desempeña en la 
universidad, a la vez que se sustituye la actual prohibición de participación de 
estudiantes por un sistema de intervención activa de éstos en diversas instancias 
de la vida universitaria y de participación estamental con dos estudiantes y un 
funcionario con voz y voto en el organismo colegiado superior. 

Más allá de su articulado concreto, el proyecto de ley marco demuestra 
la voluntad política del Gobierno de consolidar un sector estatal de universida­
des por medio de las cuales se asegura la presencia en el sistema superior de 
instituciones que desarrollen la diversidad de funciones universitarias de 
pregrado, posgrado, investigación y extensión, que prestan servicios al Estado 
desde su propio quehacer, que sean canales de movilidad social, y que sirvan 
los intereses generales de la Nación en un ámbito de pluralismo. Esto no 
significa que estas funciones se desarrollan de modo excluyente - y de hecho 
las demás universidades tradicionales las realizan y reciben recursos del Estado 
.lo que es legítimo por cuanto también coadyuvan al desarrollo de las políticas 
en educación superior -, pero la presencia de este tipo de instituciones públicas 
a lo largo del país se estima indispensable. 
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6.11 Promover la coherencia interna y la articulación del siste­
ma de educación superior con los demás niveles del sistema 
educacional. 

Originalmente, se pensaba que las universidades constituirían un grupo 
más bien reducido de entidades de élite, caracterizadas por concentrarse en las 
carreras de mayor tradición y asociadas a estudios de nivel académico (licencia­
tura), realizar investigación y tener programas de posgrado vinculados a esta úl­
tima función. Los institutos profesionales estarían orientados fundamentalmente 
a la formación de profesionales en carreras relativamente más cortas y vinculadas 
al mundo productivo; mientras que los centros de formación técnica estarían des­
tinados a la formación de técnicos de nivel superior mediante carreras cortas de 
fácil adaptación a las demandas del mercado ocupacional. 

El sistema ha tenido una dinámica que, en parte, se aleja de dicha concep­
ción original. Entre las instituciones privadas creadas a partir de 1981, se ha dado 
en la práctica una gran heterogeneidad respecto a su tamaño, funciones, áreas de 
especialización, disponibilidad de recursos y calidad de la enseñanza. Por otra 
parte se produjeron estancos competitivos entre los diferentes niveles de la edu­
cación superior, lo que ha generado desarticulación del sistema y dificultades para 
la movilidad de estudiantes y para la continuidad de los estudios basada en la 
educación permanente. 

Al año 1990 se había otorgado reconocimiento oficial a 302 instituciones 
de educación superior. A fin de 1998 el sistema de educación superior está inte­
grado por 16 universida~es estatales y 9 universidades privadas con aportes del 
Estado, 42 universidades privadas, 68 institutos profesionales y 117 centros de 
formación técnica, 252 instituciones en total según se puede apreciar en el cua­
droN°2. 

Es necesario perfeccionar la definición de tipos institucionales así como 
áreas de competencia exclusiva o preferente. Así, el posgrado es una función pri­
vativa de las universidades; en cambio, en el pre-grado, algunas carreras sólo 
pueden ser impartidas por universidades, pero éstas no tienen limitación respec­
to de las carreras de menor duración que pueden impartir. 

Es urgente promover un desarrollo de las instituciones más coordinado y 
cooperativo. Asimismo, deben buscarse y estimularse mecanismos que permitan 
una mayor articulación entre las instituciones: universidades, institutos profesio­
nales y centros de formación técnica. 

Se ha procurado incentivar y facilitar la articulación del Sistema Educa­
ción Superior con los demás niveles del sistema educacional. El programa de for­
talecimiento a la formación inicial de profesores persigue, entre otros, este objeti­
vo mediante la formación por el sistema superior de profesores imbuídos de las 
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concepciones pedagógicas centradas en el aprendizaje, que promueve la refor­
ma educacional. Además, universidades e instituciones de educación superior 
participan en el perfeccionamiento de los docentes en los nuevos planes y pro­
gramas de educación básica y media. 

En otro orden de cosas, esta articulación se facilita con un adecuado sis­
tema de orientación acerca de las oportunidades que ofrece el sistema superior 
a los estudiantes de educación media. 

También existe el desafío para quienes administran la PAA de incorpo­
rar en los próximos años la medición de aptitudes que se reforzarán con los 
nuevos programas de Educación Media. 

6.12. Perfeccionamiento del marco regulatorio 

Como se ha dicho anteriormente, el apego al principio de legalidad no 
excluye, más bien requiere, del necesario perfeccionamiento del marco regula torio 
de la educación superior, el que debe hacerse a partir del trabajo colaborativo de 
análisis y diagnóstico entre el Ministerio y las instituciones de educación supe­
rior, y concretarse en el rol co-legislador de Ejecutivo y Legislativo. Además de 
cambios legales permanentes se han generado diversos instrumentos por la vía 
de sucesivas leyes de presupuestos y la potestad reglamentaria del Ejecutivo, 
particularmente en los períodos 1990- 1991 Y 1997-1999. 

Así, en esta década se han promulgado las diversas leyes, además de 
aquellas dictadas en las postrimerías del Gobierno militar, como la LOCE N° 
18.962 de 1990 y la que reestructura el MINEDUC N°18.956 de 1990 que debie­
ron ser implementadas por el Gobierno de Pátricio Aylwin. Las nuevas leyes son: 

Ley 19.074, autoriza el ejercicio profesional a personas que obtuvieron tí­
tulos y grados en el extranjero y crea una Comisión Especial. Mediante 
esta ley y su Comisión Especial se ha autorizado el ejercicio profesional 
a 2000 chilenos que salieron del país por fuerza mayor y a sus familiares 
chilenos y extranjeros. Sin duda, se ha tratado de una experiencia posi­
tiva en la que han participado el Ministerio de Educación -que es la sede 
de la Comisión y su Secretaría Técnica, la Universidad de Chile yel 
Consejo de Rectores y los Colegios Profesionales. La Universidad de 
Chile y numerosas universidades, institutos profesionales y centros de 
formación técnica cooperaron en el análisis de equivalencias curriculares 
entre los estudios en el exterior yJos nacionales. Es interesante destacar 
el concepto de "habilitación para ejercicio profesional" que no implica 
convalidación del título pero permite realizar funciones laborales en el 
país. 
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Ley 19.083, de reprogramación del crédito fiscal. 

Ley 19.023, establece becas y otros programas de reparación para hijos de 
víctimas de la violencia política. 

Ley 19.168, otorga a universidades del Estado facultad -que ya tenía la U. 
de Chile- de crear o participar en entidades que contribuyan o comple­
menten sus objetivos. 

Ley 19.287, de fondos solidarios de crédito universitario. 

Leyes N°s 19.239 y 19.238 que crearon las universidad Tecnológica 
Metropolitana y de Los Lagos y DFL N° 2 Y D.EL. 1, respectivamente, 
que aprobaron los Estatutos. 

Ley 19.305, de elección de rectores en las universidades estatales; (modifi­
ca el artículos relativos a esta materia en los Estatutos de 14 universida­
des estatales). 

Leyes 19.054 y 19.584, que modificaron la LOCE, en especial el artículo 
52° y el párrafo 6º del título m, relativo a las instituciones dependientes 
del Ministerio de Defensa. 

Algunos proyectos no llegaron a votarse, como el proyecto de reforma a la 
LOCE enviado por el Gobierno a la Cámara de Diputados en septiembre de 1992 
que propone un amplio cambio a dicha normativa, en particular en lo que dice 
relación con la educación superior, y otros están tramitándose, como el proyecto 
de Ley Marco para la dictación de nuevos Estatutos de Universidades Estatales. 

La modalidad más recurrente para el perfeccionamiento del marco 
regula torio, en especial en materia de financiamiento de la educación superior, ha 
estado constituida por las sucesivas leyes anuales de presupuestos del Sector 
Público. Por su intermedio han nacido los programas de Becas MINEDUC y el 
Fondo de Desarrollo Institucional (ley N° 19.021 de presupuesto de 1991 y las 
leyes presupuestarias sucesivas y los reglamentados dictados anualmente por 
DS. del Ministerio de Educación; el Programa de Formación Inicial de Profeso­
res (Ley N°19.486 de Presupuestos de 1997); Programa Becas Juan Gómez 
Millas (Ley N°19.540 de Presupuestos de 1998); Programa de Becas para Estu­
diantes Destacados que ingresan a Pedagogía (Ley N°19.540 de Presupuestos de 
1998) Becas para Estudiantes Hijos de Profesionales de la Educación, por Ley 
N°19596 de Presupuestos de 1999. 

La puesta en aplicación de la ley N°19287 de fondos solidarios de crédi-
to universitario dio origen a varias normas reglamentarias: 

Decreto Supremo de Educación N°938 de diciembre de 1994 que aprobó 
el reglamento de los artículos 2° y 4° de la ley 19.287, en lo relativo a 
acceso y beneficiarios de crédito, sistema único de la acreditación de la 
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necesidad socioeconómica yotros. En conformidad al D.5. 938, el Subse­
cretario de Educación aprueba por Resolución el formulario único de 
acreditación socioeconómica o P.U.A.S. 

Decreto Supremo N°225 de mayo de 1994 reglamenta el artículo 8°, 9° Y 
3° transitorio a la ley 19.287 sobre exigibilidad de los créditos y acredita­
ción de ingreso de los deudores. 

Decreto Supremo de Educación N°410 de mayo de 1997 que reglamentó 
el artículo 5 de la ley 19.287 en lo relativo a la aplicación de la preferen­
cia para la obtención de crédito de los tenedores de libretas de ahorro 
para la educación. A su vez, el Banco Central por resolución N°682 de 
junio de 1998 (publicada en el Diario Oficial el 22 de julio de 1998) incor­
poró un nuevo capítulo III E.5. al Compendio de Normas Financieras 
sobre "Cuentas de Ahorro". Las cuentas de ahorro ya están funcionando 
y se proyecta que a partir del año 2000 se hará uso de la preferencia para 
crédito, cancelándose parte del arancel con los recursos de la libreta. 

Asimismo, se han dictado por el Ministerio de Educación otros reglamen-
tos, incluido el Reglamento de Acreditación de Centros de Formación Técnica 
D.5. Nº 547 de 1997 de Educación, que demostró la posibilidad de introducir cer­
teza y precisión a las disposiciones de la LOCE, en beneficio del sistema, por la vía 
reglamentaria. Este Decreto creó la Comisión Asesora de Acreditación en 
la DIVESUP que ha recomendado al Ministro de Educación el otorgamiento de 
plena autonomía hasta el momento a cinco centros de formación técnica en acre­
ditación. 

La evaluación de programas en las instituciones autónomas fue normada 
en su fase inicial y experimental por los Decretos de Educación N°51 de 1999 
que crea la Comisión de Evaluación de calidad de Programas de pregrado y el 
Decreto N°225 de 1999 de Evaluación de Calidad de programas de Pos grado, 
como se mencionó con anterioridad. 

El P.D.!. fue reglamentado para 1999 por el D.5. N°746 de 1998 que fija 
normas para los concursos del P.D.!. tradicional, Convenios de Desempeño y 
sirve de marco legal este año para el Fondo Competitivo del MECESUP. 

Por Decreto Supremo N°1.654 de 1999 se autorizó la contratación del 
crédito externo con el BIRF para el proyecto MECESUP. La Ley de Presupuestos 
para el año 2000 dispone normas específicas sobre el MECESUP y sus distintos 
componentes. 

En lo relativo a becas, el D.5. N°738 de 1998 de Educación reglamenta el 
otorgamiento de Becas MINEDUC, Juan Gomez Millas para Hijos de Profesiona­
les de la Educación para este año. 
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El Proyecto MECESUP contempla dentro de uno de sus componentes el 
perfeccionamiento del marco regula torio y promoverá a partir de este año la rea­
lización de estudios, foros y seminarios que sirvan de base para futuras iniciati­
vas, ya sea de modificaciones legales, o de ejercicio de la potest.ad reglamentaria 
del Presidente de la República. 

6.13 Promover la vinculación de los mundos de la educación 
superior y del trabajo 

Deben profundizarse las vías e instrumentos para incrementar la relación 
entre las instituciones de educación superior con el sector productivo y los pri va­
dos en general: el programa FONDEF en que participaron las empresas, que tam­
bién entregan diversos aportes, y la ley de donaciones son dos buenos ejemplos 
de lo positivo que es esta relación. 

El sistema de donaciones que pueden efectuar personas naturales o jurí­
dicas establecido en la Ley 18.681 y su Reglamento a instituciones de educación 
superior (universidades e institutos profesionales) ha tenido un sostenido creci­
miento en sus diez años de existencia y los dontantes son en su gran mayoría 
empresas. De los $ 3.105 millones que se captaron en 1988, se ha crecido a $ 9.767 
millones en 1994 y $ 15.028 millones en 1997, todo en moneda del mismo valor. 
En 1998 se donaron 14.940 millones en 1998, a pesar de haber sido un año con 
restricción económica, destacándose un crecimiento en las universidades tradi­
c!onales, en particular. El principal destino con más de un 40% de los fondos es el 
equipamiento, seguida por la adquisición de inmuebles con casi un 20% y proyec­
tos de investigación con un 16%. 

En los últimos años se ha producido una mayor interacción y confianza 
mutua entre universidades y empresas -como lo confirma el aumento de las 
donaciones- y se han multiplicado intercambios de diverso tipo: campos de prác­
ticas, prestación y venta de servicios; incorporación del sector empresarial a 
equipos directivos, lo que se ha producido fundamentalmente en universidades 
privadas; proyectos en co-participación como en FONDEF y otros. 

6.14 Sistema de información pública. 

Uno de los objetivos permanentes del Ministerio de Educación y el Esta­
do en general ha sido proporcionar información adecuada a los estudiantes y 
postulantes a la educación superior, principalmente sobre instituciones y carreras 
con reconocimiento oficial, y estadísticas relevantes sobre dichas instituciones. 
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Esta tarea se traduce, entre otros puntos, en la publicación anual de un Directorio 
de Instituciones de Educación Superior, el Informativo Académico sobre CFTs y 
el Compendio Estadístico por el Ministerio de Educación; la publicación del 
INDICES del Consejo Superior de Educación que proporciona datos cuantitati­
vos y cualitativos de universidades e institutos profesionales, el Anuario Estadís­
tico del Consejo de Rectores, etc. 

En este punto cabe destacar el estudio de Disponibilidad de Profesiona­
les en 10 carreras de mayor demanda efectuado por el MINEDUC y difundido 
entre las comunidades académicas, colegios profesionales, medios de comunica­
ción etc. y que permitió conocer el "stock" de profesionales titulados en los 
últimos 35 años en medicina, odontología, derecho, psicología, arquitectura, pe­
riodismo, ingeniería civil, industrial, forestal y comercial. 

Actualmente, está en desarrollo la segunda etapa del proceso que incluye 
una encuesta de egresados de los años 1995 y 1998 Y que permitirá establecer el 
tiempo requerido para obtener el primer empleo, rango de remuneraciones y 
otros datos de carreras profesionales y técnicas con más de 150 titulados en dichos 
años, en diversas universidades, institutos profesionales y centros de formación 
técnica. Los primeros resultados se tendrán a comienzos del año 2000. 

Dentro del MECESUP se contempla perfeccionar la base de datos actual 
de la División de Educación Superior que sirve de eje al sistema de información 
y coordinar los mecanismos de información que permitan recoger los datos de 
modo ordenado y, por otra, canalizar la información a los diferentes usuarios del 
sistema, desde los planificadores de los organismos centrales y las autoridades 
institucionales hasta los estudiantes, sus familias, empleador, etc. que necesitan 
antecedentes para tomar decisiones adecuadas. 

En el futuro próximo se instalará, además un Observatorio del Empleo 
que entregue datos sobre las competencias requeridas por el Ministerio del Traba­
jo y la producción para distintos oficios técnicos y profesionales y su adecuación 
con la formación que se imparte. En octubre de 1999 se llevó a cabo un Seminario 
promovido por la División de Educación Superior y el MECE Superior, en la 
CEPAL, con asistencia de instituciones de educación superior y empresarios, en 
la que se avanzó en la precisión de ese nuevo instrumento. 

Naturalmente, los sistemas públicos de datos e información son comple­
mentados y utilizados por diversas organizaciones -universidades públicas y 
privadas, instituciones de carácter no gubernamental como CPU, CEP, Corpora­
ción Siglo XXI, Libertad y Desarrollo, CINDA, así como por los medios de comu­
nicación. Constantemente se realizan seminarios y otros eventos que permiten 
la interacción de las instituciones, el sector público, ONG, colegios profesiona­
les y otros, lo que contribuye a acercamientos, colaboración e intercambios en un 
sistema amplio y heterogéneo. 
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Así, la información sistemática es complementada por una diversidad 
de foros que tienen lugar en todo el país que dan cuenta también de un nivel 
superior muy activo del que no ha estado ajeno el propio Congreso Nacional 
que en los últimos años ha promovido consultas y seminarios por medio de las 
Comisiones de Educación y Ciencia y Tecnología de la Cámara de Diputados y 
de la Comisión de Educación del Senado. 

6.15 Facilitar la inserción internacional de las universidades y 
de la educación superior chilena y promover la cooperación 
internacional. 

La internacionalización de la actividad académica es una clara tendencia 
mundial y las universidades chilenas, y también las demás instituciones la están 
asumiendo con rigor. 

Esto se manifiesta en intercambio de académicos y estudiantes, pos grados 
en colaboración e investigaciones conjuntas; redes de cooperación; programas y 
conferencias a distancia; publicaciones conjuntas, etc, así como un mayor despla­
zamiento interfronteras de profesionales. 

En 1997, junto con elevar esta problemática o eje de política, el Ministe­
rio promovió un seminario y una publicación que recoge ponencias conceptua­
les sobre el tema y sintetiza las actividades externas de 41 universidades tradi­
cionales y privadas. '9 

El Estado está llamado a ser un facilitador de estos intercambios, por di­
versas vías, directas e indirectas. Una de estas vías son los convenios de reconoci­
miento de estudios. 

Es interesante también citar los trabajos que se están realizando a nivel 
del Mercosur Educativo, en diversos ámbitos vinculados a la educación superior 
por medio de una comisión técnica regional para esta sector que se reune perió­
dicamente y que reporta a entes superiores ya la reunión de Ministros de Edu­
cación de la Región. Entre los temas cabe indicar: 

Se ha alcanzado un acuerdo de admisión de títulos y grados universita­
rios para el ejercicio de actividades académicas en los Estados del Mercosur 
y Bolivia y Chile que permitirá a los profesores universitarios chilenos 
mayores facilidades para realizar sus actividades académicas en los de­
más países del Mercosur y lo mismo, recíprocamente, para los académi­
cos destacados de los Estados miembros de dicho pacto. 

La promoción de un programa de maestría en formación de recursos hu­
manos calificados en políticas públicas con una perspectiva regional. La 
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contraparte nacional es el Centro de Análisis de Políticas Públicas de la 
Universidad de Chile. 

Particular trascendencia tiene el Memorándum de Entendimiento sobre 
Acreditación en el sector de Educación Superior alcanzado por los Minis­
tros de Educación y que se refiere a la implementación de un mecanismo 
experimental de acreditación de carreras de pregrado de carácter profe­
sional (en áreas de agronomía, medicina e ingeniería). Las contrapartes 
nacionales son las dos comisiones de evaluación del pregrado y del 
pos grado recientemente creadas. 

PROCHILE, organismo vinculado al Ministerio de Relaciones Exteriores 
ha establecido una Comisión para exportación de servicios universitarios, se 
han promovido diversas reuniones que muestran la variedad de la oferta en este 
sentido, desde campus de universidades chilenas en el exterior -la Universidad 
Técnica Federico Santa María en Ecuador y el IP Escuela de Comunicación Mónica 
Herrera, también en dicho país- hasta cursos de diplomados y diversas asesorías 
técnicas. 

Por último, un punto interesante vinculado al tema de la "exportación de 
servicios" está constituido por los estudiantes extranjeros en Chile que llegaron 
a 4.900 en 1998 y superarán los 5.000 este año, en posgrado y pregrado y en 
universidades, institutos profesionales y centros de formación técnica. 

7. Hacia una coherencia entre funciones, políticas, ins­
trumentos y financiamiento 

Este intento de sistematización del rol del Estado debe ser entendido solo 
como una propuesta que facilite su tratamiento y surge tanto de la experiencia 
concreta de la década de los 90 como de la revalorización que ha tenido la educa­
ción superior en su consideración por parte de la sociedad y el sector público. 
Asimismo, queremos recordar que se trata de funciones en las que participan di­
versas agencias estatales, gubernamentales y descentralizadas. 

Lo importante es que por medio del ejercicio de estas funciones el Esta­
do contribuye a lo que es esencial: la formación de pre y posgrado, la investiga­
ción, la formación de técnicos de alta calidad y el enriquecimiento de la relación 
de aprendizaje entre académicos y estudiantes, en fin, la relevancia y pertinencia 
del sistema de educación superior para la sociedad chilena. 

Los programas públicos son solo facilitadores. La vida académica se ge­
nera y vitaliza de acuerdo con sus propias tradiciones, procedimientos y de modo 
autónomo. 
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El Estado y el MINEDUC con respeto a esa tradición nacional, y Na la 
naturaleza de las cosas" en este nivel educacional y ubicando al alumno, al aca­
démico y a la institución de calidad como sus focos de atención, seguirán desa­
rrollando sus funciones de fomento, regulación y gestión directa de modo activo, 
dialógico y responsable, tanto frente al sistema de educación superior como con 
respecto a toda la sociedad. 

Esta tarea debe estar siempre orientada por el bien común, haciendo con­
verger los intereses generales con los que son propios de las instituciones de edu­
cación superior, con una perspectiva y visiones de Estado. Esta labor se realizará 
también -por qué no decirlo- con las restricciones y resistencias que se presentan 
con cierta frecuencia en un área en que son muy fuertes las sensibilidades, y 
donde la orientación y profundidad de los cambios dependerá de la importancia 
que le asignen las propias instituciones y comunidades académicas. 

Este es también un sector en que diversos estamentos y grupos de pre­
sión, en particular en las universidades, suelen tener acceso al debate público para 
exponer sus ideas e influir con sus propuestas. 

Como expusimos al comienzo, instrumentos como la Declaración Mun­
dial de Educación Superior para el siglo XXI y el Plan de Acción Mundial, que 
fijan grandes tareas o áreas de preocupación de gobiernos y de instituciones, 
pueden servir de marco amplio que ubique nuestros debates en el marco de lo 
que es hoy, en el mundo, una educación superior moderna, actualizada y progre­
sivamente internacionalizada. 

En este contexto, se asumió la responsabilidad central de trazar cursos de 
acción afincados en nuestra realidad social. 

Se aprecia que los últimos años, y en particular el período entre 1997 y 
1999, han sido pródigos en el diseño de nuevos instrumentos de acción pública 
en este campo. Posiblemente, el último trienio ha estado entre de los más activos 
en este plano en las últimas décadas. 

No se trata de un mero desarrollismo. Se ha procurado, deliberadamen­
te, alcanzar un razonable grado de coherencia entre funciones, políticas, instru­
mentos y financiamiento y su logro efectivo queda sujeto, naturalmente, al juicio 
de los analistas y agentes del sistema. 

8. El desafío posible: Desarrollo en interacción de un 
sistema superior con capacidad para innovar 

Las universidades -y las instituciones de educación superior en general­
en todo el mundo están sometidas a fuertes tensiones y demandas de cambio. 
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Hay más demanda por ingresar a ellas, se les pide que adecúen sus programas y 
carreras a nuevos requerimientos y tecnologías que están transformando a la 
sociedad. Las grandes universidades del mundo se están globalizando y millo­
nes de estudiantes se informan y estudian accediendo a INTERNET. El esfuerzo 
transformador es endógeno y debe partir de las propias instituciones. 

El Estado no puede estar ajeno a estos procesos y debe fomentar sin ahogar. 

Postulamos que en el futuro el Estado debe mantener y profundizar una 
interacción con todo el sistema y sus instituciones - en lo que le corresponde -
porque en el fondo todas las instituciones del sector están cooperando al desa­
rrollo de una responsabilidad de interés público como es la del proveer una 
educación superior de calidad y contribuir a la formación de los recursos huma­
nos más calificados, en las respectivas disciplinas y niveles. Además, es toda la 
sociedad el ámbito de acción de los egresados del sistema. 

Al mismo tiempo, el Estado se asocia y articula de modo más estrecho 
con las instituciones estatales, tradicionales y privadas, que en los distintos nive­
les contribuyen en mayor medida al cumplimiento de las políticas públicas en 
este campo. 

Los ejes centrales de acción del estado -calidad, equidad y vinculación 
con el desarrollo nacional- deben estimular la capacidad de innovación de las 
instituciones y programas y una formación superior actualizada. Los nuevos 
instrumentos de acción pública -yen definitiva todos los medios de 
financiamiento- deben confluir hacia ese fin. 

Retrotraer las cosas a un sistema superior exclusivamente y 
excluyentemente universitario en que el Estado apoyaba a ocho instituciones sería 
irrealizable e inconveniente. Por otra parte, sostenemos que ni nuestro país ni 
ningún otro pueden dejar el desarrollo de este nivel educacional a las solas de­
mandas del mercado, sin provocar serias distorsiones desde el punto de vista 
social y también desde el punto de vista de los alumnos y agentes del sistema. 

Tampoco se ve posible o deseable que el Estado determine un modelo 
único o demasiado preciso de tipo de universidad o institución al que se pro­
ponga como arquetipo; ello le quitaría riqueza al sistema y es también incon­
veniente e irrealizable. 

Postulamos que la experiencia de los últimos años abre el camino para 
un desarrollo alternativamente interactivo, articulado o asociado entre el Estado 
y la educación superior según niveles y tipos de instituciones, que permita res­
guardar el dinamismo de este sistema sin caer en el exceso de que todo es permi­
sible en un sector tan decisivo para el desarrollo de las personas y del país. 

Por último, sostenemos que existen antecedentes objetivos. para afirmar 
que dentro de un sector de educación superior heterogéneo, en que coexisten 
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instituciones y programas de muy diversa jerarquía académica, existe una base 
sólida de programas de alta calidad académica a nivel nacional y de prestigio 
internacional con optimismo latinoamericano, que deben servir de acicate a todo 
el sistema para responder a los desafíos del futuro. 

Notas: 
1. En particular, "Informe de la Comisión de Estudio de la Educación Superior 1990; 

"Proyecto de Ley de Reforma a la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, 
MINEDUC, septiembre de 1992"; Y "Desafíos de la Educación Superior Chilena y 
Políticas para su Modernización", División de Educación Superior, Septiembre 
1994. 

2. "Marco de Políticas para la Educación Superior", MINEDUC, 1997. 

3. Lineamientos y Prioridades de la Educación Superior Chilena, MINEDUC, enero 
1999. 

4. "Proyecto de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación Superior 
1999-2003"; y documento de síntesis del "Proyecto de Mejoramiento de la Cali­
dad y Equidad de la Educación Superior MECE Educación Superior 1999-2003", 
noviembre de 1998. 

5. "Discurso Presidencial 21 de Mayo de 1999", pág. 29. Ministerio Secretaría Gene­
ral de Gobierno 1999. 

6. El FONDEF se inició con recursos de un proyecto apoyado por el BID yactual­
mente es financiado por la vía del Presupuesto Nacional en la partida de CONICYT. 
Este programa tiene una secretaría técnica, los proyectos son evaluados por pa­
res, y aprobados por una comisión integrada por el Presidente de CONICYT y 
representantes de diversos Ministerios: Economía, Educación, Hacienda, Minería, 
Midepalan, Salud y CORFO. . 

7. En 1999, el Consejo Superior de Educación está integrado por el Ministro de Edu­
cación que lo preside (quien es representado habitualmente en las reuniones por 
el Jefe de la División de Educación Superior), Vicepresidente del Consejo Joaquín 
Cordua, Mario Garrido, Hernán Couyoumdjian, Agustín Squella, Erika Himmel, 
Bernabé Santelices, Renato Albertini y Alfredo Matus, en cuya designación parti­
cipan diversos órganos, agencias e instituciones, actuando como Secretaria Ejecu­
tiva Marcela Pizzi. 

8. Gozan de plena autonomía a noviembre de 1999: 

a) Las universidades estatales: Universidad de Chile, de Santiago de Chile, de 
Tarapacá, Arturo Prat, de Antofagasta, de Atacama, de La Serena, de 
Valparaíso, dé Playa Ancha de Ciencias de la Educación, Metropolitana de 
Ciencias de la Educación, Tecnológica Metropolitana, de Talca, del Bío Bío, 
de la Frontera, de Los Lagos y de Magallanes . 

b) Las particulares tradicionales: P. Universidad Católica de Chile, Universi­
dad de Concepción, Católica de Valparaíso, Técnica Federico Santa María, 
Católica del Norte, Aústral-de Chile, Católica del Maule, Católica de la San­
tísima Concepción, Católica de Temuco. 
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c) Universidades Privadas Autónomas, U. Central, U. del Desarrollo, U. Diego 
Portales, U. de las Américas, U. Fines Terrae, U. Gabriela Mistral, U.Mayor, 
U. Nacional Andrés Bello. 

d) Institutos Profesionales Privados Autónomos: LP. Adventista, LP. CAMPUS, 
LP. del Valle Central, LP. Dr. Virginio Gómez , LP. DUOe, LP. INACAP, LP. 
IPLACEX , LP. ARCOS, LP. La Araucana. 

e) Centros de Formación Técnica autónomos: CF.T. INACAP Santiago Centro, 
CF.T. INACAP Antofagasta, CF.T. Simón Bolivar, CF.T. ICCE, CF.T. INACAP 
Tabancura. 

9. El Fondo de Desarrollo Institucional fue creado siendo Ministro de Educación 
Ricardo Lagos, Subsecretario de Educación el autor de este artículo y Jefe de la 
División Educación Superior Alfonso Muga. 

10. La publicación "Evolución y proyectos del Fondo de Desarrollo Institucional 
para las universidades 1991-1996", DIVESup, Ministerio de Educación, sintetiza 
los primeros años de funcionamiento del Fondo. 

11 . La ppblicación "Profesores para el siglo XXI", Ministerio de Educación, División 
de Educación Superior, Programa de Fortalecimiento de la Formación Inicial de 
Docentes, 1999. Este programa es coordinado por la Doctora Beatrice Avalos. 

12. Raúl Allard, las nuevas Tecnologías en el contexto de las políticas de fomento de 
calidad de la educación superior. Presentación en Seminario sobre Nuevas Tecno­
logías, en Seminario del Consejo Superior de Educación, Santiago, CEPAL, octu­
bre de 1999. 

13. Carlos Velasco. Propuestas Curriculares en la Formación de Técnicos. Realidad 
y Proyección. Trabajo presentado al Taller Internacional sobre el Currículum orien­
tado a Competencias, MINEDUC, Santiago, noviembre 1999. 

14. El Decreto 51 de fecha 8 de febrero de 1999 publicado en el Diario Oficial el6 de 
abril del presente año. La Comisión conocida también como Comisión Nacional 
de Acreditación está presidida por José Joaquín Brunner, Vicepresidente Iván La­
vados Montes e integrada por Jorge Allende Rivera, Eugenio Cantuarias Larrondo, 
Bernardo Donoso Riveros, Bernardo Domínguez Covarubias, Arturo Fontaine 
Talavera, Mario Letelier Sotomayor, Fernando Lolas Stepke, Mario Maturana Cla­
ro, Iván Navarro Abarzúa, Ricardo Reich Albertz, Teresa Ruiz González, Moisés 
Silva Triviño, Paulina Veloso, y la Secretaría Técnica de la Comisión es María 
José Lemaitre. 

15. La Comisión de Evaluación de Posgrado de Instituciones Autónomas fue creada 
por Decreto de Educación N° 225 de fecha 10 de junio de 1999 publicado en el 
Diario Oficial el 26 de julio. La preside Mauricio Sarrazín, Vicepresidente Dr. 
Eduardo Bustos - Obregón, y la integran Raúl Allard, (o Ricardo Reich en su 
representación), Alejandro Buschman Rubio, Eugenio Cáceres Contreras, Germán 
Ferrando Ratto, Ricardo French-Davis, Sergio Marshall González, Servet Martínez 
y el Secretario Técnico de la Comisión es Eugenio Spencer. 

16. Este tema fue también materia de los acuerdos alcanzados con fecha 14 de junio 
de 1999 entre el MINEDUC y la CONFECH, aún cuando no fueron formalmente 
ratificados por dicha confederación. Se demostró así capacidad de diálogo entre 
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el Ministerio de Educación y el movimiento estudiantil. Por parte del Ministerio 
suscribieron el "Acta de Acuerdo Ministerio de Educación.-CONFECH" el Sub­
secretario de Educación, Jaime Pérez de Arce y el Jefe de la División de Educación 
Superior, Raúl Allard, y por parte de los estudiantes 7 representantes de todos los 
regionales del mencionado organis~o. 

17. En el marco del Consejo de Rectores funciona la Comisión de Autorregulación 
Concordada que hace un pronunciamiento evaluativo sobre nuevas carreras de 
las universidades estatales y tradicionales. 

18. Las universidades estatales están reunidas también en el Consorcio que las agru­
pa y cuyo actual presidente es el Rector Ubaldo Zúñiga. Otro referente activo 
es el de las Universidades regionales que preside el Rector Enrique Von Baer. En 
el ámbito de la Educación Superior privada desarrolla importante actividad la 
Corporación de Universidades Privadas que preside el Rector Mario Albornoz y 
CONIFOS, que reúne a institutos profesionales y centros de formación técnica y 
está dirigido por Luis Penna y Fulvio Corcione. En el plano estudiantil, la Fede­
ración de Estudiantes mantiene su presencia interna yen el medio externo en las 
universidades tradicionales y en los últimos años se han agrupado en regionales, 
algunos de los cuales funcionan con continuidad. La CONFECH funciona de 
modo más intermitente. En el ámbito gremial actúan ANTUE, que agrupa a tra­
bajadores de universidades estatales y la agrupación de asociaciones de aca­
démicos. 

En el caso de las universidades privadas funcionan federaciones de estudiantes 
en algunas de ellas como las universidades Diego Portales, Central, Santo To­
mas,ARCIS. 

19. Dicha publicación se titula El Impacto de la Globalización en la Educación Supe­
rior Chilena, Ministerio de Edúcación, División de Educación Superior, 1998. 



Tipo Institución/Matrícula 

Universidades 

U. del Consejo de Rectores 

U. Privadas 

Institutos Profesionales 

Con Aporte Fiscal Directo 

Privados 

Centros de Formación Técnica 

Tolal 

Cuadro Nº 1 

Matrícula total 1990-1998, según tipo de institución 
incluye pre y posgrado 

1990 1992 1994 

131.702 168.292 211.564 

112.193 127.602 151.570 

19.509 40.690 59.994 

40.006 43.203 38.252 

6.472 7.246 

33.534 35.957 38.252 

77.774 73.904 77.258 

249.482 285.399 327.074 

1996 1998 

256.371 287.357 

177.806 199.660 

78.565 87.697 

52.170 64.593 

52.170 64.593 
::a 

61.418 54.290 > c::-
"" > 
"" 369.959 406.240 "" > 
" " z 
'" ~ 
> z z 

C\ 
tu 
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Cuadro Nº 2 
o 
'" t"' 

Número de Instituciones de Educación Superior, Total del País por Tipo '" '" ~ 
y Categoría Institucional o 

SO ... o 
t"' 

Tipo/Categoría institucional Años =1' 
¡:; 
:>-
'" 1995 (*) 1996 (*) 1990 1991 1992 1993 1994 1997(*) 1998(*) '" Z 

Instituciones con aporte Fiscal Directo '" 22 22 25 25 25 25 25 25 25 >-l ., 
Universidades 20 20 23 25 25 25 25 25 25 ~ 

'" Estatales 14 14 14 16 16 16 16 16 16 !í 
Particulares de carácter público 6 6 9 9 9 9 9 9 9 

o 
'" o 
'" :>-

Institutos Profesionales 2 2 2 O O O O O O f'l 
f'l 
15, 
z 

Instituciones sin aporte Fiscal Directo 280 281 261 255 256 245 238 232 227 ... c:, 
'" Universidades 40 42 44 45 45 45 43 43 42 c 
f'l 

Institutos Profesionales 79 79 74 76 76 73 69 70 68 :>-

'" Centros de Formación Técnica 161 160 143 134 135 127 126 119 117 z 
'" o c: 
f'l 

Total Sistema Educación Superior 302 303 286 280 281 270 263 257 252 :>-
f'l 

Universidades 60 62 67 70 70 70 68 68 67 
15, 
z 

Institutos Profesionales 81 81 76 76 76 73 69 70 68 ~ ... 
Centros de Formación Técnica 161 160 143 134 135 127 126 119 117 '" ., 

15 ., 
'" Incluye todas las instituciones reconocidas oficialmente. z 
f'l 
:I: 

(*) Información vigente al31 de Diciembre de cada año. 
r::: 
'" 
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Cuadro N!! 3 

. Rol del Estado en la Educación Superior 
Categorías especificas de Acción del Estado 

1. Formulación de políticas para el sector. 

2. Formulación de la política de fomento de la investigación científica y tecnoló­
gica y los instrumentos de acción. 

3. Reconocimiento oficial de instituciones y registro de instituciones y supervi­
sión de las instituciones privadas en su periodo inicial de funcionamiento. 

4. Velar por el cumplimiento de las normativas en educación superior y 
superintendencia. 

5. Fomento de la calidad de la educación superior y del desarrollo de las institu­
ciones. 

6. Evaluación y aseguramiento la calidad. 

7. Financiamiento con base en objetivos de políticas. 

8. Equidad e igualdad de oportunidades: ayudas estudiantiles. 

9. Regionalización: promoción de oportunidades de calidad a nivel territorial. 

10. Gestión directa de instituciones. 

11. Promover la coherencia interna y la articulación del sistema de educación su­
perior con los demás niveles del sistema educacional. 

12. Perfeccionamiento del marco regula torio. 

13. Promover la vinculación de los mundos de la educación superior y del trabajo. 

14. Sistema de Información pública. 

15. Facilitar la inserción internacional de las universidades e instituciones de edu­
cación superior chilena y promover la cooperación internacional. 
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Cuadro Nº4 
Programas e instrumentos para el desarrollo de la política 

en educación superior creados en el período 1990-1999 
en tres objetivos fundamentales de política 

FOMENTO DE LA CALIDAD Y VINCULACIÓN DEL DESARROLLO DE LA 
EDUCACIÓN SUPERIOR CON EL DESARROLLO NACIONAL 

1. Fondo Desarrollo Institucional. Creado en 1991 para apoyar en infraestructu­
ra y gestión; en 1995 se diversificó con las nuevas Líneas "B" de apoyo a 
universidades regionales y "C" de fomento cualitativo. Entre 1990 y 1999 se 
aprobaron y financiaron 1.435 proyectos. 

2. Programa Formación Inicial de Docentes. Creado en 1997 apoya innovacio­
nes en los pedagógicos en 17 universidades. 

3. Programas de Convenios de Desempeño para el Desarrollo de Areas Priorita­
rias. Creado en 1998, financia y apoya 29 proyectos, de carácter trienal, vincu­
lados a los planes estratégicos de 21 universidades. 

4. Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación Supe­
rior, MECESUP. A ser ejecutado en el periodo 1999-2003, con 241 millones de 
dólares americanos con componentes de Fondo Competitivo con líneas de 
fomento al pregrado, al posgrado y a la formación de técnicos de nivel supe­
rior; Acreditación y Fortalecimiento Institucional; revisión del financiamiento 
y sistema de información p·ública. 

5. Instrumentos de Política Científica: FONDEF (1991) y FONDAP (1996). In­
vestigación aplicada con participación de empresas y desarrollo de áreas prio­
ritarias, respectivamente. 

FOMENTO DE LA EQUIDAD 

1. Becas Arancel MINEDUC (1991). 

2. Fondos Solidarios de Crédito Universitario (1994). En conjunto con el progra-
ma anterior, ofreció 109.000 ayudas o beneficios en 1998. 

3. Becas Juan Gómez Millas. 

4. Becas para Estudiantes Destacados que Ingresen a Pedagogía (1998). 

5. Becas para Estudiantes Hijos de Profesionales de la Educación (1999). 

6. Créditos CORFO para posgrado (1995). 

7. Créditos CORPO para pregrado (1997). 

8. Becas de Desempeño Laboral para Estudiantes de Educación Superior (1999). 
Beneficiará alrededor de 8.000 estudiantes en becas para sus prácticas laborales. 
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EVALUACION y ASEGURAMIENTO DE CALIDAD 

1. Consejo Superior de Educación (1990). Supervisión y acreditación del perio­
do inicial de funcionamiento de universidades privadas e institutos profesio­
nales privados. 

2. Supervisión y acreditación del periodo inicial de funcionamiento de centros 
de formación técnica por el Ministerio de Educación: D.5. 547, de 1997, que 
crea la Comisión Asesora en materia de Acreditación de c.F.T. 

3. Comité de Supervisión, como instancia interna de la DIVESUP para asesorar 
en materias relativas a las funciones supervisión, registro, superintendencia 
de instituciones en examinación, y otras que competen al Mineduc (1996). 

4. Comisión de Evaluación de la Calidad de Programas de Pregrado de Institu­
ciones Autónomas. También conocida como Comisión Nacional de Acredita­
ción de Pregrado (1999, Decreto de Educación Nª 51). 

5. Comisión de Evaluación de la Calidad de Programas de Posgrado de Institu­
ciones Autónomas (1999, Decreto de Educación Nº 225). 



Cuadro Nº 5 
Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica, aportes concernientes 

a la Educación Superior 1990 a 1999 (millones de $ de 1999) 

ITEM 1990 1992 1994 1996 1998 

Transferencias Corrientes 

Becas Nacionales Postgrado 238 513 513 823 1.223 

Cátedras Presidenciales en Ciencias 844 2.535 

FONDECYT 8.976 10.106 11.171 16.077 17.195 

FONDEF 9.668 13.244 7.879 7.731 

Transferencias de Capital 

FONDEF 1.325 1.310 

Total 9.213 20.286 24.928 26.947 29.993 

1999 

1.374 

2.076 

17.702 

4.565 

846 

26.563 
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Años 

Cuadro Nº 6 
Evolución del Fondo de Desarrollo Institucional (FDI), aportes y proyectos 1991 a 1999 

(Montos en miles de pesos de 1999 según IPC promedio) 
Incluye Proyectos y Recursos FDI, Convenios desempeño y Fondo Competitivo Mecesup 1999 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 Total 

Proyectos Seleccionados 46 100 
6.936.709 

77 
6.074.454 

91 
5.995.697 

213 189 250 222 247 1.435 
Recursos Asignados 2.983.735 8.161.653 11.306.366 13.038.229 16.865.792 22.274.538 93.637.173 

Incluye M$ destinados a Desarrollo de 1998 y M $ 4.300.000 para 1999. Faltando 8.600.000 de primera. Fondo Competitivo Mecesup 
• Son 29 proyectos de Convenio de Desempeño y 57 del Fondo Competitivo Mecesup 
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Cuadro NQ 7 

Programa de Fortalecimiento de la Formación Inicial de Docentes 

Universidad Aporte Mineduc 
Año 1998 en M$ 

Estatales 2.490.238 

Privadas con Ap. Fiscal 1.403.298 

Privadas 415.691 

Total 

U. de Chile 
P.u. Católica de Chile 
U. de Concepción 
U. Católica de Val paraíso 
U. de la Frontera 
U. de la Serena 

4.309.227 

Aporte Mineduc 
Año 1999$ en M$ 

1.691.826 

651.229 

353.398 

2.696.453 

Total Aporte 
Mineduc en M$ 

6.479.614 

3.157.986 

1.459.636 

11.097.236 

Instituciones Beneficiaria 

U. Magallanes 
U. Católica de Ternuco 
U. de Tarapaca 
U. del Bio-Bio 
U. Metropolitana de CS. de la Educ. 
U. de Playa ancha de CS. de la Edu. 

Total Aporte 
Institucional en M$ 

4.776.972 

3.652.616 

928.623 

Total Proyecto 
enM$ 

11.256.586 

6.810.602 

2.388.259 

Total 
estudiantes 

Beneficiados 

13.302 

5.231 

4.532 

9.358.210 20.455.447 23.155 

U. de los Lagos 
U. de Atacarna 
U. Central 
U. Educares 
U.c. Cardenal R. Silva H. 

~ --§l 
t"" 

" "' t"" 

"' <r> 

~ 

" ,o 

~ 
t"" 

3' 
~ 
"' z 
~ 

i 
<r> 

" "' > 
<"l 
el 
o· 
Z 
." 
C' 
"" t"" 

~ 
"' z 
a 
~ 
8-z 
<r> 
C 
." 

"' ., 
8 ., 
"' z 
g 
~ 



Cuadro Nº 8 

Recursos totales a educación superior 1999-1999 

(En miles de pesos de 1999, según IPC promedio) 

Años 1990 1991 1992 1993 1994 

Aporte Fiscal Total 
a la Educación Superior 
vía M. de Educación 105.207.212 118.334.224 140.043.984 153.090.629 151.971.536 

Item Educación Superior 95.993.909 107.850.690 119.757.685 127.265.327 127.043.874 
Item CONICYT 9.213.303 10.483.534 20.286.299 25.825.303 24.927.662 

Donaciones (50% 
aporte Fiscal) 2.160.107 2.585.955 3.813.430 3,887.523 5.333.004 

Total Aportes a la 
. Educación Superior 107.367.319 120.920.178 143.857.414 156.978.152 157.304.540 

Años 1995 1996 1997 1998 1999 

Aporte Fiscal Total 
a la Educación Superior 159.961.635 173.636.283 186,851,961 291.347.488 207.043.505 

:::o 
Item Educación Superior 137.864.666 146.689.150 157.744.924 171.354.100 177.446.303 ;.-c:, .-
Item CONICYT 22.096.968 26.947.133 29.107.036 29.993.388 29.597.202 > .-.-;.-
Donaciones (50% " o 

aporte Fiscal) 6.341.759 7.891.538 8.205.522 7.544.878 7.219.979 Z 
'" c: 

Total Aportes a la 
~ z z 

Educación Superior 166.303.393 181.527.822 195.057.483 208.892.366 214.263.484 --'1 
1-' 



Cuadro Nº 9 
Aportes Fiscales destinados al Item de Educación Superior según lo presupuestado 

(En miles de pesos de 1999, segun IPC promedio) 

Item 
i 

1990 
I 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 (1) 1997 (2) 

1. Aporte Fiscal Directo i 53.911.835 63.385.616 69.767.411 70.554.806 72.805.498 76.153.860 79.924.236 84.005.389 
I 

2. Aporte Fiscal Indirecto i 17.423.438 17.983.356 17.994.507 17.798.490 17.567.727 17.533.275 17.392.954 17.239.947 

; 

3. Ayudas Estudiantiles ! 24.658.636 23.497.983 25.059.059 28.160.812 26.982.047 28.743.169 31.518.262 34.070.049 

3.1 Fondo de Crédito ! 24.658.636 20.135.344 14.668.306 17.985.316 15.059.077 16.929.603 19.799.416 22.454.294 

3.2. Becas MINEDUC 2.440.553 5.044.172 7.483.838 10.079.993 10.060.226 9.979.713 9.891.921 

3.3. Ley de Reprogramación 19.083 3.828.165 1.199.309 1.096.231 1.008.060 999.817 991.021 

3.4 Fondo de Reparación! 922.086 1.518.417 1.492.349 746.746 745.281 739.316 732.812 

3.5 Becas de Pedagogía 
3.6 Beca Juan Gómez Millas 

3.7 Becas Hijos de Profesionales de la Educ. 

4. Fondo de Desarrollo Institucional 2.983.735 6.936.709 6.074.454 5.995.697 7.912.793 11.306.366 13.794.277 

5. Ley 19.200 ¡ 4.676.764 3.692.904 1.842.830 914.041 
I 

6. Convenio U. de Chile : 5.678.739 5.633.292 5.583.735 

7. Fortalecimiento de la Formación Inicial Docentes 3.051.527 

! 

1998 (3) 1999 

86.211.764 87.328.522 

17.067.547 16.530.753 

42.962.189 45.250.010 

28.867.941 29.712.567 

11.450.763 11.467.615 

981.112 519.000 

293.042 245.705 

324.331 343.123 
1.045.000 2.462.000 

500.000 

16.865.792 20.170.538 

5.527.897 5.394.779 

2.718.909 2.771.701 

Total Aportes i 95.993.909 107.850.690 119.757.685 127.265.327 127.043.874! 137.864.666 146.689.150 157.744.924 171.354.100 177.446.303 
! I 

Nota: Los montos para la Ley de Reprogramación, Fondo de Reparación, Ley 19.200, Ley 19.083 y Becas de Pedgogía corresponden al presupuesto del 
respectivo año y no necesariamente a lo efectivamente gastado. 
Nota: No incluye aportes vía Conicyt ni aportes vía Ley de Donaciones 
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Cuadro Nº 10 
Gráfico del Crecimiento de los Recursos a Educación Superior 

y Distribución para 1999 

Crecimiento Recursos Educación Superior 

(Miles de Pesos de 1999 según IPC promedio) 

----
..-----

1990 1991 1992 

3% 2% 

--------
1993 1994 1995 1996 1997 

Año 

~a-Aporte Fiscal Directo 

e Aporte Fiscal Indirecto 

e Ayudas Estudiantiles 
;en",,¡., '.,,;<iII 49% 

e Fondo de Desarrollo 
. Institucional 

e Convenio U. de Chile 

D Fortalecimiento de la 
Formación Inicial de 

: I 
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Docentes, _____ _ 
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Programas 

Crédito Universitario 
Número de Beneficiados 
Recursos Fiscales (1) 

Becas de Arancel 
Número de Beneficiados 
Recursos Fiscales 

Programación de Reparación 
Número de Beneficiados 
Recursos Fiscales 

Beca Juan Gómez Millas 
Número de Beneficiados 
Recursos Fiscales 

Beca de Pedagogía 
Número de Beneficiados 
Recursos Fiscales 

Cuadro Nº 11 
Programa de Ayudas Estudiantiles a Educación Superior 

Recursos Fiscales y Beneficiados, Años 1995 a 2000 
(Monto en millones d epesos de 2000) 

1995 1996 1997 1998 

72.895 79.104 82.372 88.489 
18.086 20.882 23.049 29.460 

20.921 19670 18512 19.729 
10.327 10.244 10.154 11.686 

632 510 318 207 
508 423 268 190 

1.142 
1.183 

121 342 
97 

1999 (2) 

95.368 
30.663 

19.283 
11.835 

135 
135 

2.471 
2.512 

592 
304 

-----_._._-.. _-_ .. _----_._. __ .----_ ..... -.-- .. _--_ .. _. --~_ .. _._-------... _. - ._-_._--.---_ ... _--_._._----- ..•.. _----_ ......... _ .. _---

Beca para hijos profesionales de la educación 
Número de Beneficiados 1.000 
Recursos Fiscales 516 

Total de Recursos Fiscales 28.920 31.549 33.471 42.615 45.965 

Total de Beneficios entregados 94.448 99.284 101.202 109.688 118.599 

l. Incluye: Aporte Adicional y Ley 19.083 para años 1995 y 1996. 

2000 (3) 

104.571 
35.398 

19.283 
11.468 

130 
302 

3.571 
3.362 

569 

2.000 
1.000 

52.098 

130.147 

2. Además se otorgaron en 1999 la cifra de 9.927 créditos CORFO (con subsidio CORFO por la vía de Bancos). Con ello el total de beneficiarios llega a 128.526 
3. El número de be¡:¡eficios para el año 2000 en el caso de créditos universitarios y becas MINEDUC son estimados. En todo caso incluyendo créditos se 

llegará, a lo menos, a 140.000. 
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Cuadro Nº 12 
Aportes Fiscales destinados al Item de Educación Superior según 

en lo presupuestado Evolución Sexenio 1994-2000 
(En miles de pesos año 2000) 

Item 1994 1999 2000 I 2000-1999 2000-1999 1 2000-1994 

1. Aporte Fiscal Directo 

2. Aporte Fiscal Indirecto 

3. Ayudas Estudiantiles 
Becas Educación Superior 
Aporte a los Fondos Solidarios 
de Crédito 

Becas de Pedagogía 
Ley de Reprogramación 19083 

4. Fondo de Desarrollo Institucional (3) 

5. Ley 19.200 

6. Convenio U. de Chile 

7. Fortalecimiento de la Formación 
Inicial de Docentes 

Total Aportes 

72.077.443 

18.182.598 

27.926.419 
11.205.675 

15.586.144 

1.134.599 

6.205.547 

3.822.155 

88.631.468 

17.109.329 

46.833.760 
15.188.956 

30.752.507 

355.132 
537.165 

20.876.507 

5.583.596 

90.123.035 

16.106.987 

52.606.917 
16.131.596 

35.397.820 

568.673 
508.828 

22.582.843 

5.567.412 

l' 
1.491.567 l. 1,7% I 

-1.002.342 I -5,9% I 
5.773.157 

942.640 

4.645.313 

213.541 
-28.337 

1.706.336 

-16.184 

12,3% 
6,2% 

15,1% 

60,1% 

8,2% 

-0,3% 

2.868.711 2.233.379 -635.332 -22,1% 
! - - --- I 
I 128.214.162 181.903.372 189.220.573 L_ 7.317.20~ ¡ 4,90% 

25,0% 

-11,4% 

88,4% 
44,0% 

127,1% 

263,9% 

47,6% 

Becas Educación Superior incluye Becas MINEDUC, Becas Juan Gómez Millas, Programas de reparación y Becas para Hijos de Profesionales de la 
Educación. 
AFD no incluye suplementos relativos a reajustes de remuneraciones 
No incluye M$2.200.000 de FDI para el Programa MECESUP otorgado por Decreto de Hacienda NQ 1120 
No incluye aportes vía CONICYT aportes vía Ley de Donaciones 
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Reestructuración de la universidad venezolana 
pública en la encrucijada 

Miguel Casas Armengol (Ph.D) 
Universidad Nacional Abierta (UNA) 

Resumen 

Las escasas reformas realizadas en las universidades venezolanas durante las 
últimas décadas y los acelerados cambios producidos en la sociedad actual, exi­
gen sin nuevas dilaciones, emprender una profunda reestructuración de todo el 
sistema universitario nacional, si se pretende cumplir con la misión de usar la 
universidad como instrumento fundamental del progreso y desarrollo social. 
Fundamentalmente, la globalización y las nuevas tecnologías informáticas crean 
nuevas demandas pero también ofrecen poderosos instrumentos, que usados 
funcionalmente, permitirían dar mejores respuestas al exigente programa de 
cambios y reestructuraciones. En especial, la moderna Ureingeniería u ofrece 
grandes posibilidades para la reorganización y reconstrucción del sistema uni­
versitario. 

Palabras Claves 

REESTRUCTURACION UNNERSITARIA. REINGENIERÍA. UNIVERSIDADES A DISTANCIA. 
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Frente a los contínuos y trascendentales cambios de las sociedades del 
mundo actual, la gran mayoría de sus universidades se están planteando profun­
das e inmediatas transformaciones, con el fin de que estas instituciones puedan 
adecuarse rápidamente a las nuevas demandas, tanto sociales como científicas; 
tales tendencias han sido claramente observadas en los últimos años, y resultaron 
plenamente confirmadas en la reciente "XI Conferencia Trienal" de la Asocia­
ción Internacional de Presidentes de Universidades, donde asistieron Rectores de 
más de trescientas universidades del Planeta. 

Por consiguiente, tanto en las sociedades desarrolladas como en las sub­
desarrolladas, hay claridad en la urgencia de acometer reformas estructurales 
universitarias que resuelvan problemas de: tecnología, globalización, acceso y 
participación, asi como nuevas formas de aprendizaje, y formación de nuevos 
académicos, lo que implica reformas organizacionales y de financiamiento. Sin 
embargo, son las sociedades de bajo desarrollo, como es el caso de Venezuela, las 
que con mayor urgencia y decisión deben emprender este visionario proceso 
integral que deberá inscribirse en los modernos y globalizantes enfoques de la 
"reingeniería". Venezuela cuenta hoy con un complejo Sector universitario, hete­
rogéneo en modelos y calidades, donde figuran universidades de merecido pres­
tigio y académicos de gran potencial, pero aun así, también todo este conjunto 
universitario deberá ser repensado y reestruc'turado, si se espera que pueda dar 
eficaz respuesta a las nuevas y exigentes condiciones y demandas, de una socie­
dad que ha entrado en una peligrosa y dificil transición. 

En el caso particular de nuestro país esta consideración general se refuerza 
a la luz de la crisis estructural que confronta como consecuencia del agotamiento 
del modelo rental petrolero. El sustancial aporte de divisas que el petróleo aun 
realiza, resulta ya insuficiente para cubrir los requerimientos del país, por lo que 
se hace imperativo el ingreso a una economía competitiva (en términos interna­
cionales), bajo el esquema de la globalización. Esto a su vez, conlleva la necesidad 
de un crecimiento continuo de la productividad. Al hacerse extensiva a los recur­
sos humanos esta exigencia de mayor productividad; la misma se traduce en de­
manda de mayor calidad de la enseñanza. 

El presente estudio se apoya en un conjunto de publicaciones nacionales e 
internacionales, documentos, seminarios, conferencias y especialmente, experien­
cias, extraídas de diversas universidades venezolanas, donde el denominador 
común ha sido un proceso conservador y lento de cambios y en consecuencia de 
reformas, que independientemente de su calidad y aporte, no han guardado pro­
porción con los violentas transformaciones sociales y científicas de una Venezuela 

. sumamente diferente a la de hace diez o veinte años. En este sentido podemos cues­
tionar, en general, si la universidad venezolana actual, no estará excesivamente 
orientada a servir a una sociedad venezolana del pasado, que muy poco se corres­
ponde con sus condiciones, valores y necesidades, tanto presentes como futuras. 
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Resulta necesario examinar crítica y globalmente, los factores principales 
mundiales que están generando la necesidad de introducir cambios importantes 
en universidades de países tan diversos. Estos factores mundiales también se 
encuentran generalmente presentes en las sociedades de menor desarrollo, como 
es el caso de la nuestra, pero aquí resulta necesario adicionar les otros factores 
culturales muy específicos, que para resolverlos exigen configurar contextos alta­
mente problemáticos, que requerirán para su solución de estrategias de gran crea­
tividad y alcance. El presente estudio' pretende también esbozar algunas direc­
ciones generales que faciliten las discusiones y acciones pertinentes para este 
acuciante problema de reconstrucción universitaria. 

I. Factores que impulsan el cambio universitario 
mundial 

Ya finalizado el siglo XX e iniciándose el XXI, la fuerza mundial más 
importante en las últimas décadas ha sido un cambio incesante, acelerado, a veces 
inesperado y con frecuencia traumático. Este cambio penetra casi todos los sectores 
sociales; políticos, científicos y tecnológicos, haciendo irrelevantes y obsoletos, 
conceptos que durante muchos años se consideraron como indiscutibles. En esta 
situación, la universidad tradicional, que durante años ha tenido evoluciones ge­
neralmente lentas, se ve ahora forzada a emprender rápidamente una reestructu­
ración integral de sus instituciones y sistemas, para dar respuesta a nuevas de­
mandas. De no hacerlo, tenderá a ser sustituída por nuevas instituciones, formas 
y mecanismos de enseñanza, información y entretenimiento, de mayor eficiencia 
para utilizar productivamente el potencial educativo de las nuevas tecnologías 
informativas. El envolvente espacio virtual no deja ninguna opción en esta mate­
ria, y es la contrapartida comunicacional de la globalización económica. 

Para sustentar las ideas anteriormente expuestas, analizaremos a conti­
nuación algunos de los factores principales que influyen en los cambios citados y 
que deben encontrar respuestas apropiadas en las universidades del mundo ac­
tual. Ellos son: 

1. Sociedades cada vez más informatizadas 

Todas las sociedades son ahora o tenderán a serlo en un futuro muy cerca­
no, "sociedades basadas en el conocimiento y en el aprendizaje". El hecho de que 
en algunos de nuestros países de escaso desarrollo, coexistan todavía en diversos 
grados, las tres "olas" señaladas por Alvin Tofler (1980) (agrícola, industrial e 
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informatizada), no significa que muy pronto ellos no deberán entrar también de 
lleno en la "ola informatizada", pues de no hacerlo, la universidad y el país res­
pectivo quedarán cada vez más marginados de un mundo interdependiente y 
globalizado. 

Una sociedad informatizada exige, que sus universidades investiguen las 
implicaciones de este cambio tan radical y modifiquen sustancialmente sus es­
tructuras y los enfoques curriculares para formar a los intelectuales, profesionales 
y líderes que deberán dirigir y actuar en esta sociedad tan diferente. Por otra 
parte, estos cambios universitarios deberán apoyarse en una avanzada tecnolo­
gía, que permitan a la institución cumplir con estos nuevos roles sociales y cientí­
ficos. Conviene alertar sobre la peligrosa ilusión que consiste en creer que la sim­
ple adquisición del hardware de computación e implantación de algunas redes de 
telecomunicaciones, constituyen en sí una tecnología instruccional suficiente y 
definitiva. En efecto, la aplicación exponencial de la tecnología instruccional con 
fines educacionales no ha dado lugar a desarrollos paralelos de los métodos 
instruccionales. El desarrollo pleno de las implicaciones pedagógicas del uso de 
la mediática, en cuanto a la naturaleza y a la forma de trasmisión del conocimien­
to, exige la elaboración de nuevos paradigmas educacionales. 

Globalización 
Aunque después de la "Guerra Fría" han surgido mundialmente fuerzas 

y conflictos disrruptivos para la paz del planeta, otras fuerzas poderosas están en 
contínua acción para juntar cada vez más a los miembros de una comunidad glo­
bal, con un destino común. Surgen Fundaciones para una Comunidad Global; se 
plantea la necesidad de una Cultura Global; se cuestionan ciertos Mitos Centra­
les de la sociedad actual y se perciben claramente las realidades de una Economía 
Global, así como un Mercado Global, Dimensiones Globales para los medios in­
formativos y también una cada vez mayor Globalización del Conocimiento. 

Algunas de las tendencias anteriores son a veces vistas como antagónicas 
para quienes hoy defienden un materialismo adquisitivo y un conjunto de valo­
res que giran principalmente alrededor del factor económico como Mito Central; 
para ellos, consumir es una virtud y la frugalidad es considerada negativa. 

Pese a tales divergencias, las tendencias globalizantes constituyen ya una 
realidad evidente, especialmente significativa en el Sector Universitario donde 
contínuamente aparecen nuevas instituciones representativas de tal tendencia: 
Universidad Global del Pacífico, Universidad del Mundo (UW), Universidad de 
la Paz, Universidad de las Naciones Unidas, National Technological University 
(NTU), Sistema del Instituto Tecnológico de Monterrey; etc.: más recientemente, 
la Open University de la Gran Bretaña y, nuevos consorcios, redes y cOmunida-
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des, han surgido con un alcance que va mucho más allá de los confines locales, 
territoriales y nacionales. 

Lo que resulta más destacado en estas nuevas organizaciones es que ellas 
están construídas sobre la premisa de que la información y el conocimiento de 
cualquier tipo imaginable puede ser enviado, recibido, almacenado y posterior­
mente recuperado, sin ninguna limitación geográfica, gracias a las telecomunica­
ciones, la computadora y otras tecnologías complementarias. Por consiguiente, 
esto significa el "fin de la torre de marfil", y de la "universidad aislada y 
autocontenida", exaltando al mismo tiempo la necesidad institucional de una 
gran capacidad "Relacional", que le permita interactuar contínua y efectivamente 
con los contextos institucional, nacional e internacional. El radio de acción de 
cada universidad ya no quedará limitado a un "campus universitario" y algunas 
extensiones o centros locales. Por otra parte, los académicos de la universidad ya 
no serán exclusivamente los ubicados en los edificios de la institución, lo cual 
permitirá el uso óptimo de esos recursos. Sin duda, frente a estas nuevas condi­
ciones, resultará necesario reconsiderar profundamente, los procesos y modelos 
de enseñanza y aprendizaje y las redes cooperativas nacionales e internacionales. 
En el caso venezolano, ello significará la creación de un verdadero sistema nacio­
nal universitario o de educación superior, y la revisión de las leyes y reglamentos 
respectivos, con un alcance mucho mayor que el intentado sin éxito, desde hace 
más de quince años, mediante una tímida propuesta de estructuración de una 
nueva Ley de Educación Superior. 

Por otra parte, la revolución mundial informática en un espacio virtual 
compartido, conducirá necesariamente a la conformación de redes internaciona­
les educacionales, en las que solamente se podrá participar en base a aportes es­
pecíficos calificados. 

Acceso y Participación 
Los cambios más importantes de las últimas décadas en relación al acceso 

a la universidad, tienen que ver con el paso de una educación para "élites" (edu­
cación para pocos), hacia una educación de "masas" (educación para todos los 
que se califican y la desean). En la determinación de este importante incremento, 
tienen influencia, principalmente: a) la revolución demográfica generada por la 
caída de la Tasa de Mortalidad; b) la revolución de las expectativas, según la cual 
cada generación espera vivir mejor que la precedente y c) la revolución de los 
ingresos representados por la temática secular del aumento del producto social. 
Esto se particulariza en: 1) la mayor cantidad de graduados de educación supe­
rior; 2) el mayor interés hacia este nivel educativo por parte de muchos jóvenes 
y también de estudiantes maduros, que suelen regresar al sistema educativo, 
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pero que más que buscar un título formal, están interesados en mejorar continua­
mente su performance en el trabajo o en aspectos culturales; tal es el caso frecuen­
te de personas jubiladas; 3) la participación progresiva de la mujer en estudios 
universitarios; y 4) nuevos valores políticos y sociales. 

El incremento en acceso y participación significa mayor flexibilidad, mo­
vilidad y comunicación entre, profesores, investigadores y estudiantes de diver­
sas instituciones. En Europa Occidental existen programas tales como Erasmus, 
Lingua y Comett, creados por la Comisión Europea, que han permitido que un 
gran número de estudiantes universitarios europeos pueden completar algunos 
de sus estudios académicos en distintos países y culturas y también, que muchos 
investigadores y académicos puedan trabajar en colaboración hIera de las fronte­
ras nacionales. La Open University de la Gran Bretaña ha extendido muchos de 
sus programas a otros países especialmente europeos y dentro de ellos, hacia los 
anteriormente comunistas. 

Por sus ventajas de permitir que los estudiantes combinen educación con 
trabajo y continuén radicados en sus localidades y hogares, la Educación a Dis­
tancia presenta un crecimiento extraordinario, el cual se facilita cada día más 
mediante el empleo racional de las nuevas tecnologías. Para países de bajo desa­
rrollo, esta modalidad presenta grandes posibilidades, siempre y cuando su cali­
dad educativa muestre altos niveles de excelencia y pertinencia, porque en caso 
contrario, se convertiría en una fábrica masiva de titulas sin conocimientos, y ello 
ayudaría poco al progreso y desarrollo de los respectivos países. 

A pesar de los distintos impedimientos para acceder a la educación supe­
rior, las facilidades para que ingresen a ella estudiantes de diversos sectores socia­
les y minorías de grupos religiosos, raciales y étnicos, deben ser ampliadas, tanto 
por razones de justicia social, como tambien para lograr el bienestar de una so­
ciedad sana que logra utilizar plenamente sus mejores recursos humanos. Esto 
puede parecer una contradicción si tomamos en cuenta la tendencia mundial ac­
tual de muchos gobiernos, de asignar menores recursos financieros para el sector 
de educación superior; sin embargo, tal disparidad deberá ser enfrentada me­
diante el uso racional de tecnologías avanzadas y nuevos modelos organizativos. 

Tecnología 
El impetuoso, contínuo y progresivo avance de la Tecnología, está inci­

diendo y transformando profundamente a la mayoría de los sectores de las socie­
dades mundiales, causando distintos impactos, según sea el nivel de desarrollo 
de cada sociedad. En el caso de la educación/los extraordinarios y contínuos avan­
ces de la computación y las telecomunicaciones, están cambiando radicalmente la 
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naturaleza de la educación, y el cómo, cuándo, dónde y para quién es utilizada. 
En el mundo actual, cada cinco años o menos, se duplica el total de la información 
existente, y por consiguiente, el reto educativo se refiere principalmente a ense­
ñar a los estudiantes como adquirirla, analizarla y sintetizarla. 

Estas nuevas condiciones determinan tan profundos cambios en las for­
mas de enseñanza, que resultará indispensable entrar prontamente a un moder­
no proceso de "Reingeniería" de la educación, que permita unir computadores y 
telecomunicaciones, para entregar el contenido instruccional cuando y donde se 
requiera, ya sea en la casa, en el trabajo o en la universidad. Asimismo, estas 
tecnologías permitirán que cada estudiante tenga la libertad de buscar y definir 
su propio estilo de aprendizaje. Por otra parte, en vez de apoyarse el aprendizaje 
en libros de texto y clases magistrales, él se basará en poderosas "bases de recur­
sos" y preparación del estudiante, para continuar aprendiendo durante toda su 
vida. En esta nueva situación educativa, los profesores seguirán siendo impor­
tantes y no dejarán de enseñar, pero lo harán en forma muy diferente a la tradicio­
nal que ha estado en uso desde hace varios siglos (clase magistral); ellos actuarán 
ahora como facilitadores del aprendizaje, ayudando a los estudiantes a hacer jui­
cios acertados, que discriminen ante la superabundancia de datos e informacio­
nes disponibles, y las relativas a diversas disciplinas y sujetos que utilizan tecno­
logías complejas. 

Desarrollos Tecnológicos 

La expansión tan vertiginosa de las nuevas tecnologías, tiene el peligro de 
que su utilización pudiera responder más a un consumismo desenfrenado que a 
las necesidades y posibilidades de nuevas formas educativas. Por ello, la respon­
sabilidad de nuestros intelectuales y académicos requiere de una visión que, por 
una parte les permita estar al día sobre los avances tecnológicos más importantes, 
y por la otra, ellos tengan un pleno conocimiento de las condiciones específicas 
del contexto social e institucional correspondiente. Bates (1995) señala: 

"Esta visión debe tomar en cuenta, el potencial de la tecnología, pero ella 
debe ser impulsada por las necesidades de los individuos y de la sociedad, más 
que por los desarrollos tecnológicos "per se". Lo que la tecnología puede hacer o 
lo que los suplidores de estas tecnologías sugieren que haga, pudiera no ser lo 
que nosotros queremos que ella haga" 

Desde este punto de vista es preciso señalar el carácter multidimensional 
de la educación el cual hace que sus efectos serán más amplios aún que sus obje­
tivos. Es pues útil y hasta esencial, tener presentes todos los efectos potenciales de 
un proyecto con objeto de poder, primero, escoger los que debe perseguir y, en 
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segundo lugar, evitar que surjan efectos negativos indeseables. Esto es todavía 
más importante cuando se trata de proyectos educativos que utilizan tecnologías 
complejas. En este orden de ideas se presenta el siguiente "esquema de investiga­
ción", Barrios (1996) (Cuadro Nº 1; dos partes), que distingue entre los efectos 
internos de la tecnología educacional sobre el sistema educativo y, sus efectos 
externos sobre el contexto económico, político y social. 

Tabla Nº 1 (Primera Parte) 
Tecnología Educacional: Efectos Internos 

Organización del 
Sistema Educativo: 

Naturaleza de la función. 
docente: 

Naturaleza del conocimiento 
impartid: 

Eficiencia interna: 
Relación costo x estudiante 

Concepto del tiempo propio de la producción y lo­
gística material, se sobreimponen al concepto del 
tiempo de la producción intelectual académica: el 
input, al menos en parte, puede ser adquirido fue­
ra de la organización; se aplican conceptos de ur­
gencia y optimización logística. 

Creación de un espacio educativo homogéneo con 
posibilidad de emisión y recepción en cualquiera 
de sus puntos; unificación en un solo "sistema 
interactivo abierto" de los procesos de diseño, pro­
ducción, vehiculación de los nuevos medios, con­
trol tutoría, aparición de nuevos roles como el de 
gestor-mentor del conocimiento. 

Posibilidad dentro de ciertos límites de interacción 
y de individualización de la enseñanza; adaptación 
contínua a los cambios del conocimiento, construc­
ción algorítmica del conocimiento. 

Economías de escala que reduce el costo unitario 
por estudiante; minimización de los costos de trans­
porte; prácticamente nulo costo-oportunidad del 
tiempo dedicado al estudio. 

* Esquema de proyecto de investigación. Prof. Hildebrando Barrios (1996) 

Conviene aclarar la moderna concepción de lo que es tecnología, para evitar 
una frecuente confusión con equipos, que tergiversa sus formas y alcances. En 
efecto, la televisión, la radio, la computación, etc. representan el resultado de di­
versas tecnologías que tienen su expresión final en los respectivos equipos, pero 
cuando nos referimos a la tecnología industrial o educativa, ella configura en cada 
caso, la armoniosa integración de diversos procesos, elementos y equipos que 
estructuran una novedosa y apropiada tecnología de producción o de instruc­
ción. De allí que definiremos a la tecnología como: 
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"aplicación del conocimiento científico y de otros conocimientos, a pro­
blemas concretos, mediante un conjunto integrado de estrategias, procesos y ta­
reas prácticas, llevadas a cabo por organizaciones, que incluyen personas y equi­
pos (tanto tradicionales como modernos)" (definición de Naughton, 1994, modi­
ficada por Casas, 1995). 

Sin entrar en detalles, ni pretender enumerar individualmente la enorme 
variedad de tecnologías y equipos disponibles, Bates (1995) presenta diversas ten­
dencias tecnológicas previsibles para la próxima década: 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

integración de televisión, telecomunicaciones y computadoras, a través 
de las técnicas de digitalización y compresión; 

reducción de costos y mayor flexibilidad de las aplicaciones y uso de las 
telecomunicaciones, a través de desarrollos tales como ISDN / fibras ópti­
cas/radios celulares; 

minituarización (cámaras reducidas, micrófonos, pantallas de alta resolu­
ción); 

aumento de lo portátil, mediante el uso de las comunicaciones radiales y 
la minituarización; 

aumento del poder de procesamiento, a través del desarrollo de micro­
chips y avanzadas técnicas de software; 

comandos más poderosos y de más fácil uso, conjuntamente con herra­
mientas de software, haciendo más simple para los usuarios, el crear y 
comunicar sus propios materiales. 

Tabla Nº 1 (Segunda Parte) 
Tecnología Educcional? Efectos Externos 

Eficiencia externa: relación costo/beneficio: efecto sobre la productividad y 
consiguientemente sobre los ingresos del egresado; tasa de retorno. 

Externalidades: efectos sobre terceros. 

Difusión del conocimiento, información y valores 

Organización Política 

Organización Social 

Mercado de Trabajo: Posibilidad de conformación de bolsas de trabajo a 
través de la red. 

* Esquema de proyecto de investigación. Prof. Hildebrando Barrios (1996 
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Implementando el desarrollo tecnológico educativo, aparecen ahora con 
gran fuerza, tres elementos que representan grandes cambios en la estructura y 
funcionamiento de la universidad contemporánea. Ellos son: 

a) La nueva "Supera utopista de Información": se refiere a un conjunto de 
modernas tecnologías que permiten la distribución electrónica de texto, video, 
datos y voz, a través de numerosas y gigantescas redes de telecomunicaciónes. 
Internet, Bitnet, Hipertexto, Hipermedios, World Wide Web, Correo Electrónico, 
Foros, etc. son sólo algunas de las enormes posibilidades de este totalmente nue­
vo mundo, donde fronteras y distancias ya no representan limitaciones para la 
información, la comunicación, la cultura, el entretenimiento y especialmente, para 
la educación. Estas nuevas posibilidades que ya están implantadas en casi todos 
los países del mundo, rompen dramáticamente con el aislamiento característico 
de los tradicionales "campus universitarios" y cambian la naturaleza fundamen­
tal de la educación superior. 

James W. Hall (1996) un educador norteamericano, hace la observación de 
que las universidades tradicionales son instituciones de "Convocación", es decir, 
para unos pocos seleccionados que pueden usarlas, juntando en un solo sitio los 
recursos de académicos, estudiantes, libros y facilidades; como tales, (estudiantes 
y profesores), ellos son los poseedores y beneficiarios de esos recursos, que gene­
ralmente resultan poco accesibles para las personas externas al campus respecti­
vo. Por contraste, dice el mismo autor, las universidades actuales de la era del com­
putador y de la información, son instituciones de "Convergencia", caracterizadas 
por un amplio acceso, multiplicidad y replicabilidad de sus diversos recursos. 

b) La "Clase Global": Teles (1993), argumenta que las nuevas tecnologías 
pueden ser usadas para preparar mejor a la gente para la era de la información, a 
través del desarrollo de un curriculum que no solamente se refiere a aspectos que 
surgen de la sociedad informatizada, sino que también se pueden emplear esas 
tecnologías de tal manera que los usuarios desarrollen y obtengan las destrezas 
necesarias dentro de esta nueva sociedad. De esta forma, los cursos pueden ser 
construídos usando diferentes especialistas y materiales, provenientes de todo el 
país, la región o el mundo, pudiendo utilizarlos para informaciones, discusiones 
y cuestionamientos. Por su parte, también los alumnos podrán provenir de am­
plias áreas geográficas, todo lo cual ratifica lo dicho anteriormente en relación a la 
globalización del conocimiento y de la educación. 

c) La "universidad virtual": Las nuevas tecnologías hacen innecesario que 
la instrucción sólo ocurra en un recinto determinado (salón de clases o campus) y 
permiten que un alumno, usando los medios tecnocomunicacionales, pueda in­
dividualizar su aprendizaje, lograr un alto grado de interacción y superar las di­
mensiones y rigideces de tiempo y espacio, todo lo cual representa una "reali­
dad virtual", que está transformando de raíz la educación universitaria. La uni­
versidad virtual es una realidadinmediilta que no reqUIere esperar al ::ligIo XXl. 
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Ahora, cuando la velocidad del computador se aproxima a un billón de 
instrucciones por segundo, las aplicaciones mediante el reconocimiento de la voz, 
traducciones simultáneas de diversos idiomas, e imágenes de tres o cuatro di­
mensiones, serán cada vez más comunes y seguidas por las simulaciones de siste­
mas físicos, directamente mediante ecuaciones fundamentales. Estas tecnologías 
también forman parte de la denominada "realidad virtual". 

Las tecnologías de telecomunicaciones y del computador facilitan y pro­
mueven la cooperación entre instituciones de educación superior, dentro y fuera 
de las fronteras nacionales. BESTNET es un Consorcio internacional de universi­
dades que usan las posibilidades de las telecomunicaciones para mejorar las ex­
periencias de enseñanza y aprendizaje, de estudiantes más allá de las fronteras 
geográficas y culturales, utilizando: conferencias con computadores, correo elec­
trónico, bases de datos compartidas, computación interactiva y experimentos de 
enseñanza colaborativa. Este proyecto incluye la Universidad de Texas A & I 
(Kingsville), Centro de Enseñanza Técnica Superior (México) y el Instituto Tecno­
lógico de Mexicali. Otros ejemplos que utilizan el video interactivo están siendo 
usados a través de Internet, mediante el proyecto del "Estudio de Diseño Vir­
tual", con la participación de la Universidad de Cornell, Massachusetts Institute 
of Technology (MIT), la Universidad de British Columbia (Canadá), la Universi­
dad de Hong Kong, la Universidad de Washington y una Institución de Barcelo­
na, España. Recientemente la revista TIME anuncia un Postgrado en Economía de 
la University of London, que utiliza las calificaciones del Aprendizaje a Distancia 
y que puede ser usado por personas ubicadas en cualquier lugar del mundo. El 
aprendizaje a través de video conferencias en Internet muestra el mayor potencial 
para las nuevas escuelas de negocios en Estados Unidos; en el año 1996, cerca de 
35 universidades, incluídas Michigan y Purdue, ofrecen títulos de MBA por este 
medio, según calculo s de Hickman; en contraste, para 1994, había menos de cinco 
universidades empleando este medio. 

Tecnología y Formación para el Trabajo 

La participación de la universidad en la formación y actualización de la 
"fuerza de trabajo" de cada país, resulta cada vez más importante y necesaria. Sin 
embargo, en algunos medios universitarios venezolanos, esta vinculación con el 
trabajo y el entrenamiento, no siempre ha sido vista con buenos ojos, porque algu­
nos académicos piensan que los procesos universitarios deben centrarse sólo en 
la formación profésional para carreras largas de gran prestigio académico y so­
cial. No obstante, diversos expertos mundiales y nacionales, consideran que el 
uso inteligente y el incremento de la tecnología en educación y entrenamiento, es funda­
mental para el contínuo desarrollo económico y supervivencia de muchas sociedades. 
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Las necesidades de la fuerza de trabajo están cambiando muy rápidamen­
te. En 1993, el 78 % de todos los trabajos en Estados Unidos, lo fueron en indus­
trias de servicios y esta tendencia probablemente continuará. Muchos de los nue­
vos trabajos lo serán a tiempo parcial o basados en contratos, con muchas perso­
nas trabajando desde su hogar. Más aún, las formas de trabajo continuarán cam­
biando en forma dramática. La mayoría de quienes egresan hoy día de la escuela e 
ingresan al campo de trabajo, requerirán ser entrenados, por lo menos cinco veces durante 
su vida activa laboral. La figura tradicional del trabajo como un compromiso de por 
vida de un individuo con una institución o empresa, con una pensión segura al 
ser jubilado, tenderá a desvanecerse cada vez más. La mayoría de las personas 
actualmente empleadas, necesitarán ser reentrenadas en los próximos años, cuan~ 
do muchas compañias tiendan hacia la automatización para reducir costos y com­
petir en los mercados mundiales. 

Bates (1995) plantea que el desarrollo más significativo es que muchos de 
los nuevos trabajos requerirán un mayor nivel de conocimientos y destrezas que 
los trabajos que están reemplazando, especialmente en manufacturas e industrias. 
La riqueza de las naciones dependerá progresivamente de una base de nuevos 
conocimientos para industrias de alta tecnología, en áreas como: biotecnología, 
salud, productos y servicios ambientales, petróleo, turismo y hospitalidad, tele­
comunicaciones, software de computación y aplicaciónes de software, servicios 
financieros, entretenimiento (películas, televisión y juegos. Todas estas industrias 
deben ser altamente competitivas y globalizantes; para su supervivencia les re­
sultará crítico poder estar algunos meses más adelante que la competencia, en 
términos de innovación y conocimientos, así como en la calidad de sus productos 
y servicios. Estos significa que la educación y el entrenamiento, no solamente en los 
años anteriores al trabajo, sino a través de toda la vida activa, son elementos esenciales 
para una eficaz fuerza de trabajo. 

Sin embargo, si cada trabajador empleado en la fuerza de trabajo fuera 
enviado a estudiar durante tres meses, cada cinco años, ello podría requerir un 
aumento de más del cincuenta por ciento (50 %) de todo el sistema postsecundario 
venezolano actual, lo cual resultaría totalmente irrealizable en las presentes y pre­
visibles condiciones del Presupuesto Nacional. Los requerimientos de este nuevo 
mercado para el aprendizaje son totalmente diferentes a los que existen en el sis­
tema tradicional. El trabajo y el aprendizaje serán inseparables. Gran parte del 
aprendizaje en el trabajo será informal y permanente, autodirigido y dividido en 
pequeños "trozos o módulos" (algunos tan pequeños que requerirán sólo unos 
pocos minutos diarios y, otros que se extenderán varios horas o semanas). Estos 
aprendizajes serán determinados principalmente por las necesidades, más que 
por los planes curriculares de grandes especialistas. 

Finalmente, con respecto a las destrezas y conocimientos requeridos por 
esta nueva fuerza de trabajo, pueden citarse las definiciones del Conference Board 
of Canadá (1991): 



* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 
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buenas destrezas comunicacionales (lectura/ escritura/hablar / escuchar); 

habilidad para aprender independientemente; 

destrezas sociales: ética; actitudes positivas; responsabilidad; 

trabajo en equipo 

habilidad para adaptarse a circunstancias cambiantes 

destrezas de pensamiento: solución de problemas; crítico/lógico/numé­
rico; 

conocimientos para navegar: donde obtener y como procesar la informa­
ción. 

En síntesis, las consideraciones anteriores, muestran sin lugar a duda, la 
importancia y necesidad imperativa de usar funcionalmente el extraordinario 
poderío de las Nuevas Tecnologías Informativas, facilitando así la transformación 
de las universidades existentes. Sin embargo, se requerirá un buen conocimiento 
de las posibilidades y limitaciones de esas tecnologías, una claridad conceptual 
sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje y una gran creatividad para conce­
bir y desarrollar tecnologías capaces de reorganizar el proceso instruccional. En 
este sentido, conviene evitar el espejismo de creer que la simple incorporación de 
computadoras, redes y otros equipos sofisticados de la tecnología moderna, serán 
suficientes para automatizar y modernizar a la universidad. En realidad, si se 
pretenden mantener los modelos tradicionales, centrados en la clase magistral, la 
información y la memorización, tales equipos modernos sólo significarán una 
adición costosa para mejorar limitadamente esquemas intruccionales obsoletos. 
Por ello, debe insistirse en la plena utilización de la "reingeniería", para replan­
tear nuevos esquemas y procesos educativos, más pertinentes para la era actual. 

Nuevas aproximaciones al aprendizaje y la enseñanza 

Numerosos estudios e investigaciones, señalan ahora claramente que el 
proceso instruccional, puede y debe diferir cada vez más de las tradicionales prác­
ticas educativas, que con muy pocos cambios hemos utilizado en la universidad 
durante más de doscientos años. El aprendizaje usando exclusivamente métodos 
tradicionales, no resulta suficiente para desarrollar en los alumnos las capacida­
des cognitivas, creativas y organizativas requeridas por la sociedad moderna. En 
efecto, el aprendizaje de hoy debe ir mucho más alla de la capacidad de recordar 
hechos, principios o procedimientos correctos, basados principalmente en infor­
mación y memorización. Si bien algunos de estos métodos siguen siendo necesa­
rios, resultan mucho más importantes otros relativos a las áreas de creatividad, 
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solución de problemas, análisis y evaluación; quienes aprenden requieren satis­
facer las necesidades de comunicación interpersonal y también la oportunidad 
de cuestionar, .aportar y discutir. Se debe considerar el aprendizaje como una 
búsqueda individual de significado y relevancia, inserta en una actividad social e 
individuaL Afirma Miller (1996) : 

"La idea de la trascendencia del conocimiento por sí mismo o por su pro­
pia importancia, está perdiendo parte de su atractivo dentro del proceso. En vez 
de ésto, empezamos a comprender que el poder real se apoya en nuestra habili­
dad para buscar, analizar y usar críticamente la información para hacer decisio­
nes, resolver problemas y responder efectivamente a nuevas situaciones" 

Conviene señalar algunos de los elementos y consideraciones que repre­
sentan factores importantes, en lo relativo a la necesidad de nuevas formas para 
el aprendizaje y la enseñanza. Ellos son los siguientes: 

En primer lugar, suponer que un futuro profesional pueda aprender al prin­
cipio de sus estudios y en el nivel de Licenciatura, todo lo que él va a necesitar en su 
vida activa, es ignorar totalmente al mundo actual con su extraordinaria movili­
dad y complejidad, las cuales afectan casi todos los campos del saber. En muchas 
disciplinas, el conocimiento pertinente se modifica substancialmente en menos 
de una década y esta tendencia continuará progresivamente. Algunas sociedades 
tienen planteada la necesidad de que la Licencia para ejercer profesionalmente, 
sea concedida sólo por algunos años y que ella deberá ser renovada mediante 
exámenes sucesivos que señalen inequívocamente la actualización y adquisición 
de los necesarios y nuevos conocimientos. Por consiguiente, los Planes de Estu­
dio deberán ser rediseñados y contemplar procesos contínuos y de por vida para 
todas las carreras universitarias. Así mismo, las evaluaciones de los que estudian, 
deberán hacerse más frecuentes para calificar competencias efectivas más para el 
debido ejercicio, que para obtener certificados y diplomas, dentro de las nociones 
formales de escolaridad. 

En segundo lugarL resulta cada vez más evidente que ef!. el proceso 
instruccional, es más importante aprender que enseñar. Esta afirmación no pretende 
desestimar la validez de la enseñanza y de sus métodos, pero considerándola 
ahora como un apoyo que gira alrededor del aprendizaje. Por consiguiente, las Teo­
rías de Aprendizaje, Aprender a Aprender (sustituyendo a los Métodos de Estu­
dios), Solución de Problemas, Comunicaciones, Creatividad, Tecnologías Informati­
vas, Autoevaluación, etc., adquieren una señalada y creciente importancia. 

En tercer lugar, se ha constatado experimentalmente que no existe una sóla. 
"Inteligencia" sino "Múltiples Inteligencias" (musical, kinésica-corporal, mate­
mática-lógica, linguística, espacial, interpersonal, e intrapersonal) y ello tiene con­
secuencias en las diversas formas de aprender y de allí la importancia de las teo­
rías sobre individualización del aprendizaje. 
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En cuarto lugar, el aprendizaje activo intenta lograr un "aprendizaje pro­
fundo" en vez del "aprendizaje superficial" característico de la enseñanza con­
vencional, basado en la simple memorización de la información, enfoque todavía 
predominante en muchos estudios universitarios profesionales. 

En quinto lugarL la introducción de los procesos de interactividad, en sus 
diversas formas y posibilidades, facilita un aprendizaje dinámico y relevante que 
permite también una mayor individualización. 

Formación del Personal Académico 

La mayor barrera para la aceptación de las innovaciones educativas, y el 
uso de nuevas tecnologías, dentro de las universidades, no es la falta de recursos, 
o la poca voluntad de sus directivos para aceptar las necesidades de cambio, u 
objeciones ideológicas o filosóficas; en realidad, el mayor obstáculo es el temor 
de muchos profesores que no se sienten cómodos con las innovaciones tecnológi­
cas o quizás 10 más importante, que no saben corno usarlas efectivamente. (Bates, 
1995). El problema no se reduce a carencia de entrenamiento para una tecnología 
específica, sino la falta de una estructura conceptual apropiada para guiar el uso 
de la tecnología. En otras palabras, tanto en el contexto cultural corno en el 
institucional, no está debidamente consolidada una "cultura tecnológica". Por 
consiguiente, esto significa, que muchas personas con responsabilidades de ense­
ñanza, no han recibido una formación instruccional apropiada para basar su prác­
tica docente o investigativa. 

En los sistemas universitarios pocos académicos tienen esta base 
instruccional. Generalmente, ellos han sido contratados por su conocimiento y 
experticia en determinada disciplina o profesión, y 10 que ellos saben sobre ense­
ñanza, proviene en la mayoría de los casos, de su previa experiencia corno estu­
diantes. Reitera Bates (1995) : 

"Aún cuando esto puede haber sido aceptable en un sistema educativo 
estable, donde una generación puede aprender en la misma forma que la genera­
ción previa, esta no es ahora una estrategia adecuada para una sociedad que ex­
perimenta un violento cambio". 

Por consiguiente, resulta indispensable y urgente, preparar programas para 
reciclar, orientar, motivar y actualizar a los profesores activos, quienes además de 
sus conocimientos sustantivos profesionales, deberán adquirir calificaciones en 
diseños instruccionales y en el uso de innovaciones y tecnologías educativas. Para 
ello, en vez de hacerlo separadamente en cada institución, conviene que con el 
concurso de varias universidades, se creen "Centros de Excelencia", donde se 
obtenga esta formación para educación y entrenamiento en estas áreas. En el caso 
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de los nuevos profesores que deseen ingresar al escalafón en sus universidades, 
las calificaciones anteriores podrían ser un requisito, que también se podría cum­
plir en dichos Centros. Sin estas adecuadas condiciones para la formación de 
profesores, el cambio y la innovación en las universidades, quedará sólo como 
una aspiración ideal. 

Financiamiento 

A escala mundial, el financiamiento de las universidades por parte del 
Estado, tuvo una época de gran bonanza en las décadas del setenta y parte del 
ochenta. Sin embargo, la tendencia actual, que posiblemente se prolongará en el 
futuro, muestra una disminución progresiva porque los gobiernos le están asig­
nando mayores prioridades a otros sectores del cuerpo social y expresan dudas 
en lo relativo a la productividad de las inversiones en las grandes universidades. 
Esta tendencia se presenta dramáticamente en el caso de Vénezuela, donde ya las 
presiones políticas de las universidades para obtener mayores presupuestos, que 
anteriormente solían tener éxito, resultan ahora infructuosas y por consiguiente, 
se acumulan enormes carencias que estrangulan cada vez más el crecimiento y 
calidad institucional, sin que hasta ahora se vislumbren otras estrategias univer­
sitarias, para lograr solucionar esta grave situación. 

Por otra parte, muchos gobiernos están apelando a tres nuevos enfoques 
en su relación con las universidades estatales: el primero, consiste en desarrollar 
instrumentos para medir la efectiva productividad del sistema y de cada una de 
sus instituciones; el segundo, se manifiesta como una política, explícita o nó, 
pero que tiende hacia la "privatización" progresiva de los sistemas universita­
rios oficiales; el tercero se refiere a exigir que estas instituciones universitarias 
generen mayores ingresos propios, ya sea vendiendo sus servicios y productos o 
solicitando pagos matriculares, por parte de sus estudiantes. También existen 
otras expectativas, en lo relativo a intensificar las vinculaciones entre industrias y 
universidades. Independientemente del éxito de tales enfoques, el reto que está 
planteado a las universidades del mundo y de Venezuela, en relación al 
financiamiento, se puede sintetizar diciendo que ahora se pide: "hacer más con 
menos". Sin duda, el sistema universitario nacional tendrá que tomar muy im­
portantes y creativas decisiones, ante la realidad inexorable de que el modelo 
anterior se ha agotado y que deberá ser sustituído a corto y mediano plazo. Pre­
tender seguir aplazando estas decisiones, tendría un altísimo costo tanto para el 
futuro de las universidades como para el del país. 
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11. La universidad venezolana ante los imperativos 
de su reestruduracion 

Los factores de incidencia mundial señalados en la Sección anterior, resul­
tan plenamente vigentes también en la Universidad Venezolana, y ellos solos bas­
tarían para determinar la necesidad de su profunda e inaplazable restructuración, 
al igual que en las universidades actuales de otras sociedades del mundo. Sin 
embargo, en adición a lo anterior, nuestro contexto cultural presenta algunas ca­
racterísticas específicas, que requieren ser tomadas muy en cuenta en cualquier 
plan de transformación de nuestro sector universitario o de Educación Superior. 
Casas (1995), las señala y resume como "Limitaciones Culturales Externas", que 
abarcan: 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

como: 

* 

* 

* 

* 

Tendencias hacia la improvisación, contrarias a la previsión o planifica­
ción. 

Grandiosos Programas pero sin seguimiento. 

Políticas sin continuidad. 

El venezolano, un estudiante singular. 

Cultura tecnológica inmadura. 

Predominio del titulismo versus el conocimiento~ 

Resistencia a la innovación. 

Fuerte interferencia de factores políticos-y sindicales. 

A lo anterior se suman otras "Limitaciones Internas Institucionales" tales 

Indefinición de la direccionalidad institucional. 

Estructuras organizacionales ina propiadas. 

Insuficiente desarrollo de la AdmInistración y Gerencia modernas. 

Recursos humanos limitados y diluídos entre muchas instituciones. 

Una vez considerada en forma integrada el conjunto de estos factores, 
resulta evidente la complejidad y dificultad de la tarea de enfrentar un proceso de 
cambio, que tendrá necesariamente que ser progresivo, pero que requiere ser ini­
ciado urgentemente y en forma global, pues las tendencias rígidas, tanto de mu­
chas instituciones estatales como del conjunto del Sector Universitario, han acu­
mulado graves carencias y se observa una brecha cada vez mayor, entre el "deber 
ser universitario" y una "realidad educativa general", que afecta seriamente el 
indispensable aporte de la universidad al desarrollo de una Venezuela, que se 
debate ahora en una de sus peores crisis históricas. 
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Las severas conclusiones anteriores, no pretenden ignorar la evidente ca­
lidad de algunas de las mejores universidades del país, así como también, la exis­
tencia de destacados académicos nacionales, que hacen contribuciones significa­
tivas en las funciones de investigación, docencia y extensión. Sin embargo, la pre­
ocupación mundial para exigir sin demora la reestructuración, aún de prestigio­
sas universidades, indica claramente que el acelerado proceso de cambio mun­
dial, no puede ser ahora desconocido, ni siquiera por los países con altos niveles 
de desarrollo. Por consiguiente, con mayor razón, deberemos aceptar el difícil 
reto de reconstruir prontamente todo nuestro Sector Universitario, factor estraté­
gico clave, para reorientar y desarrollar la sociedad venezolana en su angustiosa 
situación actual. Resulta evidente que un cambio de tal trascendencia y vigencia, 
no puede ser logrado sólo mediante algunos modestos cambios de la Ley de Uni­
versidades vigente, pues la dinámica mundial y nacional, no permiten tímidas 
reformas que a la larga, sólo tenderían a preservar los intereses de los que se han 
beneficiado desde hace tiempo, con el funcionamiento rutinario, tradicional y 
estático del aparato universitario. 

III. Algunos principios guía para transformar 
la universidad venezolana 

Esta sección no aspira a definir un Plan detallado de Acción para la trans­
formación, que necesariamente requerirá una profunda reflexión, discusión y de­
sarrollo futuros. Simplemente se esbozarán sólo algunos principios y enfoques 
muy generales, que señalen a grandes rasgos, posibles direcciones. 

La enorme complejidad del problema que plantea la transformación de la 
universidad venezolana, en función de las anteriores y nuevas necesidades cientí­
ficas, tecnológicas y sociales, requiere de un importante instrumento que permita 
ir mucho más allá del simple y generalmente lento perfeccionamiento, de algu­
nas partes del cuerpo universitario, que suele significar hacer pequeños cambios 
incrementales, que dejan intactas las estructuras básicas~ En tal sentido, conside­
ramos que un instrumento que llena tales expectativas podría ser la "Reingeniería", 
que es definida por Hammer (1994) como: "revisión fundamental y el rediseño 
radical de procesos para alcanzar mejoras espectaculares en medidas críticas y 
contemporáneas de rendimiento, tales como costos, calidad, servicio y rapidez". 
Dentro de los principios de la reingeniería la palabra clave en su definición, es la 
de "procesos", que permite foealizar la atención hacia la mejor forma de obtener 
los objetivos instituclonales. La Reingeniería parte del supuesto de que es necesa­
rio replantear desde cero las finalidades primigenias de la institución para así 
crear novedosas estructuras, procesos, y procedimientos, que permitan retomar lo 
que debe hacer la institución o sistema, y luego cómo debe hacerlo. Para ello, no se da 
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nada por sentado. Inicialmente se olvida por completo de lo que es y se concentra 
en lo que debe ser. Posteriormente, se revalorizarán y utilizarán funcionalmente, los 
elementos y recursos aprovechables de la institución. 

Utilizando los enfoques de la Reingeniería, pueden insertarse y tomarse 
como puntos de partida 'ciertos Principios que pueden apuntar hacia las respues­
tas necesarias para las necesidades, tanto anteriores como nuevas de las univer­
sidades, dentro del contexto cultural mundial y venezolano. Nos limitaremos a 
ennumerarlos y comentarlos brevemente: 

Principio Relacional: 

Se refiere a la necesidad de sustituir la concepción de un "campus" 
autocontenido y aislado (universidad de "convocación"), por una institución 
interrelacionada y cooperativa, mediante modernas redes que amplíen 
significativamente su campo de acción y le permitan incorporar cursos, investi­
gaciones y recursos de otras instituciones regionales, nacionales e internaciona­
les. Asimismo, este principio persigue replantear las relaciones con el entorno 
cultural y las fuerzas productivas, dándoles asesorías y servicios, y recibiendo y 
utilizando sus aportes. El principio relacional encuentra ahora sus mejores posi­
bilidades de realización mediante las modernas tecnologías comunicacionales e 
informativas. La aplicación de ese principio debe considerar tres ámbitos princi­
pales: a) el Institucional ampliado; b) el Sistema Nacional de Educación Supe­
rior; y c) el Regional y Mundial. 

Principio Organizacional: 

Las nuevas necesidades y posibilidades tecnológicas de la futura univer­
sidad implican una organización apropiada y sistémica, notablemente diferente 
de la actual. Algunas de sus características deberán permitir: a) que los estudian­
tes accedan al conocimiento desde una gran variedad de localizaciones (hogar, 
sitio de trabajo o un campus); b) que las instituciones educativas no estén limita­
das a tiempo y espacio y sean electrónicamente accesibles desde cualquier lugar y 
en cualquier tiempo; c) que mediante las tecnologías a distancia, un mayor núme­
ro de estudiantes desarrollen su aprendizaje sin tener que desplazarse a un campus 
determinado, con costos iguales o menores que los requeridos para estudiantes 
convencionales. 

El contexto de aprendizaje deberá permitir situaciones muy diversas tales 
como: que el estudiante trabaje sólo, interactuando con el material que puede 
estar disponible local o remoto; estudie en colaboración con estudiantes o trabaja­
dores ubicados en sitios lejanos; pasantías fuera del campus, con instructores, super­
visores o trabajadores de mayor experiencia; que un estudiante pueda tomar cursos 
simultáneos en diversas instituciones o escuelas de la misma universidad; etc. 
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Principio Tecnológico: 

La universidad debe desarrollar e incorporar contínuamente una tecnolo­
gía apropiada al contexto cultural e institucional, que aproveche los avances lo­
grados a nivel mundial. Este aporte tecnológico es de extraordinaria importancia 
porque él influirá en la mejor solución de los problemas y demandas destacados 
en este documento. Una tecnología moderna y creativa tendrá decisivas 
implicaciones en aspectos estructurales, académicos, administrativos, financieros 
y operacionales. Conviene reiterar aquí que nos referimos a la concepción moder­
na de tecnología y nó a la simple adquisición de equipos. 

Principio de Aprendizaje Institucional: 

No puede lograrse un cambio organizacional profundo si el personal 
universitario no entra con vigor y convencimiento a un proceso colectivo de apren­
dizaje, que le permita entender la necesidad del cambio organizacional, su aporte 
a dicho proceso y su preparación y actualización para manejar eficazmente, tan­
to los diseños para el aprendizaje, como las tecnologías avanzadas que se incor­
porarán progresivamente a la institución. 

Principio de Financiamiento: 

La universidad venezolana debe incorporar rápidamente otras fuentes de 
financiamiento, que refuerzen los aportes presupuestarios del Estado. Aquí la ca­
pacidad relacional y la tecnología pueden dar grandes dividendos, tanto para los 
mayores aportes externos como para la disminución significativa de los gastos e 
inversiones. 

IV. Nota Final 
Resulta evidente que la inmensidad y complejidad de los problemas aquí 

planteados, no tienen una fácil e inmediata respuesta. No obstante, es muy proba­
ble que a cualquier intento de cambio, surgirán nuevamente fuerzas e intereses 
creados, que defenderán la situación consagrada en la universidad durante mu­
chos años de democracia. Hasta ahora, ésta ha sido la realidad, puesta en eviden­
cia por los varios intentos fallidos para lograr intrascendentes cambios en la Ley 
de Universidades. 

Sin embargo, la situación actual presenta un panorama muy diferente y 
crucial. Por una parte, diversas universidades e institutos universitarios no están 
dando importantes contribuciones a las necesidades de una Venezuela muy dife-
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rente a la de décadas pasadas, y que por ello, constituyen una injustificada carga 
para el erario público. Por otra parte, la velocidad de los cambios mundiales y 
nacionales, señalada en este estudio, convertirá rápidamente en obsoletas e irrele­
vantes aquellas instituciones que tercamente insistan en permanecer estáticas e 
inamovibles. Aún más, conviene destacar lo que se evidenció en la Conferencia 
Trienal de Presidentes Mundiales de Universidades (1996), en el sentido de que 
está surgiendo en forma amenazante un formidable competidor para todas las 
universidades, constituído por Corporaciones multinacionales dedicadas a las 
Comunicaciones, Informaciones y Entretenimiento. Estas instituciones, que ma­
nejan con gran eficiencia y poder los mayores adelantos tecnológicos, pueden 
volcarse hacia el campo educativo con grandes ventajas de calidad y costo, pues 
estarían en condiciones de contratar a los educadores más destacados y ofrecer 
así unas programas educativos muy económicos, atractivos, con gran difusión y 
de fácil aceptación internacional. Esto significa que el reto de la transformación 
de las universidades en general y de las venezolanas en particular, no podrá 
posponerse por mucho más tiempo, especialmente si tomamos en cuenta las pe­
netrantes influencias de la Globalización y la Tecnología. 

Caracas, Octubre del 2000 
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Resumen 
La universidad pública mexicana puede ser considerada como un prototipo em­
blemático de lo que le ocurre a la universidad latinoamericana. Fue la más audaz 
en emprender los cambios dentro un modelo fallido de mercado, y ha padecido de 
recortes financieros de parte del gobierno como ninguna, ha sido pionera en la 
generalización de modelos de evaluación del trabajo académico y ha sido 
conmocionada por conflictos de todo tipo, como los que han provenido de los 
gobiernos, de las administraciones, como de los movimientos estudiantiles. En 
este trabajo se revisa la última década del desarrollo de la universidad mexicana, 
de sus procesos de cambio más relevantes que dan cuenta de un proceso que 
apunta al futuro. Se aborda por su importancia el caso de la reciente huelga de 
10 meses en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y sus 
consecuencias, porque también esto apunta hacia el futuro. Las enseñanzas de lo 
que ha ocurrido en la universidad mexicana, y en la UNAM, en lo particular, 
deben ser materia de reflexión seria por parte de los especialistas latinoamerica­
nos de la educación superior. Este trabajo espera aportar a la misma. 
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Introducción 
Los cambios que se han sucedido de forma perseverante durante la déca­

da de los noventa en México, algunos de ellos dramáticos, han impacto profunda­
mente a las instituciones de educación superior, particularmente a las universida­
des públicas, en donde se concentra el mayor número de estudiantes y en donde 
se llevan a cabo las funciones académicas de mayor relevancia para la sociedad, 
Unas veces, estos cambios han ocurrido por el impacto de las sucesivas crisis eco­
nómicas (el contexto) y su aparejada e irrefrenable contracción de recursos; otras, 
por los cambios de política (externalidades), con todo y sus incoherencias; otras 
más, por la acción de movimientos (internos) que han requerido reformas o ade­
cuaciones institucionales a determinadas demandas locales. 

Estos cambios que se expresarán al largo plazo, sobre todo, se refieren a 
algunos componentes sistémicos que inciden directamente en el quehacer básico 
de estas instituciones académicas y sociales, y tiene que ver con: 

a) El revoluciona miento de los contenidos, de las técnicas, de los métodos y 
los lenguajes en la difusión y producción de conocimientos, sobre todo 
con los relacionados con las nuevas áreas de la ciencia y la tecnología como 
la biotecnología, la microelectrónica, los nuevos materiales, la computación, 
las telecomunicaciones o la transdisciplinariedad en las ciencias sociales y 
humanas. 

b) Las nuevas condiciones de estudio y trabajo académico, de ingreso a la 
enseñanza universitaria, y del perfil de egreso de técnicos y profesionales, 
con el reordenamiento de los planes y programas de estudio, con las 'formas 
de organización escolar, de administración, de gobierno y legislación. 

c) La escasez de los recursos económicos y la presencia de diferentes 
requerimientos de calidad, de eficiencia y eficacia en su manejo. 

Se puede afirmar, por ello, que estamos frente a un nuevo periodo de de­
sarrollo de la educación universitaria, cuya transición se prolongará hasta bien 
entrado el nuevo siglo XXI. 

Hasta mediados de los años ochenta, la un~versidad pública mexicana se 
ubicaba como la institución social más importante del sistema de educación supe­
rior, por el tamaño de su matrícula, por la cantidad de recursos que se orientaban 
a ella, por la investigación científica que llevaba a cabo, por la contribución al 
egreso de profesionales y por su relevancia histórica. 

A partir de los noventa, muchos de estos componentes han empezado a 
modificarse sensiblemente. Entre otros, por ejemplo, en la relación demanda-oferta 
que empezó a disminuir en detrimento de la educación de licenciatura y a favor 
de los estudios de posgrado, pero mucho más a favor de otros tipos de institucio-
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nes y niveles educativos como los de la educación técni~a y de los denominados 
"profesionales intermedios". Lo que antes constituía un fondo creciente de recur­
sos a su favor, a partir de entonces fue disminuyendo, pero creciendo su manejo 
desde programas externos de evaluación del desempeño para personas, progra­
mas e instituciones. La investigación que se concentraba casi de forma monopólica 
en algunas universidades de la capital de la República, ha pasado a ser materia de 
trabajo de variados centros, programas e instituciones diferentes a las del tipo 
universitario-público. Ha disminuido su matrícula, se ha profundizado su 
conflictividad, ha aumentado su burocracia, y se frecuentan en ella cambios (so­
bre todo desde afuera) que se relacionan con programas de evaluación y, (algu­
nos) de acreditación y se han realizado sendas modificaciones en su legislación 
interna de forma variada en muchas de ellas, pero de forma insistente. 

Cambios y realidades de la universidad pública 
Dentro del conjunto de nuevas tendencias en las que están reorganizán­

dose las universidades públicas del país, están las siguientes: 

a) Sistemas de evaluación y acreditación: los nuevos mecanismos de eva­
luación y acreditación que surgen desde 1986 con la creación del Sistema Nacio­
nal de Investigadores (S.N.!.), se han generalizado como mecanismos de control 
externo y de medición de estándares de calidad en el trabajo académico, en el 
ingreso y egreso de los estudiantes y en el desempeño institucional (no hay meca­
nismos de este tipo, sin embargo, para medir y controlar el desempeño del cuerpo 
de funcionarios y directivos). Destacan entre ellos los trabajos de una serie de 
organismos como el Centro Nacional de Evaluación de la Educación Superior 
(CENEVAL), el Fondo para la Modernización de la Educación Superior (FOMES), 
el Padrón de Excelencia del Posgrado del CONACYT (Consejo Nacional de Cien­
cia y Tecnología), los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Edu­
cación Superior (CIEES); y, algunos de sus programas como el Examen de Ingre­
so a la·Educación Media y Superior y el Examen General de Egreso de la Licencia­
tura (EGEL) del CENEVAL, sin duda el S.N.!. y los trabajos para conformar el 
Sistema Nacional de Evaluación y Acreditación de las Instituciones de Educación 
Superior. 

A través de algunos de estos programas las universidades públicas reci­
ben recursos muy importantes 1, y para el caso de los individuos la pertenencia al 
S.N.I., o a algún programa de estímulos a la productividad docente o de investi­
gación representa alrededor del 60% del salario base (por vías extraordinarias) 
que se obtiene. 
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Existen, también, algunos mecanismos de acreditación que utilizan las 
universidades públicas en el país, con agencias extranjeras, como la Southern 
Association of Colleges and Schools (SACS); el College Board, del Consejo Uni­
versitario Interamericano para el Desarrollo Económico y Social; y la Organiza­
ción Universitaria Interamericana (OUI). Asimismo, está en marcha un proceso 
de estandarización y acreditación de la práctica profesional trilateral entre Méxi­
co, Estados Unidos y Canadá, que ha sido elaborado en el marco del Tratado de 
Libre Comercio (TLC) (Didriksson, 1997). 

b) Estructura de las carreras y planes de estudio: Debido al profundo 
revolucionamiento en los conocimientos, el surgimiento de nuevas áreas de la 
ciencia y la tecnología, el uso de nuevos métodos, tecnologías y lenguajes para la 
enseñanza y el aprendizaje, las instituciones universitarias han tenido que enfren­
tar el requerimiento de modificar sus planes y programas de estudio, sus am­
bientes de aprendizaje, la organización de su docencia, la preparación de sus 
profesores, el tipo de carreras que se ofrecen, ampliar su base informática y tecno­
lógica, y empezar a experimentar con sistemas informales de educación contínua, 
de educación abierta y a distancia. En lo fundamental en estos aspectos, las uni­
versidades han llevado a cabo un proceso de actualización de sus especialidades 
y carreras, de mejoramiento de su infraestructura y de sus equipos, han incluido 
algunas opciones terminales y técnico-vocacionales (carreras cortas), la incorpo­
ración de cursos de idiomas y de computación, mecanismos de flexibilización 
curricular y la diversificación de las opciones de titulación. En donde se padece 
de un atraso secular, es en el caso de la investigación universitaria. Las políticas 
referidas a su desarrollo desde el interior de las universidades ha sido escasa. 

c) Reordenamientoorganizacional y cambios en la legislación universi­
taria: los cambios a nivel normativo y organizativo hacen prever que, hacia los 
próximos años, tendremos toda una serie de modificaciones sustanciales en ma­
teria de normatividad, políticas, estructuras y nuevas instancias de representa­
ción (no necesariamente de las comunidades académicas). Así, por ejemplo, hacia 
mediados de la década de los noventas se habían expedido o reformado 11 leyes 
orgánicas, 30 estatutos, se habían promulgado 130 reglamentos, y se habían "anun­
ciado" las siguientes modificaciones reglamentarias para la educación superior: 

Actualización de la Ley General para la Coordinación de la Educación 
Superior, que podría denominarse Ley General para la Educación Superior, 
con fundamento en los artículos 73, fracción XXV y 3º , fracción 7ª de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Establecimiento de una reglamentación específica para las universidades 
públicas autónomas por ley, tentativa mente intitulada Ley para las 
Universidades Públicas Autónomas, con base en lo estipulado en las 
fracciones VII y VIII del artículo 3º constitucional. 
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Actualización de la Ley Reglamentaria del Art. 5º constitucional, relativo 
al ejercicio de las profesiones en el Distrito Federal, que podría llamarse 
Ley para el Ejercicio Profesional, así como de las distintas disposiciones 
en la materia. 

Incorporación a la Ley Federal del Trabajo de las normas a las que debe 
sujetarse el quehacer universitario, según está previsto en la fracción VII 
del artículo 3º de la Constitución. Esto tendría que ver con una 
reglamentación específica para la regulación de los conflictos laborales y 
sindicales. 

Establecer una reglamentación, por parte de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público, en la que se concilien las disposiciones fiscales de carácter 
federal con la normatividad de las instituciones públicas de educación 
superior (por ejemplo auditorías externas). 

Promoción de un programa de simplificación administrativa para todos 
los trámites que involucren la importación de maquinaria y equipo para 
las actividades académicas de las instituciones de educación superior. 

Dar facilidades para deshomologar los tabuladores académicos y 
administrativos, dentro de una estrategia que responda a las diversas 
situaciones de las instituciones de educación superior. 

Actualizar la composición y el funcionamiento del Sistema Nacional de 
Planeación Permanente de la Educación Superior, para lograr una 
operación más eficiente y un mayor impacto de los acuerdos que de él 
emanen. 

Desde entonces, las universidades han tenido que ir adecuando sus es­
tructuras organizativas, de p1aneación y de control presupuestal para responder 
a los requerimientos de p1aneación, evaluación y gestión impulsados por los pro­
gramas de financiamiento diversificado, con la puesta en marcha de un sistema 
de normalización de la información (denominado Programa de Normalización 
Administrativa -PRONAD- impulsado por la SEP), e iniciando un proceso de 
"modernización" de la administración universitaria, más formal, más 
computacional que realmente desburocratizante. 

d) Matrícula: el crecimiento de la demanda social por educación universi­
taria ha sido constante. Durante la década se pasó de 1 millón 316 estudiantes 
(1991) a 1 millón 700 mil (1998). E171 % de esta población se ubicaba en institucio­
nes públicas de educación superior (de un total de 1,272 instituciones), pero el 
sector universitario ha sido el que ha sufrido mayor contracción en su crecimien­
to, aún y cuando sigue siendo el más numeroso. Lo que ha crecido en ellas es el 
nivel de posgrado, muy superior al de los programas de licenciatura. En el ámbito 
de la matrícula destaca la mayor participación de la mujer y de la población de 
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adultos en educación contínua. De los niveles de educación superior durante la 
década tuvieron un mayor dinamismo los de técnico superior universitario y los 
de profesional asociado, con la creación de las universidades tecnológicas. Aún 
así la demanda social por estudios superior sólo alcanza a116% del grupo de edad 
escolar correspondiente (20-24 años). La composición de la matrícula por áreas de 
conocimiento se ha mantenido sin grandes cambios durante la década 2. 

e) Investigación en ciencia y tecnología: siendo estos rubros fundamenta­
les para la participación de las universidades en la producción y transferencia de 
conocimientos, vitales para alcanzar niveles adecuados de innovación producti­
va, desarrollo sustentable y capacidades endógenas y competitivas a nivel nacio­
nal e internacionat se padece en ellos de grandes rezagos y marginalidad. Existe 
un número importante de universidades públicas en donde la función de investi­
gación es casi inexistente, los doctorados escasos, y los recursos e infraestructura 
utilizados para su crecimiento muy limitados. De 12,819 investigadores ubicados 
en las instituciones de educación superior, 5,840 se encontraban ubicados en las 
universidades públicas estatales y 6,979 en las instituciones de la zona metropoli­
tana de la ciudad de México (UNAM, UAM, IPN, UPN) 3. Sin embargo, ahora los 
denominados Centros SEP-CONACYT han adquirido una gran importancia en 
la concentración de investigadores y recursos, así como en sus resultados y pro­
ductos. Casi el 70% de los posgrados, no obstante, siguen ubicados en las institu­
ciones públicas de educación superior, preferentemente en sus universidades. El 
doctorado aún tiene un bajo nivel de recepción, pues cuenta únicamente con el 
7% del total de la matrícula del nivel. 

Balance de una década 
Si analizamos los datos anteriores y otros elementos de la realidad de las 

universidades mexicanas, desde el debate internacional respecto de los cambios 
que están ocurriendo en las universidades de los países de alto desarrollo en co­
nocimientos, en ciencia y tecnología, se revela la magnitud y calidad de las bre­
chas y contradicciones que se padecen en el contexto nacional. 

Para realizar este balance, se toman en cuenta cinco grandes tendencias 
dominantes de cambio a nivel internacional: a) universalización de la educación 
superior, b) gestión y diversificación del financiamiento, c) vinculación con la in­
dustria y gestión "emprendedora", d) cambio organizacional y normativo en la 
administración, e) pertinencia social y calidad. No son todas, quizás, pero son. 

a) Universalización de la educación superior: En los países de alto desa­
rrollo científico-tecnológico se ha ingresado al umbral de la universalización de la 
oferta de educación superior para atender a una demanda social, por encima del 
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50% del grupo de edad escolar correspondiente. Para la UNESCO, este concepto, 
además de definirse desde una ampliación de la cobertura social y del acceso a 
este nivel para todos, implica una organización del sistema de educación perma­
nente y para toda la vida, su internacionalización, una autonomía responsable, la 
transparencia en la rendición de cuentas y un proceso de aprendizaje sustentado 
en valores, en una cultura de paz y en el cambio de paradigmas en la producción 
de nuevos conocimientos para un desarrollo sustentable. 

En México, el concepto de universalización de la educación superior no 
tiene importancia. Como se ha señalado, la cobertura del sistema abarca apenas al 
16% del grupo de edad y su organización es de corte tradicional, sustentada en un 
proceso curricular rígido y profesionalizan te, con recursos limitados, con una 
autonomía siempre cuestionada o intervenida por el Estado y sus organismos. Se 
trata de un sistema más definido por la difusión de conocimientos que por su 
producción, por la repetición y la memorización que por la creatividad, o por la 
creación de valores o capacidades y habilidades. 

Los datos de tendencia respecto a la atención a la demanda social, dan 
cuenta de que la absorción del nivel medio superior al superior, durante los no­
venta, ha venido disminuyendo, por lo que el primer ingreso a licenciatura fue de 
menos 4.7% en su tasa anual, y de menos 7.1 % para el conjunto de la educación 
universitaria. Esta reducción de la matrícula, sobre todo en las universidades pú­
blicas y autónomas, no tiene correlación con el mejoramiento de la eficiencia ter­
minal y otros indicadores de calidad del servicio que se ofrece. Este se mantiene 
prácticamente igual a las correlaciones de hace veinte años: como media, por cada 
100 estudiantes que ingresan a la educación universitaria unos 30 pueden egresar. 
El tiempo que se llevan en hacerlo, como una media del desempeño de los estu­
diantes, puede alcanzar hasta unos quince años. 

La oferta que se mantiene no ha variado sustancialmente tampoco, du­
rante la década. Siguen predominando los estudios orientados a las profesiones 
más tradicionales y a las carreras más baratas; las ciencias exactas, naturales y 
agropecuarias se reducen año con año; crecen relativamente las profesiones de­
nominadas intermedias y técnicas, y no hay creación significativa de nuevas ca­
rreras relacionadas con los desarrollos contemporáneos en el conocimiento (tele­
comunicaciones, nuevos materiales, ciencias sociales integradas, microelectrónica, 
ciencias del espacio, analistas simbólicos, etcétera) . Esto último se ha concentra­
do, reducidamente, en el posgrado, sobre todo en el doctorado. 

b) Gestión y diversificación del financiamiento: una de las tendencias de 
mayor impacto generalizado que se ha presentado para impulsar, paradójicamente, 
cambios en las instituciones universitarias, es la contracción de los recursos fi­
nancieros provistos por el Estado. Si se correlaciona el decrecimiento de éstos 
respecto del crecimiento de la matrícula -como se vió en el párrafo anterior-, la 
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relación es inversamente proporcional. Sus impactos se han expresado, en lo fun­
damental, en sendos cambios en la administración y la gestión de las universida­
des, lo cual se ha asociado con el concepto de "accountability", o de evaluación, 
acreditación o rendición de cuentas de las universidades en relación con sus obje­
tivos y sus medios, en conformidad con los requerimientos de la sociedad y la 
economía. 

En el ámbito de las universidades mexicanas, el enfoque de mercado y de 
búsqueda de elevación de la calidad del servicio y de sus desempeños, así como 
la rendición de cuentas respecto de la gestión y la diversificación de los recursos 
financieros, se tradujo durante la década en cuestión, en lo que se conoció como el 
retiro de las responsabilidades y compromisos del Estado en materia de 
financiamiento. La lógica subyacente con la que se justificó la contracción de los 
recursos orientados hacia la educación pública universitaria, fue que se debía 
impulsar un mejoramiento de la calidad de su desempeño por la vía de un "méto­
do inductivo", para asegurar la conducción del cambio eficiente utilizando el ins­
trumento presupuestario. 

Desde inicio·s de la década, la directrices de la política educativa guberna­
mental se concentraron en impulsar un esquema de financiamiento relacionado 
con la evaluación externa de programas, la competitividad entre los individuos 
por fondos extraordinarios (política que viene desplegándose con la creación del 
SN.I.). Los resultados de esta política los sintetiza un autor: (López, 1996) 

"El subsidio canalizado a la educación superior es insuficiente, tanto en 
relación con el Producto Interno Bruto, como en la proporción que se le 
asigna del total del gasto educativo; 

Es cierto que ha habido una restricción en los recursos, pero la educación 
superior ha sufrido en mayor proporción que otros niveles educativos, los 
efectos de la crisis. El esfuerzo que se ha realizado en los últimos años ha 
sido muy importante pero continúa siendo insuficiente, no sólo para 
recuperar el rezago acumulado, sino sobre todo para hacer frente a los 
retos del futuro; 

Dentro del subsistema de educación superior, el universitario ha sido 
particularmente afectado. El subsidio por alumno universitario es menor 
que el del estudiante tecnológico". 

e) Vinculación con la industria y gestión emprendedora: Desde hace unas 
dos décadas, con mayor prontitud en la del fin de siglo, las universidades han 
sido reinterpretadas y revaloradas desde una perspectiva económica estratégica, 
sobre todo por su articulación con la producción de conocimientos de frontera en 
ciencia y tecnología, por los requerimientos hacia ella de los procesos producti­
vos, de servicios y comerciales, y por la internacionalización de la transferencia 
de conocimientos e información. 
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Esta función de entidades productoras de conocimiento útil, se ha conver­
tido en el paradigma que ha modificado el perfil de las universidades públicas 
desde un modelo de universidades" emprendedoras" o "corporativas" , sobre todo 
para la formación de nuevos recursos humanos, y para llevar a cabo proyectos 
innovadores en materia de ciencia y tecnología. Estos cambio se han concebido 
como una "segunda revolución académica", en donde los resultados de la inves­
tigación científica son trasladados a propiedad intelectual, a mercancías 
comercializables y a desarrollo y competitividad económicas. (Etzkowitz et al., 
1998) 

Desde la experiencia mexicana, lo que constituye una tendencia de cam­
bio central en gran cantidad de universidades en el mundo, ésta no representa un 
paradigma común ni una gran preocupación entre sus instituciones universita­
rias. Las formas más comunes de vinculación universidad-empresa se concentran 
en la docencia, vía algunas formas de capacitación, de entrenamiento, y más re­
cientemente en una suerte de ''boom'' de diplomados de actualización, pero que 
se remiten a la formación fundamental de recursos humanos para el mercado de 
trabajo. Las menos, pero que tienen algún nivel de potenciación, se expresan en 
relaciones hacia algunas empresas, para fines de innovación o de desarrollo tec­
nológico, hacia algún tipo de servicios y hacia las demandas de los gobiernos 
federal o estatales. Como se señala en un estudio al respecto: 

" ... aunque las relaciones más intensas y directas se producen en ciertos 
campos de la política (por ejemplo la política tecnológica) y por tanto en ciertos 
campos del conocimiento y la economía (como los campos asociados a la investi­
gación y desarrollo), la comercialización y capitalización del conocimiento, así 
como la intelectualización de la economía, han impactado sensiblemente al siste­
ma de· conocimiento en su conjunto. Ello se expresa, por una parte, en cambios 
institucionales y cambios de actitudes y valores en los actores sociales y políticos 
asociados a los nuevos procesos, y por otra parte, en la creación de las llamadas 
"interfases", en la emergencia de nuevos actores (tales como los asesores académi­
cos o los emprendedores) y en la difusión del valor de la "empresarialidad" ... en el 
caso específico de México, podría afirmarse que si bien hay un cambio notable en la 
disposición de los actores, además de que si han producido múltiples mecanismos 
de vinculación y existe un importante juego de iniciativas e intereses de los diversos 
actores, sin embargo, el nivel de operacionalización es aún limitado". (Casas, 1997) 

Lo anterior responde a las características en las que se desarrolla, funda­
mentalmente, la investigación en ciencia y tecnología en el país, yen la reproduc­
ción de la tradicionalidad y obsolescencia en la reorientación formativa de las 
profesiones. 

México mantiene y reproduce en el tiempo un papel reducido en la pro­
ducción científica internacional (alrededor del 1 %), incluso frente a países de si­
milar o menor desarrollo económico (como Turquía, o Costa Rica, respectivamen-
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te). Estados unidos es el país que, de manera indiscutible ejerce el mayor dominio 
científico y tecnológico sobre México. Esto se puede demostrar por el número de 
convenios de cooperación en ciencia y tecnología existentes, por el número de 
estudiantes mexicanos en sus universidades, pór el monto de la inversión de sus 
agencias y organismos en el desarrollo de la capacidad científica del país, por la 
influencia de sus métodos, lenguajes y orientaciones teóricas y metodológicas, 
por el seguimiento de sus trabajos de investigación de frontera, por el intercam­
bio académico, por la participación de autores mexicanos en sus revistas y libros, 
por el material e instrumental científico que se usa, por sus modas, por la influen­
cia de su cultura y por el afán nacional de imitar sus desarrollos y modelos que 
frecuentemente se usan para demostrar "modernidad". En el momento en el que 
el proceso económico y empresarial, de tecnologización e informatización del 
mercado laboral y sus demandas hacia la universidad empiezan a demandar nue­
vas habilidades, conocimientos y especialistas en nuevas áreas de la ciencia y la 
tecnología, ésta no lo resiente ni está preparada para poner en marcha de forma 
planificada y de largo plazo los cambios estratégicos para ser una institución em­
prendedora, ni en lo particular ni en lo general. 

e) Cambio organizacional y normativo en la administración: para Burton 
Clark, (Clark, 1998) las universidades han entrado en una fase de cambios pro­
fundos que no tiene punto de retorno, ni perspectivas cercanas a una fase de equi­
librio. Esto se debe a la multiplicidad de nuevas demandas a las que tiene que 
hacer frente, que han alterado sustancialmente su capacidad de respuesta. Esto 
ha generado una suerte de "crisis sistémica" en ellas. (Clark, 1998) 

Para enfrentarla, las universidades recurren a la "diferenciación" a todo 
nivel: a nivel institucional, programático, de oferta, de demanda, de recursos, bajo 
la forma de cambios incrementales sucesivos que van creando una cultura per­
manente de innovación organizacional, o como dice el autor citado, de sentido 
"emprendedor". Los elementos que comprenden los caminos por los que se tran­
sita son cinco: 

el fortalecimiento del núcleo directivo; 

la expansión de la periferia de su desarrollo; 

la diversificación de la base financiera, 

el estímulo al corazón académico, y, 

la integración de una cultura emprendedora. 

El impulso de visiones emprendedoras en las universidades mexicanas 
en los noventa, trajo consigo un cambio normativo y administrativo -que no de 
contenidos-, pero de implicaciones políticas y organizativas complejas. 

El gobierno universitario mexicano, históricamente hablando, se ha caracte­
rizado por su desatención a los problemas académicos fundamentales, así como por 
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su incapacidad para conducir propuestas docentes y de investigación consistentes 
y de largo alcance. Por lo regular su ejercicio se ha comprendido más relacionado 
con la política del sector universitario, que como de conducción de planes y progra­
mas de transformación de las funciones sustantivas de las universidades. 

A esta orientación de sobredeterminación de lo político y lo burocrático 
por encima de lo académico, se le ha añadido el autoritarismo de las administra­
ciones centrales, bajo la tónica de una reproducción de las figuras tradicionales 
del profesionalismo y la enseñanza, frente a la politización de los actores emer­
gentes estudiantiles, profesorales o, más recientemente, de los investigadores. 

Durante el periodo de los noventa, tomando como ejemplo la imitación 
en lo fundamental al modelo norteamericano, el cambio organizacional ha tenido 
pocos resultados en las universidades públicas mexicanas, sobre todo por la pre­
valencia de la reproducción del poder político por sobre el académico o el em­
prendedor, por las alianzas con los grupos de poder del gobierno federal por en­
cima de las autonomías, y por la falta de una verdadera profesionalización de los 
cuerpos administrativos y directivos. 

Por ello, la centralización política y el eficientismo tecnocrático se han 
acentuado durante los noventas en las' universidades mexicanas. Por la vía del 
otorgamiento de los presupuestos públicos ordinarios y extraordinarios, la Sub­
secretaría de Educación Superior e Investigación Científica (SESIC) y sus instru­
mentos de evaluación y ulterior acreditación, se ha convertido en el principal 
instrumento de control y burocratización de los cambios en las universidades 
públicas del país. Por la vía de esquemas y metodologías de evaluación y técnicas 
nuevas de presupuestación se ordenan y definen los costos de las instituciones, su 
quehacer anual, su programación y su desempeño con lo cual el ejercicio financie­
ro se ha convertido en una formalidad normativa que deviene en un mecanismo 
de control eficaz. Esto se refleja claramente en los cambios que se han venido 
sucediendo en materia administrativa, legislativa y de gobierno en un conjunto 
de universidades públicas del país. (Didriksson, 1999) 

d) Pertinencia social y calidad: el tema de la pertinencia social de la edu­
cación universitaria, se ha convertido en un punto clave para la reflexión de los 
cambios que están ocurriendo. El concepto hace referencia a las nuevas relaciones 
entre la universidad y la sociedad, la economía y el mundo en su conjunto. Como 
tal es un concepto multireferenciado, que articula los diferentes componentes de 
la calidad del servicio educativo que se ofrece. 

Para la UNESCO, la pertinencia social se relaciona con el "papel desem­
peñado por la enseñanza superior como sistema y por cada una de sus institucio­
nes con respecto a la sociedad, y también desde el punto de vista de lo que la 
sociedad espera de la educación superior. La pertinencia debe pues abarcar cues­
tiones como la democratización del acceso y mayores oportunidades de partici-
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pación en la educación superior durante las distintas fases de la vida, los vínculos 
con el mundo ,del trabajo y las responsabilidades de la educación superior con 
respecto al sistema educativo en su conjunto. No menos importante es la partici­
pación de la comunidad de la educación superior en la búsqueda de soluciones a 
problemas apremiantes como la demografía, el medio ambiente, la paz y el en­
tendimiento internacional, la democracia y los derechos humanos. La mejor ma­
nifestación de la pertinencia de la educación superior tal vez sea la variedad de 
"servicios docentes" que presta a la sociedad". (UNESCO, 1995) 

En las universidades mexicanas, el problema de la pertinencia de la edu­
cación superior y los cambios en el terreno del conocimiento, se han concentrado 
mucho más en los aspectos formales de la evaluación y la acreditación externas. 

El desarrollo de los diversos y múltiples mecanismos que se han puesto 
en marcha para llevar a cabo esta evaluación, han estado estrechamente vincula­
dos a la diversificación de los mecanismos mediante los cuales se ha otorgado el 
subsidio a las instituciones públicas y a su uso en el diseño de programas y políti­
cas. Asimismo, vale la pena destacar que a las únicas que se evalúa de esta mane­
ra es a las instituciones públicas, de forma sistemática y programática, pero no así 
a las privadas (más allá de las que lo desean hacer de forma voluntaria), sobre las 
cuales no se ejerce ningún control de calidad. Su argumento es que su mecanismo 
de evaluación es el mercado. 

Además, ningún organismo compuesto por las representaciones de las 
instituciones públicas o de sus sectores, participa en la evaluación. Por ejemplo, 
con la propuesta de creación de un Sistema Nacional de Evaluación, se pretende 
crear un organismo ad hoc para su conducción, también por fuera de las comuni­
dades académicas e institucionales. Los rectores, por ejemplo, no tienen cabida, 
como cuerpo gremial, en las decisiones al respecto. Son consultados, pero no 
cuentan con un organismo directivo ( las ANUIES es su mediadora) que propicie 
su participación en la definición de criterios de evaluación o de financiamiento, y 
cuando lo hacen, lo hacen por su propia cuenta. Mucho menos es considerada la 
participación de otros sectores o actores como los trabajadores, los investigado­
res, los profesores o los estudiantes. 

El caso emblemático del fin de siglo: La huelga de la 
UNA M 

Con el anterior balance, se puede afirmar que las causas de la huelga más 
prolongada que ha tenido una universidad en el país, reflejan claramente la crisis 
de una política errática y autoritaria, la más pura desconfianza entre las comuni­
dades académicas con las políticas emanadas del gobierno. Una desconfianza que 
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se reprodujo a tal nivel que se convirtió en una desconfianza generalizada. La huelga 
de la UNAM fue el símbolo emblemático de lo que ocurrió -con todo y que no aca­
ba- en la educación superior en estos años que marcaron el cambio de siglo. 

Desconfianza de los estudiantes hacia la rectoría, entre ellos mismos y de 
cada lado, entre estudiantes y maestros, entre maestros entre sí, entre autoridades 
e investigadores, entre investigadores y estudiantes, entre estudiantes y la socie­
dad, entre estudiantes y periodistas, entre periodistas entre sí, entre estudiantes y 
gobiernos, entre la derecha y la izquierda, desconfianza entre todos fue el signo 
permanente de la huelga de los diez meses de la UNAM, pero es lo que ahora se 
ha profundizado, después del saldo brutal que dejó la entrada de la Policía Fede­
ral Preventiva (PFP), el pasado 6 de febrero del 2000. 

Lo que se ha escuchado después de este día, es que la intervención de la 
PFP había sido necesaria, porque "ya se habían agotado todos los procedimientos 
para hacer entender al CGH" que debía levantarse la huelga, "que se habían ago­
tado las posibilidades del diálogo", o cosas parecidas. Lo que está en el fondo, sin 
embargo, es una condición de crisis moral, de credibilidad, de cerrazón, de har­
tazgo, en donde se esconden los elementos causales que estuvieron detrás de las 
decisiones para no atender reclamos, para no dialogar en serio, para no valorar 
propuestas de salida y dejar alargar un conflicto para volverlo de universitario a 
político, a "cuestión de Estado", y para convertirlo de uno de carácter social a 
uno de "vigencia del Estado de Derecho". 

Ni se habían agotado todas las posibilidades de solución de la huelga, ni 
se había agotado el diálogo. En la realidad ni lo primero ni lo segundo se intenta­
ron. Para probarlo se describen aquí las innumerables propuestas y argumentos 
que fueron elaborados y propuestos por una cantidad importante de académicos, 
aunque no solo, durante y después de la huelga. Ante ambos rectores y frente al 
CGH fueron presentadas un sinnúmero de iniciativas, que se enfrentaron a la 
cerrazón, valga de nuevo decirlo, ante la desconfianza sin límite de ambas partes. 

La Huelga Derrotada 

Antes de la huelga que terminó en tragedia, cuando mucho un mes antes, 
una muy pequeña comisión de académicos se entrevistó con altos funcionarios de 
la rectoría de Francisco Barnés, para mostrar su preocupación sobre la manera 
como se estaban llevando a cabo los procedimientos para imponer un nuevo Re­
glamento General de Pagos (RGP). Se les insistió a los funcionarios en que ello 
conduciría la huelga, y se les conminó a no realizar una convocatoria extramuros 
del Consejo Universitario -como después ocurrió- y se les presentó la idea de que 
lo mejor era aplazar la reforma y, desde entonces, se les propuso la palabra "sus­
pensión del reglamento" en cuestión, para que ello permitiera debatir en serio el 
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problema, y se les advirtió, también, respecto a la relación de un año político 
(porque el 2000 es el año del cambio de presidencia de la República en el país) con 
un movimiento estudiantil. Los funcionarios, después de un par de reuniones, 
confirmaron que estaban dispuestos a entrarle a la huelga, y poco después otros 
sostuvieron que frente al CGH habían tomado la decisión de irse "muy duro", 
pero "muy duro". 

La decisión de continuar con una serie de reformas programáticas duran­
te el rectorado de Barnés, -como la modificación al Reglamento de Posgrado, la 
del pase automático, la de la docencia, la del RGP y lo que culminaría con una 
reforma organizativa denominada de "federalización" -, pasara lo que pasara, y lo 
apoyara quien lo apoyara, fue rígida y autoritaria. En su escenario de reforma 
desde arriba, el equipo de la rectoría de Barnés de Castro mostró lo que para 
muchos ya era evidente. El profundo alejamiento de los intereses de las comuni­
dades académicas y estudiantiles del de los funcionarios y directivos de la UNAM. 
Su visión de legitimidad estuvo más hacia las esferas políticas del poder y del 
gobierno federal, que hacia estas comunidades. Cuando reventó el movimiento 
estudiantil, su actitud fue de desprecio. 

Desde el lado de las autoridades, desde los primeros días de la huelga 
privó una concepción cerrada de salidas unilaterales, de manipulación de la opi­
nión pública y de buscar, sobre todo, el desgaste y la división del CGH. La idea 
del diálogo, propuesta de manera inmediata por parte de una comisión de acadé­
mico's, entonces denominada Comisión Plural de Investigadores (CPI), no tuvo 
ningún eco. Es hasta la tercera semana de la huelga que la rectoría nombra a una 
errática y confusa "Comisión de Encuentro", que con los únicos que no se "encon­
tró" fue con los del CGH. Después, con el carácter de "resolutiva" que se le dio a esta 
comisión, hasta su final no fue capaz de lograr un solo resultado favorable al avance 
de la solución del conflicto. Lo único que hizo fue dejar hacer y dejar pasar. 

A poco más de un mes de huelga, se convoca al Consejo Universitario de 
forma extraordinaria -reunión que se lleva a cabo sin la interrupción del mismo 
por parte del CGH-, y se avanza en una propuesta de solución de algunos de los 
puntos del pliego petitorio de éste, pero que se presenta como algo que debía 
acatarse sin más, cuando importantes grupos de académicos habían señalado que 
la misma, debía considerarse como una plataforma de discusión, y que debía He-. 
varse a un diálogo entre las partes, con el establecimiento de una comisión del 
mismo Consejo Universitario -dada que la de "encuentro" estaba profundamen­
te cuestionada por el CGH. 

La situación en lugar de mejorar, se volvió más crítica porque los resoluti­
vos del Consejo Universitario ahondaron las diferencias en el seno de los estu­
diantes paristas y radicalizaron el movimiento, con el desconocimiento de diri­
gentes estudiantiles reconocidos de algunos grupos y sectores de parte de los gru-
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pos más contestatarios, y con la manifestación de una abierta confrontación entre 
sí. La paralización de importantes avenidas en la ciudad de México, las constan­
tes manifestaciones en pro de una confrontación con el gobierno de la Ciudad de 
México del Ing. Cuauhtémoc Cárdenas y la orientación que ya imprimían los gru­
pos más radicales en la conducción del movimiento fueron ahondando las mu­
tuas y reproducidas desconfianzas, pero fueron limitando las perspectivas estra­
tégicas del mismo. 

Para entonces, en el seno de la propia rectoría se mostraban también fisuras. 
Algunos exrectores empezaron a manifestarse por una salida violenta, criticaban 
velada o abiertamente, por medio de diversos voceros, al rector Barnés, otros gru­
pos de derecha exigían sancionar a los estudiantes, y muchos más pedían a gritos 
la entrada de la fuerza pública. 

Los intentos de diálogo fueron fracasando uno a uno. El primero acepta­
do por el CGH, el de la Cámara de Diputados, terminó en un caos y los que le 
siguieron en el edifico antiguo de Minería (en el centro de la ciudad de México) no 
pasaron de las propuestas de formato y de procedimiento. Durante estos intentos 
fracasados y alargados innecesariamente por ambas partes, numerosos académi­
cos propusieron medidas concretas para avanzar en el diálogo. Por ejemplo, a 
mediados de julio de 1999, unos cientos de profesores e investigadores se pronun­
ciaron públicamente e hicieron llegar a las comisiones del supuesto diálogo en 
Minería, la propuesta de aceptar la solicitud del CGH de exponer públicamente 
"sus argumentos y consideraciones respecto a las causas del conflicto y al conte­
nido de su pliego petitorio, y asimismo, que se escuchen las consideraciones res­
pectivas de la rectoría al respecto". Y se proponía además que la organización de 
un Congreso General permitiría discutir la resolución de los puntos del pliego 
petitorio, con lo cual quedarían pendientes de resolver, por la vía del diálogo in­
mediato: a) el alargamiento del semestre, b) un pronunciamiento explícito de no 
ejercer sanciones ni represalias hacia los estudiantes, c) acuerdo de fecha y lugar 
para la entrega de las instalaciones. Lo que parecía racional y lógico después de 
unos cuantos meses de huelga, a las partes en conflicto no les pareció ni digno de 
ser abordado. Después el CGH durante las transmisiones por Radio UNAM des­
de Minería, clamaba porque lo dejaran, por lo menos, exponer el contenido de su 
pliego petitorio, y la delegación de la ya nueva rectoría, suponía que lo conocía a 
cabalidad. El mismo resultado tuvo la propuesta del denominado grupo de los 8 
(un grupo de profesores eméritos que formuló una propuesta bastante racional 
para solucionar el confliucto), que llegó a ser aprobada por el Consejo Universita­
rio, pero que fue desechada sin más por el CGH, porque se entendió que la recto­
ría ya le había dado el "beso del diablo", para abortarla. 

En un desplegado hecho público el31 de agosto del 99, más de 250 acadé­
micos, frente a la convocatoria a una nueva sesión del Consejo Universitario seña­
laron lo siguiente: 
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"A más de cuatro meses de paralización de las actividades, los académi­
cos abajo firmantes, que hemos venido compartiendo puntos de vista, emitido 
sendas propuestas sustentadas en el diálogo entre las partes y nos hemos organi­
zado de manera permanente desde antes y durante todo este periodo, considera­
mos que se debe poner en el centro de la atención, del análisis, de las propuestas 
y de todos nuestros esfuerzos la realización de una verdadera reforma universi~ 
taria, incluyente, profunda y de una claro carácter democrático. Esto es lo que 
hemos insistido al CGH y exigimos a las autoridades". La argumentación con la 
que se sustenta la necesidad de llegar a un Congreso es el tema central de este 
comunicado, pero además se proponen siete puntos, que después aparecerían del 
lado de las autoridades como plataforma de solución, a saber: "suspender el RGp, 
suspender la relación con el CENEVAL, decretar la no aplicación de ningún tipo 
de sanción a los paristas, tomar como base la plataforma de solución emitida por 
el grupo de los 8, junto con algunas de las precisiones, avances y propuestas com­
plementarias que hemos realizado diversos sectores de la comunidad universita­
ria" (La Jornada, 3I-agosto, p. 16). 

Para el mes de septiembre, los académicos organizados en la Federación: 
de Colegios del Personal Académico de la UNAM (FCPA), volvieron a proponer 
cuatro puntos para llegar a un acuerdo inicial entre las partes: suspensión del 
RGP, desistimiento de las sanciones administrativas y penales contra los paristas, 
elaboración de un esquema de recuperación del semestre y el compromiso del 
Consejo universitario de organizar un congreso y foros de discusión y decisión 
(La Jornada, 9-septiembre, p. 38). Este comunicado fue considerado "un chantaje" 
por el CGH, y una tontería por parte de las autoridades, que para entonces no 
querían saber nada de la realización de un Congreso Universitario. Algunos 
exrectores exigían al rector Barnés convocar al Consejo Universitario para opo­
nerse a la figura de Congreso Resolutivo. 

Para el mes de noviembre el conflicto en la UNAM había llegado al límite, 
desde la lógica de las estrategias del desgaste elaboradas por el rector Barnés, y de 
resistencia inamovible del CGH. Era el momento entonces de sustituir al rector, e 
iniciar una nueva de ruptura y reprimenda con el CGH. El gobierno federal se 
decidió por intervenir directamente la universidad, y para ello puso a un secreta­
rio de Estado. 

La Política de la Doble Cara 

Con el arribo de la rectoría dirigida por Juan Ramón de la Fuente, se bus­
có primero comprender que esta huelga tenía un motivo profundo: la desconfian­
za de todos contra todos. Recupera las alianzas perdidas con la derecha universi­
taria y los exrectores, atiende a todos los sectores de la comunidad, propicia una 
imagen de dialogista y de autoridad competente y dedica todos sus esfuerzos en 
buscar el entendimiento con el CGH. 
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En su primer encuentro con el organismo estudiantil (29 de noviembre), 
señala que este "representa el primer acercamiento que nos encamina hacia una 
solución del conflicto y, con base en un diálogo respetuoso que siempre ha carac­
terizado a los universitarios y un intercambio libre de ideas, en presencia de los 
medios de comunicación y de cara a nuestra sociedad, estoy seguro que vamos a 
poder avanzar hacia el objetivo común que hoy nos tiene aquí reunidos". A partir 
de entonces, se propuso construir una salida de "consenso", que fue exactamente 
la misma que diversos grupos de académicos habían elaborado, como se ha seña­
lado aquí, desde hacía meses. El mismo fue presentado y aprobado por parte del 
Consejo Universitario. Para sustentarla, el rector convocó a la realización de un 
plebiscito universitario. Para entonces, la Federación de Colegios (FCPA) emitió 
un comunicado que a la letra decía: 

"la propuesta recoge muchos de los elementos que amplios sectores de la 
comunidad universitaria, en particular esta Federación han venido construyendo 
como propuestas de solución al actual conflicto. En este sentido, la Federación 
considera que el mecanismo plebiscitario, como expresión directa de la comuni­
dad, representa un avance democrático; ... La redacción de la primera pregunta, 
sin embargo, convoca a votar por la propuesta "en paquete", es decir, incorpora la 
composición de la comisión organizadora y del congreso mismo, asuntos que 
ameritan una discusión más detenida. En cuanto a la segunda pregunta, la posi­
ción de la Federación es aún más crítica, ya que considera puede dar lugar a una 
interpretación de los resultados del plebiscito que favorezca una salida unilateral, 
produzca con ello una mayor polarización de la comunidad universitaria e inclu­
so pueda justificar el uso de la fuerza para el levantamiento de la huelga ... Por 
último, la Federación considera que los resultados del plebiscito deberán servir 
como base para que la negociación entre Rectoría y el CGH conduzca a la solu­
ción del conflicto y el levantamiento de la huelga en el plazo más breve" (La Jor­
nada, lB-enero, 2000). 

Los acontecimientos, a partir del plebiscito mostraron rápidamente la otra 
cara de la nueva rectoría. En lugar de propiciar la negociación con el CGH, se le 
conmina a la entrega de las instalaciones, revive la idea de que hay grupos exter­
nos infiltrados, dice que había "pillaje, saqueo y vandalismo", hace intervenir a la 
PFP en la dirección de preparatorias, y se aprovechan los acontecimientos trági­
cos de un enfrentamiento en la preparatoria número 3 para dar luz verde al "Ope­
rativo UNAM" de aprehensión de estudiantes. La explicación que da el rector de 
que no tuvo nada que ver con la entrada de la policía a la UNAM, no resulta para 
nadie satisfactoria. 

Con la entrada de la PFP al campus universitario, el domingo 6 de febre­
ro, se mezclan las dos caras de la nueva rectoría en una lógica esquizofrénica. Se 
lanza una campaña publicitaria de un solo estilo que construye un discurso vehe­
mente: "lamentamos que los reiterados esfuerzos que se realizaron para lograr 
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una solución concertada al conflicto universitario no hayan podido fructificar", 
como suscribieron los directores de la UNAM, o como lo dijo el Consejo Nacional 
de la ANUlES, "lamentamos que los múltiples esfuerzos realizados para encon­
trar una solución basada en el diálogo y los acuerdos entre universitarios no ha­
yan dado el resultado esperado a lo largo de ese tiempo", con curiosas coinciden­
cias. Luego vinieron las acusaciones de terrorismo, de peligrosidad social, de des­
pojo hacia los estudiantes presos, combinadas con los llamados a la concordia y al 
regreso clases en un clima de "reconciliación". 

El futuro que se viene encima 

Tres escenarios para el plazo mediato en la UNAM : 1) el del endureci­
miento: la persecución prolongada contra los paristas, para de este modo buscar 
el voto del miedo en la población, y de paso golpear las candidaturas democráti­
cas de Cuauhtémoc Cárdenas (para la presidencia de la República) y de Andrés 
Manuel López Obrador (para el gobierno de la ciudad de México), como un símil 
de los asesinatos del 94 (cuando fueron asesinados Donaldo Colosio, candidato 
por el PRl a la presidencia de la República y Francisco Ruiz Massieu, presidente 
del mismo partido) , pero ahora con presos políticos y la policía en las institucio­
nes y en las calles; 2) el intermedio: en donde se da una liberación de presos a 
"cuentagotas", dejando a algunos con acusaciones fincadas para que operen como 
"señuelos", al mismo tiempo que como avisos de que la ley se aplicará en serio. 
Mientras tanto la universidad se reabre y se propicia la participación de los uni­
versitarios en los cambios; 3) el alternativo: en donde el conflicto universitario se 
mezcla con la irrupción de un movimiento civil emergente en donde se demanda 
la liberación de los presos universitarios y al mismo tiempo la democratización 
del país y el no-voto por el PRI. En este tercero se imaginaba que el rector se 
pronunciaba en contra de la intervención de la fuerza pública, denunciaba las 
maquinaciones en su contra, para justificar porqué no había estado involucrado 

. en los hechos, y se ponía a la cabeza de un movimiento de concordia universitaria 
con la frente en alto. Se decía, en ese momento, que los tres escenarios podrían 
combinarse en una lógica de complejidad, como al parecer está ocurriendo. Lo 
único que debe descartarse ahora, es la posición de dignidad que debía ser asumi­
da por el rector. Quién la asumió, como se sabe, es el Dr. Pablo González Casano­
va, quien renunció a su cargo de director de centro de investigación, ante la entra­
da de la policía al campus universitario. 

Lo que se viene tiene por ello coordenadas que se entrelazan y generan 
más incertidumbre que racionalidad. Lo que es previsible es que el tema de la 
UNAM empiece a impactar a otras instituciones de educación superior y que se 
enrede directamente -si es que no lo estaba desde sus inicios- con las campañas 
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electorales y con la sucesión presidencial. También es previsible que se imponga 
una visión más conservadora que democratizante en el proceso hacia el congreso 
universitario, porque si se ha cedido en la intervención de la policía, difícilmente 
se buscará abrir, por lo menos en las intenciones de las autoridades universitarias 
-que cada día cierran los componentes de su estrategia- espacios de decisión hacia 
otros sectores de la comunidad universitaria. También se puede prever que las 
anteriores condiciones crearán mayores niveles de resistencia y de oposición al 
interior de la UNAM y de otras instituciones que pueden elevar, de nuevo, el 
clima de confrontación. Tampoco debe descartarse que se propicien otros "inci­
dentes" que generen intentonas de "golpes de mano", terror, miedo y desgaste. 
En fin, en el futuro que se avecina no se pude ser optimista, viene un tremendo río 
revuelto en el que habrá que detectar muy bien a los benéficos pescadores. 

Conclusiones 
La universidad pública mexicana está en la encrucijada. El ejemplo de la 

huelga de la UNAM, las múltiples tendencias de cambio que no acaban de aterri­
zar entre las instituciones de educación superior del país, la cantidad de intentos 
fallidos de reforma, las políticas erráticas y los multiplicados desafíos que se abren 
con la globalización, con la creación de bloques económicos de mercadeo, con la 
creciente importancia de los conocimientos, de la ciencia y la tecnología, con tan­
tos y tantos problemas sociales y políticos que se acumulan, las universidades 
están en un cruce de caminos, y la mayoría, creo, que no saben para donde ir. 

y no lo saben, porque les han cambiado el rumbo y las orientaciones a 
cada momento, y ahora lo que antes era, ya no lo es. Hasta hace algunos años, la 
lógica del mercado se imponía como paradigma regula torio en el cambio 
organizacional. Luego llegó la crisis y se agolparon los conflictos por el presu-

. puesto. Al fin de siglo, lo que fueron los signos promisorios emanados de algunos 
organismos internacionales como el Banco Mundial, el Banco Interamericano de 
Desarrollo, o la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 
empezaron a dejar de serlo. No podemos extendernos en ello en un trabajo ya de 
por si muy extenso, pero desde las políticas oficiales ya nadie cree en estos orga­
nismos. No queda más que reflexionar. Bienvenidos los cambios de rumbo, pero 
no los bandazos. 

Abril, 2000. 
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Notas 
1. 

2. "En el caso de las evaluaciones externas para obtener recursos extraordinarios, las 
universidades públicas han recurrido, entre otros, a los procesos de evaluación 
del CONACYT para obtener recursos para financiar al menos tres tipos de progra­
mas académicos: a) proyectos de investigación; b) programas de posgrado; c) re­
vistas científicas. Así, en 1994, 19 universidades públicas recibieron fondos del 
CONACYT por 48 millones de pesos, mientras que en 1998, fueron 22 las que 
obtuvieron 70 millones de pesos".(p. 41) .. "Los recursos que obtuvieron las uni­
versidades públicas del programa FOMES en 1994 ascendieron a la cantidad de 
321.3 millones de pesos, cantidad que creció constantemente hasta alcanzar los 
597.3 millones en 1999, lo que representó un incremento de 86% en cinco años" (p. 
51). ANUIES. Acciones de Transformación de las Universidades Públicas Mexicanas 
en el Periodo 1994-1999. ANUlES, México, 1999. 

3 . "El Sistema de Educación Superior atiende marginalmente la formación de recur­
sos humanos para el sector primario, que aún ocupa casi la cuarta parte de la PEA 
del país y el peso de la formación científica y técnica es insuficiente para el nivel 
de desarrollo de México. La matrícula de Ciencias Agropecuarias continúa dismi­
nuyendo en términos absolutos y relativos y actualmente representa el 2% de la 
matrícula total. Lo mismo sucede con el área de Ciencias Exactas y Naturales, en 
la que está inscrito también e12% de los alumnos. La matrícula de las Ingenierías 
y Tecnologías y las Ciencias de la Salud se han estabilizado en el 27% y 8% respec­
tivamente. El área de Educación y Humanidades, contando la educación Normal, 
representa el 17% (sin considerar la educación normal a nivel licenciatura, el por­
centaje baja al 4%). En el otro extremo se encuentra el área de Ciencias Sociales y 
Administrativas que continúa con el mayor crecimiento: actualmente absorve el 
44% de la matrícula. Si no se cuenta la educación normal, el porcentaje aumenta al 
50%, esto es, uno de cada dos estudiantes de licenciatura universitaria y tecnológi­
ca cursa alguna de las carreras de esa área". ANUlES. La Educación Superior ha­
cia el Siglo XXI, -líneas estratégicas de desarrollo. ANUlES, México, 2000. p. 71. 

4. Idem. p. 85. 
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Resumen 

Para poder evaluar la dimensión internacional de las universidades mexicanas 
es necesario revisar el concepto de internacionalización, explorar sus fundamen­
tos e implicaciones para el sector de la educación superior, así como analizar las 
estrategias que se consideren apropiadas para lograr el éxito en tal proceso. Esta 
evaluación permitirá sacar conclusiones y sugerir recomendaciones para el sec­
tor educativo mexicano 
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ZA SUPERIOR-CRISIS DE LA UNIVERSIDAD-ENSEÑANZA SUPERIOR­

INTERNACIONALIZACIÓN 
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La evaluación de la dimensión internacional de las universidades 
mexicanas implica, desde un principio, revisar el concepto y la definición de la 
internacionalización, explorar sus fundamentos e implicaciones para el sector de 
la educación superior, así como analizar las estrategias que se consideren apro­
piadas para lograr el éxito en tal proceso. Esta evaluación nos llevará a sacar con­
clusiones y a sugerir recomendaciones para el sector educativo mexicano. 

Significado y definición de la Internacionalización 

Debido al interés creciente en la dimensión internacional de la educación 
superior, los términos internacionalización y globalización suelen usarse y con­
fundirse cada vez con más frecuencia, sin embargo tienen un sentido diferente. 
En el caso de la educación superior, la globalización se refiere a u ... el flujo de 
tecnología, conocimientos, personas, valores, ideas ... que trascienden a través de 
las fronteras ... ". U ••• La globalización afecta a cada país de manera diferente, en 
relación con su historia, tradiciones, cultura y prioridades ... " (Knight y de Wit, 
1997). Mientras que el concepto de internacionalización educativa se describe 
como u •.• una de las maneras por la cual un país responde al impacto de la 
globalización, respetando la individualidad de cada nación ... " (Knight, 1999 :20). 
Internadonalización y globalización son entonces dos conceptos diferentes, pero 
unidos por una misma dinámica. La globalización puede ser entendida como el 
elemento catalizador, mientras que la internacionalización seria la respuesta 
proactiva a dicho fenómeno por parte de los universitarios. 

En razón de la complejidad del fenómeno y de su constante evolución, es 
difícil proponer una definición única para la internacionalización de la educación 
superior. Pero en el caso de nuestro análisis, centrado en la evaluación del grado 
de avance de la internacionalización en las universidades mexicanas, propondre­
mos como referente la siguiente: 

La internacionalización de la educación superior se refiere a un proceso 
de transformación institucional que tiene como meta la integración de la dimen­
sión internacional e Íntercultural en la misión, cultura, planes de desarrollo y po­
líticas generales de las lES. Para ello, es preciso diseñar e implementar, con la 
participación de los diferentes actores de la comunidad universitaria, una políti­
ca de internacionalización explícita, centrada en el interés institucional, 
implementada por medio de estructuras -organizacional y programática- ade­
cuadas y profesionales para asegurar su institucionalización y sustentabilidad. 

Esta definición centrada en la vida institucional se construyó a partir del 
concepto de universalidad de las funciones de las lES. La palabra "intercultural" 
ha sido agregada para subrayar el hecho que la internacionalización no se refiere 
únicamente a países o naciones, sino que también debe incluir a los diferentes 
grupos culturales y étnicos representados al interior de un país. Esta definición 
describe a la internacionalización como un proceso dinámico y central en la mi-
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sión de la institución y no como el producto de una serie de actividades aisladas y 
marginales a las políticas de desarrollo institucional. Aquellas actividades inter­
nacionales promovidas únicamente por el interés individual, que se concreta en 
la experiencia y movilidad de personas -académico o estudiante-, deben dejar 
paso a acciones centradas en el interés institucional. El término integración signi­
fica que la dimensión internacional sea parte central de los programas, políticas y 
procedimientos institucionales, garantizando así su viabilidad y sustentabilidad. 

Fundamentos e incentivos para la internacionalización 

Los motivos para la internacionalización a nivel de un individuo, de una 
institución o de una nación son complejos y evolucionan con el tiempo, además 
de cambiar y adaptarse a las necesidades y tendencias del momento histórico. 
Actualmente, en las nuevas políticas educativas, la colaboración internacional se 
ha convertido en un elemento estrat~gico para elevar la calidad de la educación, 
preparar a los egresados para funcionar social y eficientemente en un mundo 
interdependiente y competitivo, así como para crear mayor comprensión, respeto 
y solidaridad entre todos los pueblos del mundo (Gacel, 1999 :129). En este senti­
do, los motivos más relevantes son la calidad, la pertinencia y una orientación 
más humanista que economista de la educación para favorecer el desarrollo 
holístico del individuo. 

La internacionalización no debe ser un fin en sí, sino un medio para lograr 
la excelencia académica. Pero, para ello, la condición sine qua non es que la 
internacionalización pase a ser una función central del quehacer institucional y 
deje de ser una función marginal. El mejoramiento de la calidad educativa se rea­
liza gracias a un acercamiento más profundo de las disciplinas mediante la inte­
gración, en los programas de cursos, de una perspectiva internacional, intercultural, 
comparativa e interdisciplinaria. Se logra una mayor pertinencia de la educación, 
por el hecho de formar egresados mejor preparados por trabajar y actuar social­
mente en un mundo interdependiente, competitivo y global. Se subraya la impor­
tancia de impartir una educación humanista, de valores, que promueva el conoci­
miento y el respeto a las culturas ajenas, así como a los propios valores y etnias 
nacionales. Este último fundamento, de naturaleza académica, está directamente 
ligado a la historia y al desarrollo de las universidades, en fin a la universalidad 
del conocimiento. La palabra universidad tiene, de hecho, el concepto de univer­
so en su raíz. Durante siglos, desde la creación de nuestro modelo actual de uni­
versidad en la Edad Media europea, ha habido movilidad internacional académi­
ca y estudiantil, así como colaboración en investigación. Después de esta época, 
las universidades vivieron un largo periodo de aislamiento (de los años 1800 has­
ta la posguerra) (Gacel, 1999 :34), que les hizo alejarse de esta concepción. Actual-
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mente, la fuerte promoción en torno a la internacionalización de la educación 
plantea a la universidad retomar su papel primigenio de universalidad. El enfo­
que socio-cultural de la internacionalización educativa centra sus esfuerzos en el 
desarrollo del individuo -estudiante, académico o administrativo- en lugar de la 
institución o de la nación. Pretende lograr el desarrollo holístico del individuo 
como ciudadano local, nacional e internacional por medio del reconocimiento a la 
diversidad cultural y étnica. Para ello, se debe considerar a la adquisición de co­
nocimientos y al desarrollo de aptitudes de comprensión y comunicación 
interculturales "aprender a convivir" (Delors, 1998) en los egresados como uno de 
los objetivos de más relevancia para la educación. En fin, una mejor comprensión y 
comunicación interculturales entre los países debe ser uno de los fundamentos más 
importantes para internacionalizar los sistemas educativos nacionales. 

Los motivos antes mencionados son, en nuestro opinión de los más rele­
vantes, pero existen también otros tipos de incentivos, como son los de carácter 
económico. De hecho, son los más frecuentemente citados en nuestra época, en 
particular en naciones como Estados Unidos, Gran Bretaña o Australia. Muchos 
países desarrollados, han sustituído sus esquemas de cooperación asistencial o 
para el desarrollo, por una estrategia más agresiva de bien de exportación, por 
medio de la venta de servicios educativos. Estos tipos de actividades tienen vali­
dez, en un proceso de internacionalización, si los ingresos que provienen de la 
venta de estos servicios se transfieren a programas de internacionalización de­
mandantes de recursos. En este caso se necesita saber diferenciar entre la venta de 
servicios que solamente aporta ingresos y las que también sirven a la 
internacionaliza ció n de las funciones sustantivas, tales como la recepción de estu­
diantes extranjeros, por ejemplo. En América Latina también, existen universida­
des que consiguen cuantiosos recursos por medio de la venta de servicios educa­
tivos. Otro incentivo s~ría lograr estándares internacionales en docencia e investi­
gación. La búsqueda de estándares internacionales es una cuestión cada día más 
controvertida. Existe una justificada preocupación sobre la uniformidad y homo­
geneidad que puede resultar de un énfasis exacerbado de criterios reconocidos 
internacionalmente. Es cuestionable el porqué y quién decide de estos criterios in­
ternacionales. Pero es importante tener conciencia de que hay una diferencia en­
tre tener criterios de calidad que tienden a la homogeneización y el hecho de lo­
grar estándares internacionales de excelencia en docencia e investigación. 

Estrategias institucionales para la internacionalización 
universitaria 

Existen diferentes maneras de nombrar las iniciativas tomadas para inter­
nacionalizar una institución. Se les puede llamar actividades, elementos, compo-
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nentes, programas, procedimientos o estrategias. Elegiremos la palabra estrate­
gia, pues en ella está inherente la noción de acción dirigida y planeada, además 
de tener la ventaja de aplicarse tanto a actividades de naturaleza académica como 
administrativa. Para la internacionalización universitaria, cuyo objetivo es la in­
tegración de la dimensión internacional e intercultural en las funciones sustantivas 
por medio de políticas de desarrollo institucional, una preocupación central debe 
ser la viabilidad, la sustentabilidad y la institucionalización de tal proceso. Para 
lograr este fin es crucial poner especial énfasis en los aspectos de naturaleza aca­
démica y administrativa. La internacionalización de la educación superior de­
manda dos tipos de repuestas: las de carácter burocrático, que tienen como objeti­
vo la integración de la dimensión internacional en la misión y las políticas de 
desarrollo institucional, y la repuesta meramente académica, que tiene como meta 
la integración de una dimensión internacional e intercultural en la concepción e 
implementación de los programas académicos y en el ejercicio cotidiano de las 
funciones sustantivas (Gacel, 2000 : 119). Para dar viabilidad y lograr la 
institucionalización del proceso de internacionaliza ció n se recomienda la 
implementación de dos tipos de estrategias: las prográmaticas y las 
organizacionales (H. de Wit, 1995 :17). Estas dos categorías diferentes en orienta­
ción, son complementarias y deben ser implementadas simultáneamente. 

Estrategias Programáticas 

Las estrategias programáticas se refieren a las iniciativas de naturaleza 
académica. Son los programas académicos internacionales destinados a interna­
cionalizar la docencia, la investigación y la extensión. 

En lo que concierne a la internacionalización de la docencia, la tarea más 
compleja es la internacionalización del currículum, la cual se debe implementar a 
los tres niveles siguientes: contenido y forma de los programas de curso; perfil y 
experiencia de los docentes; y fomento a la movilidad estudiantil. Tales actividades 
son, por ejemplo, la integración de una dimensión internacional, intercultural e 
interdisciplinaria en los programas de curso y métodos de enseñanza; la movilidad 
y el intercambio estudiantil; la enseñanza de idiomas y culturas extranjeros; las es­
tancias de estudio o de trabajo en el extranjero; la recepción de estudiantes extranje­
ros; los programas de grado conjunto o doble; la movilidad del personal académico; 
la presencia de profesores visitantes; cursos de educación a distancia, etc. 

Respecto a la internacionalización de la investigación se promueven pro­
gramas tales como: la integración de una perspectiva internacional, intercultural, 
interdisciplinaria y comparativa en los temas de investigación; la valoración del 
perfil y de la experiencia internacionales de los investigadores; los programas de 
investigación y publicaciones en colaboración con instituciones extranjeras; el es-
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tablecimiento de centros de investigación sobre temas internacionales o globales; 
la organización de seminarios y conferencias internacionales; los programas de 
movilidad para investigadores y estudiantes de posgrado; la participación en re­
des internacionales de investigación y publicación científica, etc. 

En lo relacionado con la internacionalización de la extensión se puede 
citar la promoción de actividades tales como: la organización de eventos cultura­
les internacionales (Feria Internacional del Libro, Muestra Internacional de Cine, 
Semanas Culturales sobre diferentes países, cátedras internacionales etc.); la in­
clusión de contenidos internacionales en los programas de radio y televisión; pro­
yectos comunitarios con enfoque internacional, en asociación con grupos de la 
sociedad civil o con empresas del sector privado; proyectos de asistencia y desa­
rrollo internacional; programas de entrenamiento en el extranjero; servicio a la 
comunidad y proyectos interculturales. 

A esta enumeración se le pueden agregar las actividades llamadas 
extracurriculares, que se realizan al margen del currículum y pueden ser muy efec­
tivas para internacionalizar la experiencia educativa y personal de los estudiantes 
locales y extranjeros, así como para la comunidad y el público en general. 

En fin existe una gran diversidad de actividades y programas internacio­
nales, pero lo crucial es que la institución tenga plena claridad sobre las áreas 
prioritarias para su contexto, vocación y misión, los cuales deben determinar los 
objetivos y metas de su propia política de internacionalización. 

Estrategias Organizacionales 

Son las estrategias que tienen por objetivo la integración y la 
institucionalización de la dimensión internacional e intercultural en la misión, las 
políticas generales y en los sistemas y procedimientos administrativos 
institucionales. Se pueden dividir en tres categorías : políticas y normatividad 
institucionales, sistemas y procedimientos para la operacionalización e 
implementación y servicios de apoyo. 

Para el diseño y la elaboración de las políticas y normatividad 
institucionales, es necesaria la presencia de los siguientes elementos: el liderazgo 
y compromiso por parte de las autoridades universitarias (rectores, presidentes, 
altos funcionarios, consejos y comisiones universitarios); la constitución de un 
comité de internacionalización, el cual, por medio de comisiones especiales, va a ser 
responsable de la integración de la dimensión internacional en la misión 
institucional, del diseño de la política y del plan operativo de internacionalización, 
de asegurar la participación de todos los sectores de la comunidad universitaria y, 
por último, de evaluar el avance y la calidad de tal proceso. 
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En cuanto a los sistemas y procedimientos para la operacionalización e 
implementación del proceso de internacionalización, nos referimos a la integra­
ción de la dimensión internacional en los sistemas de planeación, presupuestación 
y evaluación institucionales; el establecimiento de estructuras y procedimientos 
administrativos ad hoc; la organización de sistemas de comunicación y difusión 
para la coordinación efectiva y expedita entre las diferentes áreas; el sano equili­
brio entre estructuras centralizadas y descentralizadas, necesario para la correcta 
y eficiente promoción y administración de los programas, así como la puesta a 
disposición de recursos financieros internos adecuados. En lo que respeta al desa­
rrollo de recursos humanos es crucial incluir, en las políticas de reclutamiento y 
promoción del personal académico y administrativo, la valoración de la experien­
cia internacional e intercultural, un sistema de incentivos a la participación en 
actividades internacionales, así como ofrecer oportunidades para sabáticos y es­
tancias de trabajo en el extranjero. 

Esta primera parte del presente artículo tiene por objetivo servir de eje de 
referencia alrededor del cual se construyo nuestra evaluación sobre el grado de 
avance de la internacionalización en las universidades mexicanas, la cual presen­
tamos a continuación. 

La dimensión internacional de las universidades mexicanas 

Una breve perspectiva histórica 

La existencia actual de diversos programas de movilidad estudiantil indi­
vidual y organizada, así como del personal académico, y la colaboración en inves­
tigación en la mayoría de las universidades, son el resultado de una larga tradi­
ción de relaciones de cooperación académica internacional entre las lES alrededor 
del mundo. Estas actividades demuestran que la internacionalización de las uni­
versidades no es un acontecimiento nuevo, pero resulta necesario, hacer énfasis 
que el concepto actual, que ve sus inicios al principio de los años noventa, es muy 
diferente en cuanto a su visión y alcance. 

Para entender mejor este nuevo concepto es preciso establecer elementos 
comparativos a lo largo de la historia. Desde su nacimiento, en la Edad Media 
europea, nuestro modelo actual de universidad fue concebido con una orienta­
ción universal (de aquí la palabra universidad) como un aspecto natural e inhe­
rente de su naturaleza y organización. Recordemos a los académicos peregrinos 
de la Edad Media, como Erasmo, por citar uno de los más famosos. No es coinci­
dencia que la Unión Europea haya designado a su primer y más importante pro­
grama de integración académica con el nombre de Erasmus. Sin embargo, esta 
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época se caracterizó principalmente por una colaboración en investigación y por 
la movilidad individual de una élite académica, que ocurría entre los más impor­
tantes centros europeos de producción del conocimiento (De Wit, 1995 :6). En el 
caso de México, se remontan las primeras acciones de internacionalización de la 
educación a la época de la posguerra. Época en la cual los países centrales se inte­
resaban en exportar sus modelos educativos a los países periféricos (a veces sus 
antiguas colonias), principalmente por razones ideológicas. Durante la posgue­
rra, los países industrializados desarrollaron actividades de cooperación vertical 
hacia los países en vías de desarrollo en general y en el caso particular de América 
Latina y México, en el terreno de la investigación, con la finalidad de conocer sus 
culturas y sistemas económicos, políticos y sociales con más profundidad. Al mis­
mo tiempo, se otorgaron apoyos económicos en forma de becas para la prepara­
ción de recursos humanos de los países menos desarrollados. Estas dos modali­
dades son los típicos casos de la llamada cooperación cultural Norte-Sur. De estas 
épocas resulta un mayor conocimiento, especialmente de los países ricos hacia 
los países en vías de desarrollo, pero van acompañados por aspectos negativos, 
como "la fuga de cerebros". Fenómeno, que se debe en parte a una falta de políti­
ca científica y de reinserción de los becarios en su país e institución de origen. En 
México, no es sino hasta los años ochenta cuando las instituciones de educación 
superior empiezan a tener una actividad internacional más sistemática y organi­
zada, apareciendo las primeras oficinas dedicadas a la gestión del intercambio 
académico. Sin embargo, esta actividad se da principalmente en las universida­
des de las regiones más desarrolladas económicamente (Distrito Federal, Jalisco, 
Nuevo León) (PalIan, 1994). En cuanto a las diferentes modalidades de la activi­
dad internacional se puede destacar, a grandes rasgos, que para la gran mayoría 
de las universidades públicas mexicanas, su peso principal está en la movilidad 
del personal académico y en la cooperación en investigación, mientras que para la 
mayoría de las instituciones privadas, el gran desarrollo de su actividad interna­
cional se da en la recepción de estudiantes extranjeros y, más recientemente, en la 
movilidad de sus propios estudiantes. 

En los años noventa, el fenómeno de l"a glQbalización y la firma del Trata­
do de Libre Comercio vinieron a dar un nuevo impulso a la éooperación interna­
cional y han obligado a las lES a pensar en las formas de ampliar sus flujos de 
movilidad académica y estudiantil, así como todo tipo de actividades internacio­
nales. Por ello ha surgido en México, en particular desde la Conferencia de 
Wingspread, la necesidad de investigar y analizar los mecanismos que permiten 
sistematizar y optimar las formas de internacionalización e integración académi­
ca. No obstante, el conocimiento actual disponible en esta área es todavía muy 
limitado en México, pues es apenas hacia finales de los años noventa que el tema 
de la internacionalización empieza a ser mencionado como prioridad en las agen­
das de las políticas educativas nacionales e institucionales. 
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Una propuesta de diagnóstico 

El análisis que se presenta a continuación contiene resultados todavía pre­
liminares de un proyecto más amplio sobre la evaluación de la dimensión inter­
nacional de las universidades mexicanas, sustentado en la aplicación de encues­
tas abiertas y cerradas a los diversos actores de la comunidad universitaria (auto­
ridades, personal administrativo, académicos y estudiantes). Este primera eva­
luación pretende hacer resaltar los aspectos que presentan mayor desafío, a fin de 
provocar una discusión que pueda llevar al mejoramiento del proceso de 
internacionalización de las lES en México. La internacionalización de las univer­
sidades mexicanas, como todo proceso en evolución, supone retos y dificultades, 
tanto de naturaleza académica como administrativa, los que, en la práctica, son 
igualmente importantes, revelando algunas carencias, en mayor o menor grado, 
según las instituciones. Nuestra evaluación intenta valorar el avance del proceso 
de internacionalización centrándose en el análisis de las estructuras 
organizacionales y programáticas. 

Estructuras Organizacionales 

Una de nuestras hipótesis de trabajo es que para ser viable el proceso de 
internacionalización debe ser parte integral y central de las políticas de desarrollo 
institucional y tener como objetivo la integración de la dimensión internacional 
en la misión, en las políticas generales y en las funciones sustantivas. Sin embar­
go, nuestra evaluación en el terreno revela que, en las lES mexicanas es una cons­
tante la ausencia de políticas y estrategias institucionales de internacionalización 
explícitas, entiéndase, claramente expresadas en declaraciones y políticas ad hoc, 
planeadas con objetivos y metas a corto, mediano y largo plazos. Es decir, si bien 
el término de internacionalización está mencionado con frecuencia e insistencia 
en los discursos de las autoridades universitarias, no tiene, en la realidad, el ran­
go de prioridad en la agenda institucional, como tampoco llega a concretase en el 
diseño de políticas y estructuras sistemáticas y profesionales. En el mejor de los 
casos, la internacionalización se menciona como meta o línea estratégica en los 
planes de desarrollo institucional. Pero en la mayoría de las lES llega ni siquiera a 
este nivel, incluso en instituciones donde se declara en sus discursos a la 
internacionalización como prioridad. En este contexto parece consecuente no en­
contrar comités de internacionalización a cargo de la elaboración, implementación y 
supervisión de políticas y planes de internacionalización. Sin embargo, actual­
mente se perfilan algunas universidades en las que se están tomando iniciativas 
para constituir tales comités, sensibilizar su comunidad sobre la importancia de 
la internacionalización y hacer adecuaciones en sus estructuras organizativas. 
No obstante, debido a su carácter reciente, estas iniciativas serán descritas en próxi-
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mas publicaciones. Por su parte, la Asociación Mexicana para la Educación Inter­
nacional (AMPEI) apoya muy activamente esta sensibilización por medio de or­
ganización de talleres y reuniones sobre este tema, así como con la producción de 
publicaciones pioneras en este rubro.2 

La inexistencia de políticas y de planeación de las actividades internacio­
nales, demuestra nuestra hipótesis que, en la gran mayoría de las universidades 
mexicanas, el proceso de internacionalización ocurre al margen de los planes y 
políticas de desarrollo institucional. Las actividades no se planean para cubrir 
necesidades institucionales específicas, sino más bien responden a iniciativas e 
intereses personales internos o externos a la institución. Como consecuencia, la 
actividad internacional se percibe como un gasto y no como una inversión, pro­
vocando una importante debilidad y precaridad en tiempos de recortes 
presupuestales. Es notable que persiste la confusión entre el hecho de tener activi­
dades internacionales y lo que implica una verdadera política de 
internacionalización, tal como lo describimos en nuestro marco conceptual. Esta 
situación se explica en parte por la ausencia de una definición común sobre el 
concepto de internacionalización entre los diferentes actores de la comunidad 
universitaria (autoridades educativas nacionales e institucionales, académicos, 
personal administrativo y estudiantes). No parece haber claridad y 'conciencia de 
las diferentes etapas y estrategias que son necesarias en la implementación de un 
proceso de internacionalización. 

Las actividades internacionales, que sí existen y algunas veces en canti­
dad no despreciable, se dan en forma reactiva a propuestas provenientes del exte­
rior o más bien parecen responder a intereses personales de los propios actores de 
la comunidad universitaria. Son mínimas las actitudes proactivas y planificadas 
en torno a las acciones de internacionalización. Prueba de ello es que, en casi la 
mayoría de las lES, nos fue imposible encontrar y reportar procedimientos y 
lineamientos en cuanto al establecimiento, seguimiento y evaluación de las rela­
ciones interinstitucionales. El establecimiento y la planeación de los programas 
internacionales siguen siendo un reto en manos del personal de las oficinas de 
asuntos internacionales. Gran parte de estos administradores, si no todos, han 
heredado una serie de iniciativas internacionales más bien dispersas que son, en 
muchos casos, el resultado de intereses personales y se dan, en su mayoría, al 
margen de las metas y objetivos institucionales. Esta situación reafirma que los 
intercambios académicos no forman parte de un plan de internacionalización 
institucional más amplio, coherente y planificado. El desafío aquí es lograr dar 
coherencia, sentido y dirección a estas iniciativas, para convertirlas en parte inte­
gral del quehacer institucional. En efecto, si bien los intercambios académicos tie­
nen un valor per se, serían mucho más efectivos y productivos si formaran parte 
de una política institucional sobre enseñanza e investigación y fueran encamina­
dos a cubrir necesidades y prioridades institucionales. 
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Por su esencia, el proceso de internacionalización es de mediano y largo 
aliento, no puede ser de corto plazo, necesita continuidad en estructuras adminis­
trativas y consolidación en los programas académicos, condiciones sine qua non 
de su institucionalización. Sin embargo, en las diferentes lES mexicanas es recu­
rrente la falta de continuidad en las políticas institucionales, y por ende en el 
rubro de la internacionalización. En efecto, muchos actores universitarios repor­
tan que con cada cambio de autoridad suelen modificarse la orientación y impor­
tancia de los esfuerzos y programas internacionales. En consecuencia, el perso­
nal, la ubicación y las funciones de las oficinas encargadas de las relaciones inter­
nacionales pueden cambiar, algunas veces de modo substancial. Como estos cam­
bios no se realizan con base en una evaluación institucional objetiva, en algunos 
casos no mejoran la situación. En fin, podemos adelantar que, si se concibe la 
internacionalización como una política de renovación institucional, es probable 
que una de sus serias limitaciones en México surja de la falta de continuidad, la 
poca práctica de planeación a largo plazo y de evaluación objetiva del rendimien­
to de las instancias administrativas y académicas. 

La integración de la dimensión internacional a las actividades universita­
rias demanda el consenso de todos los sectores de la institución, tanto administra­
tivos como académicos. Sin embargo, en México es común la falta de interacción, 
consenso y discusión entre los miembros de la comunidad universitaria y las au­
toridades en la toma de decisión sobre las políticas institucionales. Prevalece una 
toma de decisión vertical, de "arriba hacia abajo", es decir, la comunidad acadé­
mica pocas veces es consultada en las decisiones concernientes a los programas 
institucionales; lo cual impide una verdadera interacción entre todos los actores 
de la comunidad universitaria. En algunas instituciones se llega a notar, de parte 
de los diferentes actores de la comunidad, una actitud de resistencia hacia las 
declaraciones retóricas de las autoridades sobre la importancia de la 
internacionalización, cuando éstas no se concretan en verdaderas acciones y pro­
gramas de internacionalización. Estos discursos, además de ser negativos para la 
cohesión interna institucional, también son fácilmente descifrados en el exterior. 
En tales casos, las relaciones interinstitucionales resultan ser sólo declaraciones, 
sin mucha posibilidad de representar interés o motivar la participación activa del 
conjunto de la comunidad universitaria. 

En cuanto a nuestra evaluación sobre las estructuras organizacionales y 
en particular, sobre el funcionamiento de las oficinas de intercambio y coopera­
ción internacional notamos que predominan, en la mayoría de los casos, la dis­
persión y la falta de precisión en la definición de las responsabilidades inherentes 
a la actividad internacional. Es común encontrar, en una misma institución, varias 
dependencias dedicadas a la actividad internacional, trabajando sin coordinación 
entre ellas y sin tener siquiera conocimiento de sus funciones respectivas. Parece 
ser consecuencia directa de la falta de estrategias organizacionales, la cual impide 
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una clara identificación de las tareas y responsabilidades inherentes a las diferen­
tes entidades administrativas. A nivel institucional, esta situación provoca dupli­
cidad de funciones, dispersión de recursos financieros y humanos, así como per­
dida del potencial de promoción. A estos hechos se anuda el problema de que, a 
la oficina de relaciones internacionales, tampoco se le otorga la representación, 
autonomía, ni el peso suficientes en el organigrama institucional para cumplir 
con su papel estratégico. El proceso de internacionalización debe apoyarse en 
personal capacitado y experimentado, con liderazgo administrativo, experiencia 
y aptitudes interculturales. Sin embargo, otro problema significativo en las lES 
mexicanas parece ser la poca profesionalización de las áreas administrativas pro­
vocada por la escasez de personal calificado y experimentado en la gestión y co­
ordinación de tal proceso. Esta situación limita el potencial para el establecimien­
to de relaciones internacionales, la visibilidad en la escena internacional y la ca­
pacidad de liderazgo necesaria para la coordinación del diseño e la implementación 
de políticas y estrategias, en fin para lograr la institucionalización de la dimen­
sión internacional. Una encuesta realizada entre los responsables de las oficinas 
de intercambio académico demostró que 70% de este personal no ostenta la expe­
riencia ni el perfil adecuado cuando asume este cargo y, más grave aún, su tiempo 
de permanencia en dicho puesto es, en promedio, de tres años (Gacel y Rojas, 
1998 :109). Esta situación denota, por una parte, que no se ha reconocido todavía 
en las lES, la importancia del perfil específico que debe tener el personal de las 
oficinas de relaciones internacionales, y que el nombramiento de estos cuadros se 
realiza sobre criterios más bien de tipo personal que profesional, lo que impide 
una verdadera profesionalización de esa función. Por otra parte, este hecho se 
agrava aún más por la alta rotación que ocurre en los puestos directivos de las 
universidades mexicanas, de las públicas en particular. Con la llegada de una 
nueva administración es común que el personal de estas oficinas cambie, provo­
cando una pérdida de experiencia, perjudicial para el desarrollo y la consolida­
ción de las actividades internacionales. Este hecho deja muy desconcertadas a 
nuestras contrapartes extranjera~, las cuales acostumbran tener un comportamiento 
diferente, pues las actividades internacionales suelen basarse en el conocimiento 
yen la confianza mutua entre las partes involucradas. Los responsables de esta 
área necesitan conocer toda una red de contactos en los diferentes organismos 
nacionales e internacionales, lo cual toma tiempo en realizarse. Además, como 
casi no existe movilidad de recursos humanos entre las diferentes universidades 
mexicanas, la experiencia acumulada en una institución tampoco puede benefi­
ciar a otra. Lo que se discute aquí no es el hecho de que se cambie al personal, sino 
más bien que la selección de estos cuadros se haga bajo criterios personales, en 
lugar de privilegiar un perfil profesional específico . .Esta situación representa una 
problemática importante, ya que en un proceso de internacionalización para re­
solver las dificultades de orden académico es necesario superar previa o simultá­
neamente las de carácter administrativo. La falta de liderazgo y eficiencia de las 
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estructuras administrativas limita el éxito del proceso de internacionalización y, 
por tanto, su rendimiento académico. Sería recomendable que, en México, como 
se hace en otros países, se usaran convocatorias abiertas nacionales para cubrir 
estos puestos. 

En cuanto a las fuentes de financiamiento de las actividades internaciona­
les, en la mayoría de las lES mexicanas, y en particular en las del sector público, es 
recurrente que no se pueda reportar con exactitud la erogación de este rubro. Esta 
situación se explica por la falta de planeación y por consecuencia no existe una 
programación financiera dedicada específicamente a impulsar este proceso. No 
hay líneas presupuestarias porqué no hay políticas institucionales ad hoc que im­
pulsen de manera sistemática la internacionalización, ocurriendo las actividades 
internacionales más bien de manera reactiva. El gasto originado por las acciones 
internacionales se fragmenta entre los diferentes presupuestos académicos o ad­
ministrativos. Tampoco parece existir claridad en cuanto a los criterios aplicados 
para la selección y aprobación de proyectos y acciones internacionales. Esta situa­
ción demuestra que no se considera -fuera de los discursos- a la actividad interna­
cional como prioridad en la agenda institucional, y que más bien ocurre sin una 
clara direccionalidad. Sin embargo, es importante destacar que cuando las autori­
dades universitarias están realmente comprometidas con el proceso de 
internacionalización, se ponen a disposición de los agentes pertinentes los fondos 
semilla (financiamiento interno) destinados a apoyar iniciativas de colaboración 
internacional. Al mismo tiempo, es notable la pasividad de las oficinas de asuntos 
internacionales en cuanto a la recabación y a la difusión de oportunidades de 
financiamiento externo por parte de organismos nacionales e internacionales. No 
existen, salvo honrosas excepciones, bancos de datos sobre tal información, como 
tampoco hay sistemas de difusión eficaces y expeditos accesibles en todo momen­
to a la comunidad universitaria. 

Una debilidad marcada, en particular en las lES del sector público, es la 
falta de iniciativas -por lo menos exitosas- para conseguir fuentes alternativas de 
financiamiento, las cuales pudieran subvencionar 'parcialmente las actividades 
internacionales demandantes de recursos. Estos recursos se consiguen, por ejem­
plo, por medio de la organización de programas institucionales de calidad dedi­
cados al reclutamiento y atención de los estudiantes extranjeros, así como la venta 
de servicios educativos, tales como cursos de educación abierta, enseñanza a dis­
tancia, cursos de idiomas extranjeros y producción de material didáctico. Todos 
estos servicios pueden constituir un ingreso financiero significativo para la insti­
tución. Pero, para tal efecto, es necesario tener estructuras administrativas y aca­
démicas de calidad, competitivas, eficientes y capaces de responder creativa y 
rápidamente a las expectativas de la demanda extranjera. En el caso de las univer­
sidades públicas, en el rubro de los centros o escuela para extranjeros, son conta­
das las instituciones realmente competitivas en este rubro. La mayoría de ellas no 



134/ LA DIMENSIÓN INTERNACIONAL DE LAS UNIVERSIDADES MEXICANAS 

pudieron dar información precisa en cuanto a su situación financiera, inclusive es 
evidente que en muchos casos son empresas deficitarias. Una de las razones de 
esta situación se debe a una deficiencia en las estructuras organizativas, a la au­
sencia de estrategias de promoción y difusión adecuadas, así como a la falta de 
recursos humanos especializados. También es evidente, en el sector público, la 
falta de integración entre las tradicionales oficinas de intercambio académico y 
los centros para estudiantes extranjeros. De esta situación se deriva una perdida 
de potencial institucional, de oportunidades de cooperación y becas, favorecien­
do la dispersión de los recursos humanos, financieros y físicos. En el caso de las 
univ~rsidades privadas, estos tipos de empresas son generalmente organizadas 
de manera eficiente a tal punto que se logra producir ganancias importantes que 
permiten financiar otros tipos de actividades internacionales. Varias universida­
des del sector privado reciben cuantiosos recursos del reclutamiento de estudian­
tes extranjeros y de la venta de servicios educativos. Es de destacar que en el caso 
del sector privado, a diferencia del sector público, hay una total integración entre 
las áreas encargadas de la gestión de la cooperación y las dedicadas al recluta­
miento y la recepción de estudiantes extranjeros. ¿Será la causa de un mejor de­
senvolvimiento profesional, promocional y financiero? 

En cuanto a la existencia de bancos de datos y estadísticas sobre la activi­
dad internacional a nivel institucional, existen importantes lagunas. Es práctica­
mente imposible conocer con precisión el nivel y la naturaleza de las actividades 
internacionales de las IES mexicanas. La mayoría de ellas se limita a tener una 
lista de convenios (activos y no activos confundidos), pero no pueden describir 
con precisión cuales son las acciones que se derivan de esos. Para un investigador 
es un hecho casi heroico obtener la información relativa a este rubro. En las en­
cuestas realizadas tanto por la AMPEI como por la ANUIES apenas un 50% de las 
IES se interesan en responder. Eso nos lleva a concluir que actualmente no se 
conoce con precisión la situación de México en este rubro. La ausencia de bancos 
de datos se explica por la falta de planeación y de objetivos para el conjunto de las 
actividades internacionales. Tampoco parece existir una clara identificación de 
las necesidades institucionales que podrían cubrirse por medio de estos progra­
mas. Si no hay planeación, tampoco pueden existir procedimientos, criterios e 
indicadores específicos para el aseguramiento de la calidad de los programas 
internacionaliZados, como parte de los sistemas institucionales regulares de eva­
luación. A pesar que algunas lES declaran realizar esta tarea, ninguna pudo expli­
car su metodología. 

Otra barrera a un proceso de internacionali.zación ágil es la existencia de 
una normatividad excesivamente rigurosa y no actualizada en relación con las 
nuevas necesidades del entorno internacional y global. La poca flexibilidad de la 
normatividad provoca una excesiva burocratización, lo que conduce, en algunos 
casos, a una incapacidad de adaptación a nuevas demandas y nuevos contextos. 
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De esta situación surgen problemáticas en torno a la incorporación de estudiantes 
extranjeros, revalidación y reconocimiento de estudios, contratación de profeso­
res invitados, consecución de recursos financieros extraordinarios, etc. Se debe 
favorecer relaciones basadas en la confianza mutua y el respeto a la diversidad de 
las tradiciones educativas de los diferentes países. La evaluación debe ubicar el 
título en el contexto y en el conjunto del sistema educativo en el cual se obtuvo, lo 
que permite entender su lugar y fundón en dicho sistema. En resumen, es más 
importante encontrar similitudes y coincidencias entre los diferentes sistemas 
educativos, así como procurar homologar más que homogeneizar. 

Estructura programática 

En lo que concierne a la estructura programática, es decir, el estableci­
miento de programas que permiten la integración de la dimensión internacional 
en las funciones sustantivas, nuestra evaluación se centró en los siguientes aspec­
tos: 

Internacionalización del currículum. 

Existe una experiencia muy limitada en este rubro, que resulta ser, por 
cierto, el que representa mayor complejidad y desafíos. No pudimos denotar una 
experiencia generalizada en el diseño de nuevos currícula en vista de los retos de 
la globalización. El nivel de educación más deficitario en términos de 
internacionalización es el de licenciatura, más que de posgrado. Sin embargo, dado 
el ínfimo porcentaje de estudiantes que accede al nivel de posgrado, el gran reto 
de la educación superior mexicana será lograr la internacionalización de los estu­
dios de licenciatura. Pues es en el pregrado donde los estudiantes requieren ad­
quirir un grado de conciencia y comprensión del fenómeno global, así como de la 
diversidad de sociedades y culturas de nuestro planeta. Según Harari, " ... La 
dimensión internacional debería formar parte integral de los estudios en humani­
dades y en educación general impartidos en los niveles de licenciatura. Sin la 
inclusión de un contenido sobre culturas internacionales en la vida de los estu­
diantes de primer grado, no será posible llegar a establecer un currículum de 
calidad que los prepare adecuadamente para hacer frente a un mundo 
interdependiente y multicultural, en el cual tendrán que vivir y funcionar ... " 
(Harari, 1995 :52). La internacionalización del currículum se debe realizar en com­
binación con otras actividades tales como la movilidad estudiantil y la interacción 
en el aula entre estudiantes extranjeros y locales. Sin embargo, se observa que la 
movilidad estudiantil es todavía muy baja en la mayoría de las universidades 
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mexicanas, en particular en las del sector público, donde es prácticamente ausen­
te. Los únicos programas de movilidad estudiantil, en niveles de licenciaturas 
son: el Programa de Movilidad en América del Norte (PROMESAN) de la Secre­
tarias de Educación Publica, el RAMP (Regional Academic Mobility Program) del 
Instituto de Educación Internacional y el Programa Intercampus de la Agencia 
Española de Cooperación. 

En este apartado, es de mencionar los importantes esfuerzos y avances de 
las universidades del sector privado para impulsar la movilidad y la experiencia 
internacional de sus estudiantes. Obviamente, esta situación esta favorecida por 
los antecedentes familiares socioeconómicos de sus estudiantes. Pero, para el sec­
tor público, si bien el reto será más grande, es urgente ampliar considerablemen­
te las iniciativas en torno a la movilidad estudiantil. De no hacerlo se corre el 
riesgo que se siga agravando la brecha en el mercado de trabajo entre los egresados 
de las universidades públicas y privadas. En cuanto al uso de métodos de ense­
ñanza que sepan aprovechar la presencia de estudiantes'extranjeros o la experien­
cia internacional de los estudiantes locales, no logramos detectar alguna expe-
riencia en este rubro. . 

La ausencia de programas dirigidos a la internacionalización del currícu­
lum en las lES mexicanas se puede explicar por una falta de conciencia de esta 
necesidad, la escasez de recursos financieros disponibles para estos tipos de pro­
gramas y la poca participación de la comunidad académica; esta última provoca­
da por la carencia de políticas e incentivos institucionales ad hoc. A esta problemá­
tica se agregan las barreras impuestas por los propios modelos académicos y los 
esquemas de organización académico-administrativa en vigor en las universida­
des mexicanas. Un ejemplo de ello, es la poca flexibilidad del currículum, lo cual 
es un problema fundamental para la transferencia de créditos y revalidación de 
estudios en programas de movilidad estudiantil. Muchas de las instituciones tie­
nen que solucionar los casos, uno por uno, y recurrir a menudo a "trampas" fren­
te a las instancias burocráticas de la Secretaría de Educación Pública. Por otra 
parte, integrar una dimensión internacional en los currícula requiere personal aca­
démico con preparación adecuada (posgrado y experiencia internacional) que sepa 
adaptar el contenido y la forma de los programas académicos en función del nue­
vo contexto internacional y global. El porcentaje de académicos con estas caracte­
rísticas es todavía muy bajo en las universidades mexicanas (6%), provocando la 
marginación de la gran mayoría de los universitarios en las actividades interna­
cionales. Es recurrente, que la internacionalización del personal académico se rea­
lice en el sector de élite, es decir, con profesores e investigadores que gozan de 
una preparación de nivel internacional. Más preocupante aún: la falta de política 
no impulsa la identificación de líderes académicos que podrían conducir proyec­
tos de colaboración incluyentes, permitiendo así mejorar el nivel de preparación 
del personal académico e impactar la calidad educativa. También en nuestra eva-
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luación fue notable que en la mayoría de las lES, no son precisamente los acadé­
micos mejor preparados quienes intervienen en la toma de decisiones sobre el 
diseño y la actualización de los planes y programas de estudio, lo cual es otro 
elemento que retarda cualquier medida de cambio. En cuanto a la integración de 
profesores visitantes, de manera general se observa que está raramente planeada 
e integrada en los programas regulares y por lo general no tiene valor curricular. 
Por falta de políticas institucionales, estas acciones no se aprovechan para la 
implementación de programas destinados a la integración de la dimensión inter­
nacional en los contenidos de los planes y programas de cursos. 

En conclusión, no será posible hacer las cosas diferentes, si seguimos con 
los mismos modelos organiza ti vos en las lES. Una verdadera internacionalización 
del currículum pasa por una transformación de las estructuras académicas, más 
flexibilidad en los programas de cursos y una adecuación de los métodos de 
enseñanza-aprendizaje. La estructura académica debe tener al estudiante en el 
centro de sus preocupaciones. Las recientes reformas del sistema educativo mexi­
cano se han centrado en un mayor nivel de preparación de los recursos humanos, 
en el impulso de la investigación y en la procuración de una mejor infraestructu­
ra. Quizá el gran olvidado de estas reformas ha sido, y sigue siendo, el estudiante 
mismo. 

La internacionalización implica el acercamiento a otras culturas y, en con­
secuencia, a otros idiomas. La falta de dominio de un segundo o tercer idioma 

. limita el aprovechamiento de oportunidades de cooperación y programas de be­
cas e intercambio con instituciones y organismos extranjeros, tanto para el perso­
nal académico y administrativo como para los estudiantes. Sin embargo, el domi­
nio de idiomas extranjeros sigue siendo muy problemático para un gran número 
de académicos, administrativos y estudiantes mexicanos, en particular en las uni­
versidades públicas. En este rubro es marcada la diferencia entre el sector público 
y privado. Es común encontrar requisitos de idiomas al ingreso y/o al egreso 
(generalmente el TOEFU) en la mayoría de las universidades privadas, lo que no 
sucede en el sector público. Los antecedentes educativos y socio económicos pare­
cen ser claves en este caso. A pesar de los programas impulsados en los últimos 
años por la Secretaria de Educación Pública, tales como los centros de autoacesso, 
sería importante que las lES públicas redoblen sus esfuerzos en este campo. 

Internacionalízación de la investigación. 

En el área de cooperación en investigación existe una actividad relativa­
mente importante en México, especialmente en el sector público. Esta actividad 
se da principalmente entre los investigadores de élite de las universidades públi­
cas y en particular los que concluyeron estudios de posgrado en el extranjero. 
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Muchos de ellos mantienen relaciones de colaboración privilegiada con los cen­
tros de estudio donde permanecieron. Sin duda, un elemento positivo para el 
proceso de internacionalización de las lES mexicanas es la presencia de una plan­
ta importante de investigadores con preparación y nivel internacional. Sin em­
bargo, no logramos detectar que el enriquecimiento resultante de estas activida­
des se traduzca en una ganancia a nivel institucional, explicándose en parte por la 
falta de políticas institucionales en este rubro. Esta situación sigue comprobando 
nuestra hipótesis que, actualmente las actividades internacionales tienden más a 
privilegiar el provecho individual que institucional. Es notable el aislamiento en 
centros de investigación de muchos investigadores de prestigio, con poca labor 
de docencia en los niveles de pregrado y sin participación en el diseño y la 
implementación de nuevos programas de estudios. En conclusión, la falta de po­
lítica institucional pareciera no permitir aprovechar e incentivar la participación 
de estos valiosos recursos humanos en las tareas de internacionalización. Un cam­
bio en este sentido sería condición sine qua non para actualizar e internacionalizar 
el perfil de los egresados, acorde con los nuevos retos de una sociedad globalizada. 

Internacionalización de la extensión 

En el área de ex~ensión se detecta la organización de eventos tales como 
las ferias internacionales del libro, festivales internacionales de cine, ballets 
folklóricos y, por lo general, manifestaciones culturales convocando a institucio­
nes extranjeras. En nuestro opinión, quizá el punto deficiente en este renglón, 
sería la falta de coordinación con el sector académico. En muchos de los casos se 
nota, que no se sabe o no se piensa, en aprovechar los contactos interinstitucionales 
existentes en el sector académico para reforzar la labor de extensión y difusión hacia 
el público en general. También es notoria la poca vinculación entre el sector univer-
sitario y el empresarial, en particular en el caso de las universidades públicas. . 

Conclusiones 
Los elementos de análisis que acabamos de presentar pretenden contri­

buir, por una parte, a -la toma de conciencia sobre el grado actual de 
internacionalización de las lES mexican3B y, por l" otra, proponer un marco con­
ceptual que sirva para la elaboración y planeaci.ón de las políticas y estrategias 
institucionales de internacionalización, con la finalidad de optimar su incursión 
en el proceso de globalización de la edllCqción SUPf:riO:. En est2 sentido, nuestra 
evaluación nos permitió comprobar las siguientes ;.:irútesis de trnbajo: Ji'! mayoría 
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de las lES mexicanas tienen actividades internacionales, más no tienen políticas 
ni estrategias de internacionalización explícitas y planeadas; adolecen de las es­
tructuras organizacionales y programáticas que les permitieran sistematizar e in­
tegrar las actividades internacionales al ejercicio cotidiano y al mejoramiento de 
sus funciones sustantivas; la actividad internacional es una función todavía mar­
ginal, no central, es decir, que ocurre al margen de los planes institucionales de 
desarrollo y de manera reactiva; la actividad internacional no es el resultado de 
una política consciente, adoptada tras un proceso de reflexión, debate y planeación, 
gozando del consenso y de la participación del conjunto de la comunidad univer­
sitaria; esta problemática se agrava por la falta de profesionalización del personal 
dedicado a la gestión de estas actividades; de manera general se puede decir que 
las acciones de cooperación en las lES mexicanas han sido de provecho individual 
-para el personal perteneciente a una cierta élite académica- más que de carácter 
institucional; en nuestra opinión y para la mayoría de las personas que participa­
ron en la encuesta - administrativos, académicos y estudiantes- las causas princi­
pales de esta situación se deben a la casi inexistencia de políticas, lineamientos y 
programas en este rubro a nivel nacional e institucional. Tal como lo menciona la 
Asociación Internacional de Universidades ( IAU, 1998: 3) aún después de años 
de cooperación, el nivel de la internacionalización de las lES se ha quedado bajo y 
disparejo. Después de años de práctica de la actividad internacional en México, se 
puede decir que el nivel de logros y rendimiento de tales acciones es modesto. A 
pesar de que las acciones de intercambio y cooperación se han multiplicado y 
tienden a involucrar a un número mayor de miembros de las comunidades acadé­
micas, el proceso de internacionalización de las lES mexicanas por no ser parte 
integral de los diseños institucionales ni del quehacer cotidiano de las institucio­
nes concierne por consecuencia a una proporción ínfima de profesores y estu­
diantes. En conclusión, las actividades internacionales no logran impactar 
significativamente la calidad y la pertinencia de las lES, como tampoco preparan 
a un nuevo perfil de egresados capaz de enfrentarse a los retos de la globalización. 

Recomendaciones 
Para que la internacionalización logre impactar la caliJiad y pertinencia 

de la educación superior y consecuentemente adecuar el perfil de los egresados 
en función de los nuevos desafíos educativos y de producción del conocimiento 
impuestos por el nuevo contexto global y internacional, es necesario reconocerla 
como un cambio de cultura y de renovación institucional, basado en un nuevo 
estilo de gestión universitaria, permitiendo la concepción y la elaboración de 
políticas y estrategias de internacionaliza ció n que modifiquen nuestra manera de 
enseñar, investigar y difundir la cultura. Como lo destaca la UNESCO en su De-
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claración Mundial de 1998, las nuevas políticas de educación deben concebir a la 
cooperación como una parte integrante de la misión institucional, y hace resaltar 
la importancia de implementar estructuras organizacionales y programáticas 
adecuadas. En el caso de México, las lES deben tomar la iniciativa en la 
internacionalización, en lugar de reaccionar sólo ante las fuerzas externas de la 
globalización y del mercado. Los líderes de las lES, con el apoyo activo de todos 
los miembros de la comunidad académica, deben desarrollar políticas y progra­
mas institucionales de internacionalización claros y explícitos, los cuales deberán 
ser integrados a la vida institucional y gozar de financiamientos adecuados. Esta 
nueva organización debe tener, como una de sus preocupaciones principales, la 
de optimar los beneficios de la cooperación internacional, en combinación con la 
profundización de los esfuerzos de modernización integral del sistema educativo 
mexicano. Por ello, es necesario imprimir mayor eficacia a las actividades interna­
cionales, relacionándolas con los objetivos y necesidades de las propias institucio­
nes. La actividad internacional debe dejar de ser una acción marginal, para inte­
grarse a los propósitos de desarrollo estratégico de las instituciones y de sus co­
munidades. La actividad internacional que no tiene un claro sentido de propósito 
institucional de largo plazo redunda en utilizar recursos humanos y materiales 
que sólo impactarán de manera marginal los objetivos sustantivos de las lES (Ga­
cel, 1999 :129). Es importante seguir trabajando sobre la conceptualización de los 
mecanismos de internacionalización y la práctica de la actividad internacional, a 
fin de lograr elaborar políticas, estrategias, mecanismos y programas que logren 
mejorar la calidad y la pertinencia de nuestra educación superior. A mediano pla­
zo, se tendrá también que pensar en internacionalizar todos los niveles educati­
vos para lograr un impacto en todos los sectores de la sociedad. Solamente así se 
podrá impulsar una verdadera internacionalización del sistema de educación 
mexicano y hacer a México y a nuestros egresados partícipes y competitivos en el 
concierto global. 

Notas: 
1. Revista Educación Global y libro Internacionalización de la Educación superior en Amé­

rica Latina y el Caribe, Organización Universitaria Interamericana, AMPEI, Funda­
ción Ford, 1999. 

2. TOEFL Test of English as a Foreign Language 
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Resumen 

Este artículo describe y analiza un Programa cuyo objetivo es el fortalecimiento 
de la vinculación entre la Universidad y el Sector Productivo, llevado a cabo por 
la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) de la Universidad de la 
República (Montevideo, Uruguay), el cual viene funcionando desde el año 1992. 

En una primera parte del trabajo se describe los objetivos del Programa, sus 
diferentes modalidades y las principales características de los proyectos que han 
sido financiados en el período 1992-1998. 

En una segunda parte el trabajo refiere a varios aspectos relacionados con el 
análisis del proceso de evaluación ex -post del Programa, enfatizándose en los 
puntos débiles encontrados. Asimismo, se adelantan posibles modificaciones ten­
dientes a lograr una mayor adecuación entre los objetivos del Programa y los 
resultados obtenidos. 
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El Programa de la CSIC es una experiencia relativamente nueva en térmi­
nos de la vinculación entre la academia y el sector productivo y sus efectos deben 
ser evaluados en el largo plazo. Sin embargo, esta corta experiencia es altamente 
valorada desde una perspectiva universitaria; dado el rico aprendizaje institucional 
que el Programa ha permitido. 

1- Descripción del Programa de Vinculación 
con el Sector Productivo 

La Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) es un organis­
mo de cogobierno universitario que tiene como cometido el fomento integral de 
la investigación en la Universidad de la República. Para lograr este cometido 
dispone de fondos universitarios, los cuales son administrados mediante el dise­
ño de diversos programas. Del conjunto de los mismos, el Programa de Vincula­
ción con el Sector Productivo es uno de los más innovadores para nuestra Univer­
sidad, y a su vez el que presenta mayores dificultades, tanto para la propia CSIC, 
-en cuanto al logro de sus objetivos-, como para los investigadores universitarios 
en general. Este Programa está dirigido a fomentar el relacionamiento de la Uni­
versidad con sectores y actividades productivas nacionales a través de la realiza­
ción de proyectos de investigación y desarrollo que tengan como objetivo el logro 
de productos/resultados de aplicación directa al sector productivo. 

Hasta el momento se han realizado cuatro convocatorias en este Progra­
ma,- llamado 1992, 1993,1996 Y 1999-, la última de las cuales cerró en el mes de 
marzo del presente año, por lo que este trabajo se centrará en el análisis de los tres 
primeros y en la descripción de las modificaciones introducidas en el último de 
los mismos. 

Los llamados de 1992, 1993 Y 1996 contemplaban dos modalidades de 
proyectos, por un lado aquellos proyectos conjuntos entre un equipo universitario y 
una contraparte en el sector productivo el cual realiza aportes, -en efectivo o en 
especies-, para la realización del proyecto, y por otro, aquellos proyectos de iniciati-

. va puramente universitaria. En estos últimos se apunta al apoyo de investigaciones 
cuyos resultados puedan tener aplicación a corto plazo en el sector productivo, 
pero para los cuales por el grado de desarrollo de las mismas, es claramente difi­
cultoso conseguir apoyo desde el sector productivo. 

En el siguiente cuadro se describe la demanda y el número de proyectos 
financiados, discriminados por tipo de proyecto: con aportes de la contraparte y 
de iniciativa universitaria y el monto (en dólares americanos) ejecutado por la 
CSIC. 



Cuadro n·! 

Llamados 1992-1993 

Llamado 1996 

Totales 
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Cuadro NQ 1 

Presentados ¡ Financiados 
con contrap. Sin contrap. J con contrap. Sin contrap. 

61 

48 

109 

49 

44 

93 

35 

29 

64 

23 

20 

43 

Montos ejecutados 
(U$S) 

2.013.838 

1.569.296 

3.583.134 

A su vez, el porcentaje de financiación en relación a la demanda (deman­
da satisfecha) alcanza en los tres llamados el 53%. 

Los proyectos son clasificados en t9rno a tres grandes áreas temáticas: 
Agroveterinaria, Industrial y Socioeconómica. Estas son construídas a partir de la 
naturaleza de los problemas que los proyectos buscan solucionar en el sector pro­
ductivo y no en función de los servicios/facultades de los cuales provengan los 
proyectos. 

El cuadro nº 2 indica el número de proyectos financiados en las distintas 
áreas temáticas, discriminados por tipo de proyecto, en los tres llamados. 

Cuad'roNº 2 

Cuadro nº 2 Llamados 1992 y 1993 Llamado 1996 

con contrap. Sin contrap con contrap. Sin contrap totales 

Agroveterinaria 13 9 11 13 46 

Industrial 12 8 11 6 37 

Socioeconómica 10 5 3 18 

Otras 1 4 1 6 

Totales 36 22 29 I 20 107 

En el gráfico nº 1 podemos observar la evolución de la participación de las 
diferentes áreas en los distintos llamados. 
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Gráfico Nº 1 

Llamados 1992+1993 Llamado 1996 
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Cabe resaltar la alta participación del área Agroveterinaria en el Progra­
ma. Esta situación es resultado de varios factores. Las facultades del área son las 
que tienen mayor trayectoria en relación a la vinculación, comenzando a realizar 
actividades con productores hace ya varias décadas. A su vez, las temáticas inhe­
rentes al sector productivo se encuentran claramente imbricadas en las agendas 
de investigación de los equipos universitarios del área. Como factor externo, de­
bemos resaltar el hecho de que en el Uruguay existe una variada gama de organi­
zaciones productivas, -asociaciones de productores, cooperativas- e Ínstitutos de 
investigación que estarían conformando un espacio asimilable a un sistema de 
innovación agrario. No ocurre nada similar en el área Industrial. 

El concepto de sector productivo manejado en el Programa de la CSIC es 
amplio considerando como tal a las empresas -públicas, cooperativas o privadas-, 
agrupaciones de empresas, sector de activididad o instituciones u organizaciones 
sociales relacionadas a los procesos productivos, incluyendo sindicatos. 

En el siguiente gráfico se muestra los tipos de contraparte productiva de 
los proyectos financiados, en los llamados 1992-1993 y 1996. 

Gráfico Nº 2 

1992 + 1993 1996 
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Podemos observar la alta participación'de las empresas privadas como 
contrapartes en el sector productivo en comparación con las empresas públicas. 
Sin embargo son estas últimas las que monetariamente realizan mayores aportes 
al Programa. 

2- Evaluación del Programa 

Los fondos manejados para este Programa son concursables, por lo que 
cerrado el llamado, los proyectos recibidos son estudiados por la comisión res­
ponsable la cual les asigna evaluadores externos. La evaluación ex-ante es doble, 
por un lado una evaluación académica de la propuesta, y por otro, una evalua­
ción tecno-económica, realizada por especialistas en el campo de aplicación del 
proyecto. 

Luego de finalizado el período de ejecución de los proyectos, se realiza la 
etapa de evaluación final de los mismos. Para este proceso de evaluación ex-post 
se diseñó un formulario que fue enviado a todos los responsables de los proyectos 
financiados. Este formulario consta de dos partes bien diferenciadas. Una parte 
más tradicional, con las características clásicas de evaluación final de proyecto, 
donde se solicita información sobre las actividades realizadas, la coincidencia de 
las mismas con la planteadas en la propuesta original, los resultados obtenidos y 
los impactos esperados. Una segunda parte se construye a partir de una serie de 
preguntas que intentan aproximarse a una evaluación del grado de coincidencia 
entre los objetivos del programa y los resultados que efectivamente se obtienen. 

Del análisis realizado a partir de los informes finales avanzaremos en al­
gunos de los aspectos relevados. 

a- Iniciativa, elaboración de ideas, actores 

En este apartado nos referiremos exclusivamente a los proyectos con con­
traparte en el sector productivo. Nos interesa avanzar en los aspectos relacionados 
a quiénes son los actores en la vinculación, quién de éstos toma la iniciativa de 
trabajar en forma conjunta y cómo desde el surgimiento de una idea se llega a la 
elaboración de un proyecto. 

Al indagar en torno a la iniciativa de trabajar en forma conjunta, un dato 
interesante resulta ser el hecho de que en la totalidad de los llamados realizados, 
el 90% de los investigadores manifiesta que la iniciativa de tomar los contactos 
tendientes a la elaboración del proyecto fue del equipo universitario y no de la 
contraparte. 
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Esta situación es claramente diferente a la encontrada en un estudio pre­
vio sobre la vinculación entre la Universidad y el Sector Productivo (Hein, Mujica 
y Peluffo, 1996) en la cual se indaga sobre el origen del relacionamiento entre el 
equipo universitario y el sector productivo mediante las modalidades de contra­
tos o asesoramientos. En el trabajo mencionado surge que el 67% de los investiga­
dores manifesta que es el sector productivo el que se acerca a sus cátedras o de­
partamentos a plantear su demanda. 

Sin embargo en el tema que nos ocupa en este trabajo, vemos que ante la 
implementación por parte de la CSIC del Programa, es el actor universitario el 
que en busca de conseguir fondos para investigación y desarrollo sale hacia el 
sector productivo a "vender" sus habilidades. 

Vinculado a quiénes son los actores, y por ende, los demandantes al Pro­
grama podemos observar que, más del 90% de los equipos universitarios que 
diseñan un proyecto en conjunto con el sector productivo, ya tenía contactos pre­
vios de trabajo con la misma contraparte. Por ende, el actor universitario logra ser 
demandante al Programa cuando ya ha recorrido cierto camino de relacionamiento 
con la contraparte en el sector productivo. 

Cuando se avanza en el origen de la idea que da lugar al proyecto y con 
quién específicamente en la contraparte se realiza el contacto, vemos que si bien 
los estudios anteriores del equipo de investigación son el sustrato que le permíte 
al grupo plantearse nuevas interrogantes y nuevos caminos de investigación, lo 
que cataliza y por último logra el abordaje de un problema concreto, es la presen­
cia en la contraparte productiva de un profesional o técnico. 

De la reflexión en torno a los datos descritos anteriormente, encontramos 
tres debilidades importantes a tomar en cuenta en la evaluación general del Pro­
grama. 

En primer lugar, podemos mencionar que si bien la CSIC realiza modali­
dades de difusión masiva del Programa, no está provocando que el sector pro­
ductivo reconozca la utilidad de los fondos universitarios como subvenciones para 
la solución a sus problemas productivos y por ende como un mecanismo de in­
corporación de conocimiento. Un indicador de esta situación es la radicación, -
prácticamente en forma exclusiva-, de la iniciativa de realización de un proyecto 
conjunto en los equipos universitarios. 

En segundo lugar, el Programa está logrando un cierto impacto solamen­
te entre actores que ya mantenían una determinada relación usuario-productor 
(Lundvall, 1985), no actuando en la creación de encuentros entre nuevos actores. 
Esta situación sería esperable dada la necesidad en todo relacionamiento de tran­
sitar por canales de información usuario-productor confiables, los cuales son de 
larga y difícil construcción. 
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En tercer lugar, la concreción final de un proyecto conjunto universidad­
sector productivo es posible cuando existe en este último un técnico o profesional, 
el que se constituye en el "usuario calificado". Este factor limita aún más la esfera 
de posible acción de la CSIC mediante el Programa, dado que en un altísimo por­
centaje, las pequeñas y medianas empresas del país no cuentan con profesionales 
o técnicos .. 

La débil presencia de éstos en amplios sectores de la producción surge 
también como factor negativo en relación a otro de los aspectos a estudio en este 
trabajo, a saber, el de la capacidad de incorporación de los resultados del proyec­
to por parte del sector productivo. En este sentido el 66% de los proyectos con con­
traparte indica que el sector productivo participante ha sido capaz de incorporar 
los resultados a su práctica productiva. Una tercera parte que no ha logrado la 
incorporación señala que la ausencia o escasa actualización de los técnicos ubica­
dos en el sector productivo, conjuntamente con factores de orden económico-fi­
nanciero y condiciones de aversión al riesgo, se constituyen en la principal barre­
ra para la incorporación de conocimiento. 

b- Creación de condiciones favorables para nuevos relacionamientos 

Este Programa tiene como objetivo macro el logro de una mejora de la 
capacidad universitaria para vincularse con el sector productivo. Esto merece ser 
aclarado dado que el Programa no intenta captar recursos para la Universidad, 
sino colaborar en un proceso de ampliación de las agendas de investigación de los 
equipos universitarios, de manera que incluyan temas que puedan presentar una 
mayor relación con las temáticas de interés productivo a nivel nacional. 

En los proyectos con contraparte se apunta a crear condiciones favorables a 
la realización de proyectos de investigación y desarrollo que se planteen la reso­
lución de un problema concreto demandado por la contraparte productiva. 

En los proyectos de iniciativa universitaria se intenta trabajar como capital 
semilla, apoyando el avance de conocimientos, el escalado de determinados pro­
cesos y la formación de recursos humanos, en el marco de investigaciqnes cuyos 
resultados puedan a corto plazo ser transferidos al sector productivo. 

Uno de los indicadores más claros que podemos utilizar para la evalua­
ClOn del Programa en tanto creador de condiciones favorables para el 
relacionamiento con el sector productivo, es la capacidad del equipo de investiga­
ción de conseguir fondos directamente del sector productivo, mediante contratos 
o convenios, posteriormente a haber recibido apoyo de la CSIC. 

Al referirnos a los proyectos con contraparte, en el llamado 1992 surge que 
un 100% de los equipos universitarios logra la firma de contratos con el sector 
productivo en la temática desarrollada con fondos CSIC, mientras que en ellla-
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mado realizado en 1993 el porcentaje de equipos de investigación con contratos 
alcanza un 71 %, tanto con la misma contraparte participante en el proyecto CSIC 
como con otras contrapartes (no nos referiremos a los proyectos del Llamado 
1996 dado que el mismo está siendo actualmente evaluado). 

Estos porcentajes nos estarían mostrando que, en aquellos equipos de in­
vestigación de mayor trayectoria y experiencia con el sector productivo, la CSIC 
mediante este Programa estaría brindando condiciones positivas a nuevos 
relacionamientos. Si bien estos datos resultan alentadores, siempre es fácil para el 
maestro lograr un excelente rendimiento de los buenos alumnos, por lo que a 
continuación analizamos cuál es la situación en relación a la firma de contratos en 
los proyectos de iniciativa universitaria. 

Dado que se está trabajando a nivel de información brindada desde el 
investigador a través de los formularios de evaluación ex- post, hacia la agencia 
financiadora y evaluadora, para analizar esta temática se trabaja conjuntamente 
con dos preguntas. La primera de éstas refiere a la capacidad del equipo de inves­
tigación de transferir al sector productivo los resultados alcanzados en el proyec­
to. La segunda interroga acerca de la concreción de nuevos contratos con el sector 
productivo por parte del equipo de investigación. 

La pertinencia de analizar estos dos aspectos en conjunto se manifiesta al 
observar la discordancia encontrada entre las respuestas a ambas preguntas, es­
pecialmente en el Llamado 1993. Si bien los equipos de investigación manifiestan 
en un 60% estar en condiciones de transferir al sector productivo los resultados 
alcanzados en el proyecto, en el llamado 1992 un 40% logró a partir de la investi­
gación realizada la concreción de contratos de trabajo con el sector productivo, 
mientras que en el segundo llamado, esta situación sólo fue alcanzada por un 10% 
de los equipos de investigación apoyados por la CSIC. 

Ante esta situación encontrada en los proyectos de iniciativa universitaria 
cabe preguntarse por qué en dos llamados realizados en años consecutivos, el 
objetivo de mejora de las condiciones para la vinculación, es alcanzado de forma 
tan dispar. Para acercarnos a una explicación debemos tomar en cuenta diversos 
factores, y recordar cómo se piensa el aprendizaje en este Programa. En rela~ión a 
este último punto, hay que tener en cuenta que de acuerdo a lo establecido en las 
bases del Programa, los investigadores pueden ser apoyados mediante la presen­
tación de propuestas de iniciativa puramente universitaria, solamente por una 
única vez. Luego de este primer apoyo por parte de la CSIC, el equipo universita­
rio puede recibir financiación, siempre y cuando se presente con un proyecto con­
junto con una contraparte. Es así que cuando analizamos el comportamiento de 
los investigadores apoyados en los proyectos de iniciativa universitaria, los deman­
dantes en cada llamado son diferentes. 

Al referirnos a los factores debemos por una parte, considerar el contexto 
en el cual se realizaron los llamados 1992 y 1993. En el año 1992, la CSIC realiza 
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conjuntamente el Llamado a Proyectos de Vinculación con el Sector Productivo y 
el Llamado a Proyectos de 1+0. En esta oportunidad se reciben 36 proyectos al 
Programa de Vinculación con el Sector Productivo y 400 propuestas al Programa 
de Proyectos de I+D. Este diferencial en cuanto a la capacidad de demanda uni­
versitaria a los dos programas representa una clara medida del grado innovador 
que presenta el primero de éstos, y por ende, la dificultad de los equipos de 
investigación para constituirse como demandante a este tipo de programa. 

En el año 1993 la CSIC no realiza convocatoria a 1+0. Esto pudo provocar 
cierta actitud oportunista por parte de los investigadores los que logran retocar 
sus propuestas de 1+0 para adaptarlas a los objetivos de aplicación del Programa 
de Vinculación con el Sector Productivo. 

También debemos señalar ciertos aspectos referentes a la evaluación tecno­
económica de los proyectos. En el proceso de evaluación ex - post se evidencia, que 
si bien los resultados obtenidos en las investigaciones no fueron transferidos al 
,sector productivo, los mismos son de calidad. Esta situación puede deberse a que 
si bien la evaluación ex - ante de las propuestas aplicada por la CSIC, -en el sentido 
estrictamente académico- es adecuada, demostraría cierta debilidad en tanto la 
evaluación tecno-económica. Este tipo de evaluación es intrínsecamente más difi­
cultosa que la evaluación académica y su adecuación se encuentra ligada a aspec­
tos externos, es decir a los distintos "momentos" por los que transita el sector 
productivo. Es así que puede llegarse a la situación en la cual se apoye un proyec­
to refrendándose en una muy búerta evaluación académica y tecno-económica y 
al realizar la evaluación ex - post, las condiciones externas al equipo de investiga­
ción sean tan diversas a las originales que las cuestiones de transferencia sean 
imposibles. Esta situación se ve agravada al enfrentarse con un sector productivo 
de 'dimensiones pequeñas en el cual en no pocas ocasiones los desarrollos obteni­
dos en el proyecto pueden aplicarse a una sóla empresa, por ser ésta la única en 
ocuparse en el tema de interés de la investigación. El tamaño del sector producti­
vo nacional conjuntamente con su fragilidad es una de las barreras más importan­
tes para el desarrollo de nuevos procesos productivos. Tal como indica Andersen 
y Lundvall (1988), para que esto se produzca debe existir una demanda a nivel 
nacional que se mantenga por un período de tiempo considerable. 

También es posible aventurar que al primero de los llamados, -el de me­
nor demanda-, se presentan propuestas provenientes de investigadores con ma­
yor experiencia de vinculación. Estos son los que enfrentados a la novedad del 
Programa rápidamente pueden constituirse en demanda real, lo que provoca que 
sus propuestas se ajusten más apropiadamente al "espíritu" del Programa. 

A pesar de esta situación dispar entre los llamados en cuanto a la capaci­
dad del Programa de crear condiciones de relacionamiento favorables, y clara-
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mente negativa en el llamado 1993, se sigue considerando que esta apuesta desde 
la CSIC vale la pena. Como se mencionó anteriormente, los resultados alcanzados 
por los proyectos de iniciativa universitaria son de calidad fortaleciendo equipos de 
investigación y formando recursos humanos. Si bien estas cuestiones no son las 
centrales buscadas en el Programa las mismas son de evidente valor para la Uni­
versidad. 

Ciertas modificaciones se~án introducidas en el Llamado 1999, en busca 
de mejorar las condiciones de elegibilidad de los proyectos en lo que refiere a la 
aplicación de los resultados. Una de éstas es la solicitud al investigador de la des­
cripción de las contrapartes potencialmente utilizadoras/incorporadoras de los 
conocimientos alcanzados y asimismo, la argumentación referida a las condicio­
nes, -tanto técnicas como económicas- que llevan a que las mismas no estén ac­
tualmente apoyando el proyecto. 

c- Nuevamente el viejo conocido "publicar o morir" 

Es de importancia en este tipo de Programa avanzar en el estudio de los 
mecanismos de difusión de los resultados utilizados por los investigadores res­
ponsables de proyectos de iniciativa universitaria. 1 

Podemos verificar que los investigadores siguen una lógica puramente 
académica en cuanto a la difusión de los resultados y por ende construyen una 
estrategia equivocada en relación a los objetivos del Programa. Un ejemplo claro 
lo constituyen proyectos cuya única difusión ha sido la publicación de los resulta­
dos en revistas arbitradas internacionales, un contraejemplo, - lamentablemente 
minoritario-, es el logro de un producto de propiedad del equipo de investiga­
ción, el que está en condiciones de ser vendido al sector productivo. 

Esta situación se deriva de varios factores combinados entre sí y fuerte­
mente empujada por los mecanismos de evaluación universitarios de la carrera 
del invesÚgador. 

Walsh (1988) si bien se refiere a los países pequeños en el desarrollo des­
cribe una situación aplicable también a pequeños países periféricos. Esta autora 
argumenta que la ausencia de masa crítica de los grupos de investigación de los 
pequeños países produce que los investigadores se orienten hacia la comunidad 
académica internacional, a expensas de no dedicarse al desarrollo de habilidades 
en ciencia orientada, aplicada hacia la solución de problemas y de necesidades 
del propio país. Adicionalmente, la ciencia internacional está más concentrada en 
ideas más abstractas y teóricas, mientras que las actividades de I+D orientadas a 
la i,nnovación son de propiedad privada de los empresarios. Por ende, los investi­
gadores son empujados a publicar artículos teóricos en el extranjero en vez de 
aplicar su conocimiento en forma local. 



ALEJANDRA MUjICA lANA BAjAC / 153 

Esta descripción que coincide con la realidad uruguaya, es negativamente 
fortalecida por los procesos de evaluación universitarios, en los cuales el peso 
relativo de una publicación arbitrada internacional es claramente superior al com­
pararlo con el peso de haber realizado un convenio y solucionado un problema 
específico a una empresa. En universidades de países desarrollados, los procesos 
de modificación de los criterios de evaluación han ido alejándose del criterio úni­
co de publicación en revistas arbitradas, desde la década de los 80. 

La situación descrita en cuanto a la modalidad de difusión de los resulta­
dos de investigación es la que se encuentra en la gran mayoría de los proyectos. Si 
bien cabe destacar que el área Agroveterinaria presenta un comportamiento dife­
rente. Los investigadores del área logran poner en práctica estrategias de difusión 
claramente más ajustadas a la naturaleza del Programa. Los mecanismos de difu­
sión utilizados en el área son, entre otros, jornadas técnicas, talleres y charlas con 
productores, así como la publicación en boletines y revistas de amplia difusión en 
el país, sobre temas agropecuarios. 

Esto puede deberse a dos factores, por un lado a la naturaleza misma de la 
tecnología agropecuaria en relación a su adopción y transferencia y, por otro lado 
al perfil de los investigadores pertenecientes al área. Estos son en su gran mayoría 
agrónomos y veterinarios, profesiones en las cuales se incluye como componente 
importante de su formación a todas aquellas actividades vinculadas al trabajo con­
junto con los distintos actores de la producción, incluyendo tareas de extensión. 

Ante el comportamiento de los investigadores, la CSIC introdujo en los 
formularios de presentación al Programa un rubro específicamente dedicado a 
los gastos de difusión a ser realizados por el equipo de investigación y asimismo, 
especificó en las bases correspondientes que la adecuación de las actividades de 
difusión propuestas tendrán un peso relativo importante en la evaluación y selec­
ción del proyecto. Adicionalmente si se considera que el proyecto es realmente 
valioso y la difusión no está bien implementada, la CSIC podrá apoyar el proyec­
to en la medida en que el investigador acepte llevar a cabo estrategias adecuadas 
de difusión sugeridas desde la CSIC. 

Estos agregados constituyen cierta mejora, si bien las modificaciones de 
base del problema, exceden la órbita de acción de la CSIC. 

3- Modificaciones al Programa 

Al analizar los resultados obtenidos por el Programa, -a través de los lla­
mados realizados-, se introducen en el Llamado 1999 una serie de modificaciones, 
algunas de las cuales ya fueron adelantadas, tendientes a mejorar la performance 
del Programa. 
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En relación a los proyectos con contraparte, se elimina la modalidad de fon­
dos concursa bIes, aceptando las propuestas en el correr del año. Esta modifica­
ción hace posible que los demandantes puedan en un plazo máximo de dos me­
ses, -en el cual se realiza la evaluación-, estar en conocimiento de la financiación o 
no del proyecto. Si bien en los otros programas que maneja la CSIC se defiende 
que los fondos sean concursables, se consideró que la rápida respuesta desde la 
CSIC puede ser valorizada por el sector productivo, atendiendo así "en tiempo 
real" a las necesidades y problemas presentes en el sector. Se intenta por tanto, 
adoptar una forma de gestión diferente a los efectos de ser más atractivos para el 
sector productivo. 

Asimismo, en los proyectos con contraparte el mecanismo de evaluación 
sufre cambios de consideración. En un primer paso, la propuesta es sometida a la 
doble evaluación ya mencionada, académica y tecno-económica. Si la propuesta 
resulta adecuada en estos dos aspectos, .se procede al segundo paso de la evalua­
ción. Este consiste en la realización de una reunión con carácter de taller de discu­
sión en la cual participan: el investigador responsable, el encargado del proyecto 
en el sector productivo, uno o más técnicos en la temátic~ del proyecto designa­
dos por la comisión a cargo del Programa y distintos representantes de esta últi­
ma. Un tercer paso radica en la firma de un contrato tripartito CSIC-equipo de 
investigación-contraparte, en el cual se especifican las tareas a realizar, se fija el 
cronograma de desembolosos tanto de la contraparte como de la CSIC, así como 
las condiciones de propiedad intelectual de los resultados del proyecto. 

Con estos procedimientos se intenta lograr una mejora en la eficiencia de 
la evaluación, así como una participación más activa de la CSIC, en la cual ésta se 
constituya en un actor más en la vinculación y no solamente en la agencia 
financiadora. 

Asimismo, se introduce en el Llamado 1999 una nueva modalidad de vin­
culación denominada Intercambio con el Sector Productivo. Esta se diseña a los efec­
tos de favorecer pasantías de estudiantes de grado o posgrado en el sector pro­
ductivo, financiando o cofinanciando con la contraparte el cargo del pasante por 
un período de un año. Es condición estricta que las pasantías impliquen activida­
des de creación de conocimiento, no pudiendo estar conformadas por la realiza­
ción de tareas de rutina del sector productivo. Esta nueva modalidad presenta 
varios aspectos altamente positivos: el conocimiento por parte del estudiante de 
la realidad productiva y por ende su enriquecimiento académico, tanto para ser 
vertido en su carrera como investigador, como en su futuro trabajo como profe­
sional en el medio. 

En nuestro país y en la Universidad prácticamente no existen apoyos fi­
nancieros a la realización de estudios de posgrado nacionales, lo que representa 
una situación claramente desfavorable en relación a los jóvenes que deciden lle,. 
var a cabo posgrados en el exterior. En estos casos pueden solicitar becas en el 
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extranjero así como complementos de beca financiados con fondos universitarios. 
Esta modalidad por tanto logra su cometido de mejoramiento de la vinculación 
entre la academia y la producción, así como un apoyo a la realización de posgrados 
en el país. Referente a este último aspecto podríamos, mediante una política de 
oferta, lograr algunos cambios importantes en relación a las temáticas a ser abor­
dadas en las tesis de posgrados nacionales, las cuales deberán estar más imbricadas 
a las temáticas de interés en el ámbito productivo. 

Otro de los aspectos, quizás más ambicioso, que esta modalidad puede 
contemplar radica en el logro de un reconocimiento por parte del sector producti­
vo, de la utilidad de determinadas formaciones como vector de mejora de las 
condiciones de las distintas organizaciones productivas. 

4- Recapitulación 

Este trabajo da cuenta de algunos de los aspectos relevados en el proceso 
de evaluación ex - post del Programa de Vinculación con el Sector Productivo. 
Este tipo de evaluación representa una herramienta indispensable para el logro 
de la adecuación del Programa a los objetivos del mismo. Toda modificación da 
lugar a un largo período de discusión en distintos ámbitos políticos de la CSIC y 
de la máxima autoridad universitaria, el Consejo Directivo Central. En estos ám­
bitos de discusión y toma de resoluciones, los datos empíricos obtenidos a través 
de los formularios de evaluación y su correspondiente análisis tienen un peso 
muy fuerte en lo que refiere a las causas y conveniencias de modificación de los 
programas. 

Hemos ido reseñando distintos aspectos débiles que presenta el Progra­
ma y planteando las modificaciones tendientes a su fortalecimiento. Algunas 
modificaciones pueden ser más o menos certeras, si bien son claras las limitacio­
nes que la CSIC presenta para la construcción de un ámbito de vinculación acade­
mia-producción más moderno y eficiente. No debemos perder de vista que la 
medida de éxito del Programa debe ser interna a la propia Universidad, logrando 
evaluar en qué grado el mismo ayuda a elevar la calidad académica de la investi­
gación y la docencia universitarias; funciones propias y específicas de toda insti­
tución que se .denomine Universidad, en forma redundante, universidad de in­
vestigación. 

Asimismo debemos destacar que en tanto actor universitario siempre ten­
dremos nuestras limitaciones y que en el tema de la vinculación universidad­
sector productivo, otros actores están necesariamente obligados a estar presentes. 
¿Cómo actúa el gobierno, qué políticas implementa para la modernización de las 
pequeñas y medianas empresas, a qué tipo de préstamos pueden éstas acceder, 
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qué mecanismos pueden desarrollarse para crear en el sector productivo una cul­
tura diferente de aprendizaje en lo que refiere a la capacidad de innovación? Estos 
son sólo algunos de los aspectos que como país deberían tomarse en cuenta al 
diseñar políticas de innovación. 

A pesar de las propias limitaciones combinadas con las limitaciones ex­
ternas, podemos destacar que para la Universidad este Programa es de importan­
cia fundamental y que en pocos años ha representado un aprendizaje institucional 
muy rico, que nos permitirá seguir avanzando en nuestro propio camino. 

Notas 
1. No nos referiremos aquí a los proyectos con contraparte, dado que la participa­

ción de la misma conlleva a la determinación de condiciones de propiedad inte­
lectual de los conocimientos logrados en el proyecto, las cuales son especificadas 
en los convenios entre ambas partes. 

Bibliografía 
Andersen, E. Y Lundvall, B.A., 1988, "Small National Systems of Innovation Facing 

Technological Revolutions: an analytical framework", Freeman, Ch. y Lundvall, 
B.A., Small Countries facing the Technological Revolution, Pinter Pub, Londres. 

Hein, Mujica y Peluffo, 1996, Universidad de la República-Sector Productivo: análisis de una 
relación compleja, CIESU, Trilce, Montevideo. 

Lundvall, B.A., 1992, National System of Innovation. Towards a Theory of Innovation and 
Interactive Learning, Frances Pinter Pub, Londres. 

Lundvall, B.A., 1985, Product Innovation and User Producer Interaction, Aalborg University 
Press, Londres. 

Sutz, J., 1994, Universidad y Sectores Productivos, Centro Editor de América Latina, Buenos 
Aires. 

Walsh, v., 1988, "Technology and Competitiveness of Small Countries: a review", Freeman, 
Ch. y Lundvall, B.A., Small Countries facing the Technological Revolution, Pinter Pub, 
Londres. 



EDUCACIÓN SUPERIOR y SOCIEDAD VOL 11 Nº 1 y 2: 157-180, 2000 

La telematización de la educación superior en 
Venezuela, entre la equidad y la exclusión 

Irene Plaz Power y Hebe Vessuri 
Departamento de Estudios de la Ciencia. 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas 
(IVIC) 

Resumen 
El presente trabajo se enmarca en las ideas que se discutieron en el encuentro regional 
de La Habana en 1997 y en la Conferencia Mundial celebrada en París en 1998, organi­
zados ambos por la UNESCO. Allí se hicieron declaraciones concluyentes con relación a 
que deberían privilegiarse proyectos que contribuyeran a la promoción de la educación 
abierta, la educación a distancia y las nuevas tecnologías de la información y la comuni­
cación TIC, proyectos que ofreciesen la oportunidad de ampliar el acceso a la educación 
con calidad, especialmente para nuevas categorías sociales (UNESCO, 1998a & 1998b).' 
REACCIUN (Red Académica de Centros de Investigación y Universidades Nacionales) 
promocionada por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
(CONICIT), ha sido pionera en el país en cuanto a su función de promotor de la primera 
red de redes académica nacional de Venezuela. Entre 1992 y 1998 se diseñó y desarrolló 
la infraestructura de telecomunicación que soporta a esta red de redes académica, la cual 
se distingue del resto al agrupar en un Fundación sin fines de lucro a más de 60 institu­
ciones académicas. Dada la inequidad presente en la nación se plantea el interrogante: 
¿ha sido REACCIUN un factor de democratización social o un instrumento que ha 
servido para consagrar el elitismo? 
En el presente artículo, hacemos uso de cuatro trabajos de campo efectuados en los últi­
mos ocho años en el contexto de un proyecto de investigación que desde 1992 monitoreó 
cómo percibían los usuarios académicos la presencia del proyecto REACCIUN en las 
estructuras y procesos académicos de las instituciones a las que estaban adscritos 
La evaluación sociotécnica integral de los proyectos de telecomunicación en el sector 
académico contribuyó a facilitar el seguimiento, en períodos delimitados, de los factores 
técnicos y sociales específicos a cada contexto académico y técnico, que impiden que los 
proyectos de telematización usen eficientemente sus recursos y alcancen las metas fina­
les, es decir, que los usuarios del sector público o del privado aprendan a aprovechar las 
plataformas de telecomunicación INTRANET e INTERNET. Constamos que la inver­
sión en proyectos de telematización de las instituciones centrados en la construcción o 
modernización de las 'plataformas de telecomunicación, no puede ser considerada un 
mecanismo suficiente para contribuir a que la comunidad de tales instituciones emplee 
las TIC a fin de fomentar el ejercicio de una ciudadanía auténtica, en el sentido de 
hacer uso de esta herramienta para adquirir las destrezas exigidas por el entorno laboral 
nacional y mundial. 

Palabras Claves 

TELEMÁTICA; ENSEÑANZA SUPERIOR-VENEZUELA; REDES TELEMÁTICAS ACADÉMICAS 
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Introducción 
Los países de América Latina y el Caribe, entre ellos Venezuela, presentan 

como uno de sus rasgos más destacados una inmensa brecha entre ricos y pobres. 
Para finales de la década de los noventa las estadísticas difundidas por el sector 
oficial de Venezuela reseñan un 85% de la población en situación de pobreza ex­
trema y/O exclusión social (1) (El Universal, 1998). Esta falta de equidad no es 
nueva ni causa sorpresa a quienes durante más de dos décadas la vislumbraron 
como uno de los escenarios tendencia les de la región. 

Abundan los estudios abocados a identificar modelos, políticas, proyec­
tos y acciones que se orientan explícitamente a promocionar la transformación de 
estructuras y procesos de sectores considerados estratégicos, como el productivo, 
el de educación y el de salud (Cepal/Clad/Sela,1998; Vilas,1995; Cariero,1995). 
Uno de los más citados ha sido la "Transformación productiva con equidad", 
elaborado por la Comisión Económica para América Latina, CEPAL (Bradford, 
1991). La estrategia que allí se esboza demuestra con argumentos y cifras que no 
cualquier estilo de competitividad estimula la equidad en cuanto a la distribución 
de riqueza, poder, participación; de allí que se oponga al concepto de competitividad -
artificial, apoyada en la estabilidad macroeconómica, apertura comercial sin trans­
formaciones productivas y escaso fomento del uso del progreso técnico, el de 
competitivi~ad auténtica, resultante de una red de relaciones con otros conceptos 
(equidad y sustentabilidad) y valores sociales (democracia, derechos humanos y 
participación social) (Muller, 1995). 

De manera análoga a lo expuesto en el estudio de la CEPAL, especialistas 
vinculados a la UNESCO señalan las insuficiencias de hacer crecer la matrícula 
estudiantil como mecanismo para lograr un acceso equitativo a la educación su­
perior en América Latina y el Caribe. En el encuentro regional de La Habana en 
1997 y en la Conferencia Mundial celebrada en París en 1998, organizados ambos 
por la UNESCO, se emitieron declaraciones concluyentes con relación a que de­
berían privilegiarse proyectos que contribuyeran a la promoción de la educación 
abierta, la educación a distancia y las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación TIC, proyectos que ofreciesen la oportunidad de ampliar el acceso 
a la educación con calidad, especialmente para nuevas categorías sociales 
(UNESCO, 1998a & 1998b). 

Es un hecho que la regi.ón no está comenzando desde cero en cuanto al 
uso de TIC que pudieran promover la equidad. Desde la década de los setenta ya 
hay inversión local e internacional en proyectos asociados con la incorporación 
de tales tecnologías al sector de educación superior. Algunos de estos proyectos 
están orientados a desarrollar sistemas de información para provecho de la co­
munidad académica regional (Páez, 1992), mientras que otros tienen como fin la 
creación de redes telemáticas académicas (Liendo, 1992; Pimienta, 1992). Empero, 
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si en un sentido amplio del término TIC, hace más de veinte años se inician los 
proyectos de telematización en la educación superior, es sólo recientemente cuan­
do se identifica ese factor como decisivo para ampliar o profundizar la posibili­
dad de que actores sociales (individuos, organizaciones, naciones y regiones) pue­
dan competir con éxito en un contexto internacional. Y, ciertamente, las dificulta­
des que se prevén despiertan más de una asociación con imágenes como las de Un 
mundo feliz de Aldous Huxley, en lo que respecta a actores sociales excluidos 
(Huxley, 1970; Mercier et al, 1985) .. 

En este trabajo compartiremos, parcialmente, la idea acerca de la impor­
tancia estratégica que tienen para América Latina y el Caribe los proyectos de 
construcción de redes telemáticas académicas (PT), bajo la aspiración de fomentar 
una ciudadanía con auténtica competitividad internacional. Pero, al mismo tiem­
po, expresaremos nuestras dudas acerca de la posibilidad de predecir la dirección 
(equitativa y/o excluyente) de los proyectos de telematización (Mc Clure et al, 
1991; Páez, 1992; Pimienta, 1992; Tapscott & Caston, 1995; Lanfranco, 1997,1998; 
Iturri,1998). 

Si ubicamos la problemática que acabamos de plantear en el contexto ve­
nezolano, observaremos que entre 1992 y 1998 el crecimiento de la infraestructura 
de telecomunicación permite aislar un caso que se distingue del resto. Primero, 
por su carácter pionero en cuanto a la meta técnica de construir una red de redes 
académica nacional. Segundo, en cuanto a su meta social innovadora en el senti­
do de estimular convenios de cooperación entre instituciones académicas. Nos 
referimos a la Fundación REACCIUN (Red Académica de Centros de Investiga­
ción y Universidades Nacionales), promocionada por el Consejo Nacional de In­
vestigaciones Científicas y Tecnológicas (CONICIT), a partir del año 1992. Ya a 
finales del año 1999 las estadísticas indicaban que REACCIUN era la principal 
red telemática académica de Venezuela, agrupando a más de 60 instituciones aca­
démicas. 

Si aceptamos estos datos sobre REACCIUN como un elemento de éxito en 
el camino de ofrecer al país una plataforma sin fines de lucro, que posibilita el 
acceso de un amplio segmento de la población y de instituciones vinculadas a la 
formación y la investigación CyT y, al mismo tiempo, los analizamos a la luz de 
las dudas que generan los proyectos de telematización, se entenderá la importan­
cia de responder a esta interrogante: ¿ha sido REACCIUN un factor de democra­
tización social o un instrumento que ha servido para consagrar el elitismo? 

A tal efecto, haremos uso de cuatro trabajos de campo efectuados en los 
últimos ocho años en el contexto de un proyecto de investigación que desde 1992 
monitoreó cómo percibían los usuarios académicos la presencia del proyecto 
REACCIUN en las estructuras y procesos académicos de las instituciones a las 
que estaban adscritos (Rodríguez & Plaz, 1997). 
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Una revisión de los datos parciales suministrados por los usuarios entre­
vistados nos permitió constatar que la inversión en la elaboración de proyectos 
de telematización centrados en la construcción o modernización de las platafor­
mas de telecomunicación de sus instituciones, no puede ser considerada un me­
canismo suficiente para contribuir a que la comunidad de tales instituciones em­
plee las TIC a fin de fomentar el ejercicio de una ciudadanía auténtica, en el 
sentido de hacer uso de esta herramienta para adquirir las destrezas exigidas por 
el entorno laboral nacional y mundial. De ello se desprende que el diseño y apli­
cación de una metodología para la evaluación sociotécnica integral de los proyec­
tos de telecomunicación en el sector académico puede facilitar el seguimiento, en 
períodos delimitados, de los factores técnicos y sociales específicos a cada contex­
to académico y técnico, que impiden que los proyectos de telematización usen 
eficientemente sus recursos y alcancen las metas finales, es decir, que los usuarios 
del sector público o del privado aprendan a aprovechar las plataformas de teleco­
municación INTRANET e INTERNET. 

El contexto sociotécnico venezolano en que nace REACCIUN: 
una sociedad de excluídos 

La insuficiencia del crecimiento económico como mec?-nismo para alcan­
zar la equidad en la región latinoamericana, quedó claramente expuesta cuando 
los especialistas de la CEPAL en el "Balance de 1997" describieron cómo el creci­
miento económico de ese año, que presentaba "la mejor ejecución de la región en 
el último cuarto de siglo respecto a los indicadores macroeconómicos" , no había 
significado una disminución de la pobreza y, mucho menos, una reducción de la 
brecha entre ricos y pobres (CEPAL, 1997), lo cual venía a ratificar que esta pro­
blemática es de carácter estructural en virtud de los patrones de distribución del 
ingreso, la riqueza y el poder (Wolfe, 1991). 

Cobra validez tener en cuenta, al abordar la reflexión sobre este tema, el 
modelo propuesto por uno de los más destacados integrantes de este organismo, 
quien ilustra las relaciones de causalidad entre progreso técnico, competitividad 
y crecimiento. 

A la luz de este modelo, observamos que en Venezuela durante los años 
noventa se acentuaron inadecuados patrones de distribución del ingreso, la ri­
queza y el poder. Disminuir la inequidad en este país pasa, entonces, por mejorar 
los valores relativos al crecimiento macro económico, pero, también, por estable­
cer políticas públicas dirigidas a desarrollar esa competitividad auténtica, idean­
do mecanismos para distribuir recursos, como el de la información, que el ciuda­
dano en condición de pobreza no está en capacidad de adquirir en el libre merca-
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do, políticas que necesitarían ser evaluadas a fin de establecer si los recursos in­
vertidos están siendo gestionados de manera eficiente. 

Es en este punto donde cobra sentido que nos hayamos propuesto inda­
gar acerca de lo que ha significado REACCIUN como proyecto público orientado 
en una primera fase a promover la construcción en las instituciones de educación 
superior y centros de investigación de una red de telecomunicaciones académica, 
a través de unos mecanismos con los que se persigue dotar a dichas organizacio­
nes con la capacidad para formar ciudadanos con conocimientos y destrezas ajus­
tadas a las competencias exigidas en el mercado global.(2) 

. REACCIUN puede así ser abordado como un proyecto del sector público 
que, en contraste con la tendencia a la privatización de las telecomunicaciones en 
Venezuela, tiende a fomentar un mayor acceso a INTERNET. Se percibe la necesi­
dad de estas iniciativas cuando se observa cómo para 1998, sólo un 0,01 % de la 
población estaba conectada a INTERNET (ReacciunjVisionarios, 1998) o cuando 
se reconoce, como dato cualitativo, que en la mayoría de las universidades públi­
cas solamente se ofrece acceso telefónico a su personal administrativo de alto ran­
go y se asignan insuficientes recursos institucionales para mantener actualizadas 
las bases de información. 

La impoftancia de fomentar una red académica nacional también se ex­
plica por la gravedad del problema de inequidad, que se expresa en la cobertura, 
calidad y pertinencia de las instituciones universitarias en Venezuela. Las estadís­
ticas sobre educación superior son elocuentes para ilustrar cómo el acceso exclu­
yente de la población a este sector se ha agravado, a pesar de que el porcentaje de 
estudiantes que se matricula en pregrado se incrementó en los últimos treinta 
años. La tasa bruta de escolarización pasó de 1.9 en 1950 a 11.7 en 1975 ya 31.4 
en 1994 (García, 1996). Vistas estas cifras se podría afirmar que, en términos de 
cobertura, en los últimos treinta años Venezuela habría avanzado desde el mode­
lo elitista ( >15%) hacia el modelo de acceso de masas (15%-35%), incluso, que 
tenderíamos a un modelo de acceso universal, correspondiente a valores superio­
res a un 35%. Sin: embargo, los especialistas en esta temática vienen a desvanecer 
tal ilusión. 

Un análisis cualitativo más detallado revela que en la selección de la ma­
tricula, así como también en lo relativo a permanencia y graduación, persisten 
problemas de exclusión de los estratos sociales más bajos del país. En un lapso 
escolar de cinco años sólo el 10% egresa del sistema (García, 1996; Zuleta, 1992),10 
cual está entre los valores más bajos de tasa de graduación de la región y cercano 
a la tipología elitista de participación de la población en la educación superior. 

Vistas las cifras anteriores, al relacionar las TIC con la inequidad en Vene­
zuela, es indispensable enfocar el problema desde dos dimensiones: la relativa al 
acceso a la plataforma INTERNET y la relativa al acceso a la educación superior. 
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No son las TIC las que generan o disminuyen per se la inequidad. Esta última es 
sólo un factor del entorno social que condiciona y limita las posibilidades de crear 
y gestionar los proyectos de telematización en una dirección social que permita 
ampliar la cobertura, calidad y pertinencia de conocimientos que se producen y 
trasmiten en las instituciones fundadoras de REACCIUN. 

Para que los proyectos de telematización contribuyan a disminuir la 
inequidad en cuanto al acceso a las TIC y a la educación superior, se requerirá un 
estilo de gestión que garantice la posibilidad de que los usuarios de las institucio­
nes académicas se conecten y sean usuarios activos de estas nuevas plataformas 
de telecomunicación que las proveedoras comerciales no estaban interesadas en 
comercializar entre los años 1990 y 1992 cuando se diseñó REACCIUN. 

Una breve revisión de la historia de la creación de redes telemáticas en 
Venezuela nos revela que fue el sector gubernamental el que se abocó a atender 
las necesidades de información y comunicación de la comunidad científica y tec­
nológica, asumiendo ese compromiso a través de un proyecto "non profit". Así, 
pues, el estilo de gestión de REACCIUN durante esta primera fase (1992 -1998) 
se corresponde a la metodología "top down" o planificada (Pimienta, 1992), en el 
sentido de promover la iniciativa de creación de la red nacional desde un organis­
mo central, como el CONICIT, hacia abajo, es decir, hacia las instituciones acadé­
micas. 

Entre 1980y 1990, los gestores del CONICIT diseñaron un proyecto de red 
al que se llamó Sistema Automatizado de Información Científica y Tecnológica 
(SAICYT), empleando para ello la plataforma X.25, la cual predominaba 
internacionalmente. Será durante el año de 1987 cuando se instalen los equipos y 
se concreten las negociaciones con la empresa operadora monopólica en Vene­
zuela CANTY. Cabe destacar que, en el transcurso de esa década, mientras en los 
países industrializados las empresas operadoras de telefonía contribuían a pro­
mocionar a gran escala la construcción de redes telemáticas para la academia, en 
nuestro país la red SAICYT se limitaba a conexiones con algunas bases de datos, 
como la ofertada por Dialog. Para 1990 los usuarios de esa red aún no llegaban al 
centenar. 

El proyecto REACCIUN nace entre 1991 y 1992, en el contexto del primer 
convenio BID-CONICIT orientado a modernizar el sector científico-técnico nacio­
nal. En esa etapa CONICIT adquiere un servidor bajo un sistema operativo UNIX, 
con miras a ampliar la gama de servicios ofrecidos por SAICYT y se conecta a la 
INTERNET a través de JvNCnet en la Universidad de Princeton (NJ). Entre 1992 y 
1993 cambia de la plataforma X.25 a la basada en el protocolo TCP JIP, con el 
objeto de ajustarse a las tendencias técnicas internacionales. Como resultado de 
estas innovaciones, se registra una transformación significativa en la población 
de usuarios, al pasar de unos 50 para el año 1990, a 2000 en 1991; y ya para el año 
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1994, CONICIT y 13 instituciones académicas acuerdan la creación de la Funda­
ción REACCIUN.(REACCIUN/2000) 

Han pasado ocho años desde que se diseñó el proyecto REACCIUN, cuya 
primera fase se propuso "modernizar la infraestructura de información del sec­
tor de ciencia y tecnología nacional". Sus gestores -cuatro en ocho años- se ocupa­
ron desde el nacimiento del proyecto por realizar las acciones y negociaciones 
que garantizaran que la comunidad académica venezolana pudiera organizarse 
para construir la primera plataforma académica nacional, con estándares técnicos 
internacionales en cuanto a conectividad a la INTERNET. 

Ahora bien, más que una historia en detalle nos interesa en adelante iden­
tificar cómo se incorporaron las TIC a algunas de las instituciones pioneras del 
sector de educación superior, toda vez que este enfoque ayudará a determinar si 
los patrones de telematización institucional disminuyen la equidad o reproducen 
las tendencias excluyentes. 

Entretelones del diseño de una metodología de estudio 
sociotécnica de proyectos de telematización. 

Como apuntamos con anterioridad, el proceso de diseño de REACCIUN 
corrió paralelo al estudio sociotécnico sobre esta red académica. Para esa fecha, 
no eXIstían en el país otros proyectos simllares que los antecedieran; así que para 
llevar adelante la investigación fue necesario diseñar una metodología para la 
descripción y el análisis. 

En esa tarea nos diferenciamos de aquellas propuestas que auditan los 
proyectos técnicos en sus dimensiones operativas y en términos de costo-benefi­
cio. Al tratarse de un proyecto que aborda el estudio de tecnologías de punta, 
debió aplicarse una evaluación estratégica integral que permitiera comprender 
cómo afectan las TIC a las estructuras y procesos de las instituciones sociales des­
de la perspectiva de los usuarios institucionales (Briceño, M.A, 1994; Fleitman, 
1994). Si el proyecto de REACCIUN fue innovador en términos técnicos y socia­
les, al proponerse fomentar una red de redes nacional, pareciera entonces que una 
auditoría limitaría la comprensión de sus aportes al país en cuanto a la difusión 
de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; a la infraestructu­
ra; al fomento de gestores con capacidad para diseñar, desarrollar, promocionar y 
coordinar los proyectos institucionales en una perspectiva nacional y, por último, 
a la capacidad de negociar la conectividad internacional con los proveedores de 
INTERNET. 

Asimismo, incorporamos al diseño metodológico la dimensión relativa a 
la visión de los usuarios académicos con respecto a la construcción de las redes 
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telemáticas institucionales. Sin la consolidación de cada red institucional no sería 
posible construir una red académica nacional y mucho menos promocionar los 
proyectos de telematización en las instituciones como un medio para lograr sus 
fines académicos y sociales (Tapscott & Caston, 1995). 

Finalmente, como subproducto del diseño metodológico del proyecto, 
surgió un conjunto de reflexiones que bien podría incorporarse a futuros estudios 
sobre instituciones académicas. 

No hay que confundir la velocidad de innovación en el sector de las TIC con 
los procesos de cambio organizacional promovidos por estos productos. 

El estudio necesita abordarse con un enfoque de investigación/ acción para 
posibilitar que los diversos actores locales intervengan en la orientación 
sociotécnica de los proyectos de telematización desde su fase inicial. Este 
enfoque abre más la posibilidad de innovar que un enfoque descriptivo de 
los impactos de las tecnologías sobre las organizaciones. 

Un estudio integral requiere tener en cuenta las dimensiones técnicas y 
sociales que los especialistas han considerado pertinentes, a fin de alcan­
zar la democratización de las TIC en instituciones de educación superior. 
No es, pues, necesario reinventar la rueda. 

El estudio realizado 

Los objetivos del estudio sobre la incorporación de REACCIUN a algunas 
instituciones de educación superior fueron los siguientes: 

(I) Identificar, caracterizar y analizar la estructura sociotécnica telemática 
disponible, conocida y demandada por los académicos de algunas de las institu­
ciones afectadas por el proceso de modernización del CONICIT. Para ello se soli­
citaba información respecto a: 

a. La estructura técnica conocida y demandada por los académicos: hardware, 
software, conectividad de redes académicas, servicios telemáticos y re­
cursos de información. 

b. Los indicadores cualitativos y cuantitativos de la actividad académica (do­
cencia, investigación, consulta a fuentes de información, patrones de vin­
culación) y de la actividad telemática (utilización, capacitación en las tec­
nologías telemáticas) del usuario académico. 

c. La opinión sobre estructura administrativa (académica y telemática) de la 
institución: organización institucional y gestión telemática. 

II) Identificar, caracterizar y analizar la expectativa, valoración y moti­
vación que los académicos de los centros de algunas de las instituciones afectadas 
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por el proceso de modernización del CONICIT, tenían acerca del proceso de in­
corporación de la telemática en las actividades académicas. Estos aspectos se 
tradujeron como: 

d. Expectativa del académico acerca del impacto cualitativo y cuantitativo en 
las actividades académicas: docencia, investigación, consulta a centros de 
información, patrones de vinculación. 

e. Valoración por parte del académico del impacto en los hábitos académi­
cos: docencia, investigación, consulta a centros de información y patro­
nes de vinculación. 

La información empírica se obtuvo a lo largo de un trabajo de campo, que 
incluyó cuatro encuestas realizadas en el período 1992-1998: 

i) Estudio piloto: exploratorio, con entrevistas abiertas a los promotores de 
las redes telemáticas y a 132 profesores de la Universidad Central de Venezuela 
con formación disciplinaria en las ciencias básicas, humanidades, ingenierías y 
salud, usuarios o no de las tecnologías (Rodríguez & Plaz, 1992). 

ii) Estudio principal 0995-1996): exploratorio, descriptivo. El trabajo de 
campo fue diseñado para estudiar la percepción de los usuarios con base en más 
de 300 indicadores recopilados a través de una encuesta con 98 preguntas, de 
opción simple y múltiple. El cuestionario fue aplicado en tres de la instituciones 
públicas de mayor prestigio en la nación: Universidad Central de Venezuela (UCV), 
Universidad Simón Bolívar (USB) e Instituto Venezolano de Investigaciones Cien­
tíficas (IVIC). La encuesta se repartió entre 1000 docentes en proporción al perso­
nal activo en postgrado en las instituciones, lo cual representaba una muestra 
cercana al 50%. El retorno obtenido fue de un 30% promedio (l'laz & 
Rodríguez,1997). 

iii) Estudios de Validación 0996-1998) exploratorios y descriptivos orien­
tados a validar tanto la metodología de evaluación como los resultados del estu­
dio principal. 

iii.i 1998 O) Se encuestó a los docentes de postgrado de cuatro importan­
tes instituciones privadas del mismo sector metropolitano del país: Universidad 
Metropolitana, Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) Instituto de Estudios 
Superiores Administrativos (lESA) y Universidad de Nueva Esparta. El trabajo 
obtuvo un retorno de 47 profesores activos en el lapso marzo-octubre de ese año y 
para validar los resultados obtenidos se concentró en 24 preguntas seleccionadas 
del estudio principal. Para poder reconocer la relación entre la propuesta del pro­
motor y los usuarios se entrevistaron a siete promotores de estas tecnologías en 
las instituciones privadas. En esta ocasión también se utilizó como medio de re­
parto para la encuesta los correos electrónicos de los docentes, obteniéndose sólo 
un 2% y 19% de retorno (Martínez, Rodríguez, Plaz y estudiantes, 1998). 
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ii.ii) 1998 (2): Se centró en una de las principales universidades privadas 
del país, la UCAB, dirigida a recopilar la opinión de los docentes activos de 
pregrado, con una tasa de retorno del 70% de los usuarios activos. La encuesta 
contuvo 28 preguntas seleccionadas del estudio principal (Salgado y López, 1998). 

Revisemos, a continuación, lo aprendido desde una perspectiva empírica. 

¿Qué nos dejan ocho años de seguimiento del proyecto 
REACCIUN en instituciones pioneras de educación superior? 

Al diseñar la investigación para una evaluación de proyectos de 
telematización institucionales, se seleccionaron instituciones públicas y privadas 
ubicadas en la zona metropolitana del país, con un patrón de teledensidad similar 
yen donde se concentra el 60% de las instituciones públicas y privadas de educa­
ción superior del país (Martínez & Vessuri, 1997). No se consideraron institucio­
nes en el interior del país, ya que al estar ubicadas en otras regiones se hubiera 
hecho necesario tomar en cuenta, entre otros factores, patrones de teledensidad 
diferentes. 

La investigación sobre REACCIUN se empieza a diseñar desde el mismo 
1992, fecha en que corno hemos mencionado todavía se carecía de una red 
telemática nacional con capacidad tanto cuantitativa corno cualitativa para ofre­
cer acceso a la comunidad académica activa de las instituciones del sector de Edu­
cación Superior. Esta insuficiencia queda reflejada en la meta que formularon los 
gestores de PT de diferentes naciones de la región ese mismo año: "Establecer y 
consolidar la infraestructura de las redes académicas nacionales, subregionales y 
regionales de comunicación electrónica corno un instrumento para el intercam­
bio de información académica, científica, tecnológica, de investigación y cultural" 
(Foros de Redes, 1992). Construir un acceso equitativo pasaba en ese entonces por 
construir una red académica nacional y regional. 

Dadas estas tendencias regionales, era casi obvio que en la fase de diseño 
del estudio para la evaluación de las infraestructuras telemáticas institucionales 
nos ocupáramos por indagar si los usuarios habían obtenido acceso a las platafor­
mas SAICYT que ya ofrecía el CONICIT. Al recopilar información sobre la estruc­
tura sociotécnica telemática disponible, conocida y demandada por los académi­
cos seleccionados en las instituciones entre 1992 y 1998 se observa con relación a 
las redes telemáticas conocidas y disponibles lo siguiente: 
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Cuadro 1 
Redes Telemáticas - conocidas, utilizadas, demandadas­

por los docentes de las instituciones evaluadas 
1992,1995-1996,1998(1), 1998 (2). 

Red telemática 1992 1995-1996 1998 (1) 

1. Disponibilidad conocida (i) 36% 64% 100% 

Institucional * 47% * 
Personal 64% 

Otra red 7% 

Reacciun * 53% * 
No tiene acceso 31% * 
No sabe Ninguna 7% * 

2. Utilización (acceso) (i) 33% 64% 98% 

Red institucional 56% * 
Red unidad * 35% * 
Otra red 14% * 
Reacciun 68% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 
(*) No se evaluó en este estudio 

(**) Patrón de % del grupo exclusivo con acceso 

1998 (2) 

100% 

85% 

* 
42% 

40% 

* 

* 

98% 

78% 

* 
30% 

24%% 

Entre 1992 Y 1998 pocos han conocido acerca de la posibilidad de acceder 
a estas plataformas y muchos menos las utilizaban. La población que conocía y 
utilizaba SAICYT y luego REACCIUN difícilmente podría considerarse una de­
manda estadísticamente significativa respecto a la población académica nacional 
en Educación Superior (por lo menos 19.000 docentes) y ni siquiera respecto a 10 
que se definía como los usuarios potenciales: la población de investigadores (esti­
mados en unos 3000) (Liendo 1992, 1993). 

En el primer estudio (1992) hacía un año de la puesta en funcionamiento 
de SAICYT y solamente un 34% conocía que existían estos recursos en su institu­
ción. Para1995-1996, crece el conocimiento de los PT institucionales hasta un 64%; 
cifra todavía baja si tenemos en cuenta que ya hacía cinco años que estaba en 
marcha SAICYT /REACCIUN y a los usuarios académicos se le asignaba cuentas 
sin restricción alguna. Para 1998, a pesar de entrevistar sólo a usuarios con cuenta 
pocos sabían que tenían acceso institucional pero menos aún que este servicio era 
ofertado por REACCIUN .. 
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Hay muchas lecturas posibles a unas cifras; en esta ocasión interesa lla­
mar la atención sobre el hecho de que la gestión institucional de PT no fue una 
actividad sencilla, ya que cuando entró en funcionamiento SAICYT /REACCIUN, 
sólo un reducido grupo de investigadores/usuarios inscritos en patrones acadé­
micos y telemáticos internacionales de trabajo tenían el hábito de utilizar estas 
plataformas. Quizás por ello, muchos de estos primeros gestores institucionales 
no eran computista s sino investigadores, documentalistas, educadores interesa­
dos en poseer los recursos de información existentes en el contexto internacional. 

Era necesario monitorear lo relativo a patrón de uso de los servicios 
telemáticos ofertados por SAICYT /REACCIUN a fin de identificar en qué utiliza­
ban el acceso estos pocos usuarios activos al acceso disponible. 

Cuadro 2 
Servicios Telemáticos - conocidos, utilizadas, demandados -

por los docentes de las instituciones evaluadas 
1992,1995-1996,,1998(1),1998 (2). 

2. Software telemáticos 

Utilización 

Correo local 
E-mail (Internet) 

Finger 
Gopher 
WWW 
Ftp 
Base de datos 
Usenet 
Talk 
Chat 
No sabe 

Ninguno 

(i) 

1992 

23% 

* 
* 
* 
* 

(SI) 38% 

3% 

* 
* 

59% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 
(*) No se evaluó en este estudio 

(**)Patrón de % del grupo exclusivo con acceso 

1995-1996 1998 (1) 

* 

66% 26% 

83% 20% 

37% 

41% 

40% 25% 

39% 7% 

36% 9% 

21% 8% 

31% 6% 

* 
* * 

44% 

1998 (2) 

88% 

86% 

22% 

17% 

66% 

25% 

29% 

7% 

20% 

* 
* 
* 

Los cifras de uso de servicios telemáticos de la comunidad académica de 
estas instituciones indicaron que los mismos están orientados hacia las aplicacio­
nes "de moda" en cada momento del estudio. Siempre el email como medio de 
comunicación; más se va modificando la aplicación relativa a consulta de infor­
mación entre 1992 (bases de datos) a 1998 (las www), un patrón de uso bastante 
común entre los usuarios internacionales. 
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Al juntar ambas cifras, las relativas a acceso y uso de servicios telemáticos 
observamos un patrón de penetración institucional timido. Se justifica en el inte­
rior de las instituciones el por qué al construir las redes telemáticas institucionales 
se utilizara una metodología contraria al tipo "bottom up" o desde las bases que 
adoptaron los PT en el Norte: todos los trabajos de campo efectuados señalaron 
que en el contexto venezolano no han habido suficientes demandantes reales. 

Al relacionar las cifras con lo descrito sobre el entorno nacional de los PT 
se pone en evidencia que no ha sido sencillo crear demanda de una tecnología 
que responde a necesidades de comunicación y / o procesamiento de información 
distintas a las existentes en el medio local; menos aún cuando no hay en el entor­
no quién apoye la inversión de riesgo que se necesita para introducir una nueva 
tecnología en una institución o un país. Posiblemente se contribuyó a la equidad 
en términos de ofrecer a la comunidad la posibilidad de tener cuentas electróni­
cas institucionales con capacidad de acceso a INTERNET; pero limitarse a estas 
cifras dejaría sin aclarar ¿qué significan estos resultados desde una lectura del 
diseño y gestión del PT en las instituciones? 

El estudio de evaluación sociotécnica, al monitorear la opinión de los 
usuarios académicos respecto a la gestión de la estructura administrativa (acadé­
mica y telemática), contribuyó a esclarecer cómo a pesar de los patrones de acce­
so y uso de los servicios telemáticos de los usuarios académicos, los mismos tie­
nen necesidades de equipamiento institucional y recursos de información, que 
bien podrían ser orientados a la telematización de la institución si los académicos 
asocian la satisfacción de estas necesidades con las TIC. 

Cuadro 3 
Satisfacción con la gestión institucional de los docentes de las instituciones 

evaluadas en dos estudios: 1995-1996,1998 

Gestión Institucional 1995-1996 1998 

1. Administración (s) 44% 93% 

2. Objetivos institucionales (misión) (s) 72% 91% 

3. Reglamento (s) 70% 85% 

4. Ambiente físico (s) 69% 72% 

5. Relaciones (s) 56% 81% 

6. Equipamiento (s) 36% 60% 

7. Presupuesto (s) 19% 55% 

8. Acción sindical (s) 23% 52% 

9. Rendimiento Estudiantil (s) 53% 41% 

10 Recursos de información (s) 44% 57% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 
(*) No se evaluó en este estudio 

(s) Satisfacción 
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Al comparar el caso público y el privado no se encuentran mayores dife­
rencias en el lugar que ocupan el equipamiento y los recursos de información en 
relación con los otros factores de la gestión institucional evaluados por el docente, 
aún cuando los niveles de satisfacción sean mayores en las instituciones privadas 
que en las públicas. Las cifras indican que el item "recursos de información" se 
encuentra entre tercero y cuarto lugar de menor satisfacción, el tercero para am­
bas si se considera que el rendimiento estudiantil no depende directamente de la 
gestión institucional; y equipamiento se encuentra cercano a este lugar. Es impor­
tante observar que les anteceden factores como el presupuesto institucional. 

Por otra parte, se puede prever que si persiste en las instituciones la poca 
visión de las oportunidades que ofrecen las TIC para satisfacer las necesidades de 
información y / o comunicación de sus académicos y administrativos, la carencia 
de apoyo financiero para mejorar la cobertura y calidad de las plataformas, dis­
minuirá la posibilidad de avanzar en términos de construir la equidad en el sec­
tor. Se necesita que la comunidad académica (docentes y estudiantes) sea usuaria 
activa y no usuaria potencial. Veamos ahora la evaluación de los docentes respec­
to a la gestión integral del proyecto a fin de reconocer si nuestra apreciación sobre 
la necesidad de reorientar la inversión de los PT tiene fundamento. 

Cuadro 4 
Satisfacción con la gestión telemática de los docentes 

de las instituciones evaluadas en 1995-1996, 1998(1), 1998 (2): 

Gestión Telemática 1995-1996 (*) 

1. Oferta (s) 

2. Funcionamiento (s) 

3. Promoción (s) 

4. Capacitación (s) 

5. Planes 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 
(*) No se evaluó en este estudio 

(s) Satisfacción 

28% 

25% 

20% 

16% 

25% 

1998 (1) 

59% 

68% 

31% 

38% 

54% 

1998 (2) 

64% 

83% 

31% 

21% 

28% 

Desde la perspectiva del diseño del proyecto técnico, las cifras sugieren 
que, en la actualidad, el desafío de los gestores para disminuir costos del proyecto 
e incrementar su eficiencia en la organiza,ción, los obligará a disminuir los presu­
puestos para la adquisición del hardware y el software y a incrementar, en cambio, 
lo relativo a sensibilizar y capacitar el usuario y administrar el cambio en la orga­
nización hacia nuevas maneras de hacer las actividades de producción y procesa­
miento de información y comunicación (Tapscott,1996). 
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Las cifras sobre la evaluación de la gestión telemática indican que sin duda 
alguna ha sido insuficiente invertir en la construcción del cableado; pareciera que 
es indispensable que se contemple en el PT lo relativo a lo que algunos llaman la 
fase de sensibilización y / o promoción y, en especial, que se realicen cursos de 
capacitación telemática orientada a las actividades estratégicas de los usuarios 
para satisfacer sus necesidades concretas de información y comunicación. En otras 
palabras, el proyecto deberá incorporar la previsión de recursos (financieros, téc­
nicos y humanos) para construir o modernizar la plataforma de telecomunicacio­
nes ( el acceso), así como para promover el cambio en la organización en cuanto al 
uso de estas plataformas con fines institucionales. Veamos en más detalle las ne­
cesidades de los usuarios: 

Cuadro 5 
Factores que obstaculizan la relación con la 

Telemática a los docentes de las instituciones evaluadas 
1995-1996,1997,1998(1),1998 (2) 

Obstáculos 1995-1996 1998(1) 1998(11) 

Tiempo para aprender 18% 16% 22% 

No sabe usarla 38% 11% 21% 

Falta de interés 2% 3% 2% 

No tiene quien le enseñe 28% 10% 22% 

Temor a dañar los equipos 7% 6% 17% 

No necesita 1% 1% O 

No le gusta 2% 1% 2% 

No está motivado 6% 2% 9% 

No tiene acceso adecuado 27% 4% 19% 

No tiene equipo 18% 

Costo 39% 27% 16% 

No sabe en qué usarlo * * 9% 

Otro * * 16% 

Ninguno * * 24% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 
(*) No se evaluó en este estudio 

Costos y capacitación aparecen con los valores más altos; sabemos que 
los costos de telecomunicación en Venezuela tienden a ubicarse entre los más 
altos del mundo. La capacitación se demanda en términos muy concretos: 
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Cuadro 6 
Demanda de capacitación telemática de los docentes 

de las instituciones evaluadas en cuatro estudios: 
1995-1996,1997,1998(1),1998 (2). 

Capacitación (d) 1992 1995-1996 (*) 1998 (1) 

93% 89% 75% 

Introductorio 45% 46% 19% 

Básico 65% 56% 22% 

Avanzado 37% 69% 39% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 

(**)Patrón de % del grupo exclusivo con acceso 

1998 (2) 

80% 

29% 

48% 

63% 

Consideramos que la poca inversión en promoción, capacitación yadmi­
nistración del cambio (Tapscott 1996) o de sensibilización (Pimienta 1992) afectó 
la eficiencia interna del proyecto en términos de su promoción. También con los 
especialistas en gestión del cambio coinciden en que el desconocimiento de las 
metas del proyecto por parte de una comunidad, influye en que sus int~grantes 
no se sientan comprometidos con el éxito del mismo y no participen ni apoyen las 
decisiones que la institución necesita tomar respecto a su construcción y gestión 
(Guedez, 1995). 

Es preciso reconocer que la dirección sociotécnica del proyecto dependerá 
más de los hábitos y expectativas del usuario final que de la finalidad con la que 
los gestores construyen las plataformas. Por ello completamos nuestra indaga­
ción monitoreando las expectativas de los usuarios respecto a la relación de las 
TIC con la actividad fundamental de estas instituciones: la actividad docente. 
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Cuadro 7 
Expectativas de los docentes respecto al impacto de la telemática 

en la actividad docente, (1992,1995-1996,,1998(1), 1998 (2). 

Docencia ( f, p, m) (**) 1992 1995-1996 1998 (1) 1998 (2) 

Productividad docente 26% 73% 69% 78% 

Calidad de la enseñanza * 63% * 68% 

Calidad aprendizaje 41% 81% 50% 84% 

Metas pedagógicas * 53% 60% 76% 

Relación estud/prof. * 41% 37% 64% 

Facilidades de aprendizaje * 81% 85% 86% 

Destrezas del estudiante * 57% 73% 82% 

Personalidad * 71% 47% 65% 

Actualización 17% 88% 90% 96% 

Solución de problemas * 67% 59% 80% 

Eficiencia entrenamiento * 54% 42% 54% 

Responsabilidad * 36% 42% 54% 

Información * 88% * 95% 

Administración * 51% 62% 60% 

Fuente: elaboración propia. Proyecto 51-2570 

(**)Patrón de % del grupo exclusivo con acceso 

La inevitable presión internacional y nacional casi obliga a incorporar las 
TIC en cualquier actividad académica. Lo que la evaluación socio técnica integral 
indica al gestor es el patrón de uso actual de los académicos (qué usan y para qué 
lo usan) y las expectativas, indispensables para orientar la inversión en la adqui­
sición de una plataforma adecuada y así promocionar y capacitar en aquellos ser­
vicios que son indispensables para el logro de los objetivos estratégicos de la ins­
titución. Si la docencia es un objetivo estratégico entonces los datos indican que 
aunque la expectativa es positiva en calidad y productividad el obtener una cuen­
ta electrónica no ha inducido hasta ahora a modificar las expectativas sobre las 
maneras de hacer docencia 

La evaluación socÍotecnica dejó en claro que si bien desde una perspecti­
va nacional REACCIUN y sus aliados institucionales académicos han creado la 
posibilidad de que los usuarios académicos puedan obtener estas tecnologías, y si 
bien se ha expandido el número de usuarios nacionales, todavía no hay una vi­
sión compartida entre los usuarios finales de lo que significan estos proyectos 
para cambiar las maneras en que se encaran los procedimientos administrativos 
y la propia actividad académica. Frente a estas carencias, parece difícil incremen­
tar las posibilidades de alianzas internas tendientes a obtener partidas presupues-



174/ LA TELEMATIZACIÓN DE.LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN VENEZUELA, ENTRE LA EQUIDAD Y LA EXCLUSIÓN 

tarias O apoyo para financiamiento externo, que garanticen una ampliación y 
inodernización de las infraestructuras institucionales. 

Asimismo se encuentra que reducir el PT a la inversión exclusivamente 
en el cableado es insuficiente. Es necesario modificar la manera de diseñar los PT 
a fin de garantizar también recursos para los aspectos sociotécnicos del proyecto, 
que en una primera fase no siempre se contemplan por el gestor, al estar éste 
centrado en construir lo que no se tenía: una plataforma de telecomunicación. 

El hecho de que los costos siguen afectando a los usuarios (costos de 
equipos pero también de telecomunicación) indica que los gestores nacionales 
deben trabajar más en políticas tendientes a disminuir ese factor de la actividad 
en cuanto al entorno; pero también es necesario invertir en crear una visión com­
partida entre los usuarios finales del proyecto. Esto ayudará a incrementar la de­
manda agregada y a disminuir los costos institucionales. 

Como ya lo anunciaba el mismo REACCIUN en sus proyectos rectores de 
1999, la meta de conectividad ha dejado de ser suficiente para promover la cultu­
ra de la información en el país. En los proyectos del nuevo milenio será necesario 
fortalecer aquellos proyectos que contribuyan a la construcción de bases de datos 
locales o sistemas de información que sean atractivos para los usuarios docentes y 
estudiantes; y estilos de gestión de los proyectos que contribuyan a que sean los 
mismos usuarios finales quienes definan y se comprometan a mantener actuali­
zados los sistemas de información. En términos de gestionar el cambio en la di­
rección sociotécnica de la equidad hay que considerar que no cualquier patrón de 
telematización es útil. Se necesita capacitar a los usuarios para fomentar las apli­
caciones en la dirección de aquellos usos que contribuyan a incrementar la cober­
tura, calidad y acceso al conocimiento de docentes y estudiantes. 

Si los usuarios no se comprometen y participan se tenderá a reproducir 
un patrón consumidor y pasivo de las tecnologías y de la información que poco 
contribuirá al aprendizaje del uso de las tecnologías para orientarlas a una trans­
formación del sector de educación superior, aumentando la integración activa de 
docentes, investigadores y estudiantes a recursos de información y comunica­
ción permanentemente actualizados. Y si se tiene un gestor motivado y con capa­
cidad técnica y social para construir alianzas que vayan más allá de las competen­
cias locales, posiblemente se disminuyan los costos de la innovación y los obstá­
culos al proyecto se puedan transformar en oportunidades. 

Conclusiones 
El PT es esencialmente difusor, destinado a facilitar la penetración, en el 

tejido interinstitucional, de una tecnología genérica como la telemática. Como tal, 
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introduce tres elementos nuevos: a) constituye un compromiso formal inscrito en 
el tiempo; si bien es plurianual, su duración es limitada; establece metas. b) Se 
inserta en un medio existente acompañándolo en el esfuerzo de transformación. 
c) Busca, ante todo, desarrollar las competencias necesarias para la realización de 
la nueva comunicabilidad y el establecimiento de nuevas formas de trabajo. 

Estos rasgos nos llevan a proponer una definición más general insistiendo 
que lo que constituye el núcleo de la actividad de un PT es que incita a los actores 
heterogéneos (laboratorios de investigación científica, centros de investigación 
tecnológica, clases, grupos de estudiantes, bibliotecas y centros de información, 
administraciones universitarias, firmas industriales, etc., con intereses y visiones 
diferentes, a identificar colectivamente, en espacios particulares (trama institucional 
sectorial e intersectorial, región, país, continente ... ) áreas en las cuales desarrollar 
acciones que permitan valorizar la comunicación. Estos programas contribuyen 
así poderosamente a organizar y a gestionar redes tecnosociales y 
tecnoeconómicas. 

Pero la constitución de redes flexibles, bajo la orientación de los poderes 
públicos, como nueva forma de organización que atraviesa los diferentes contex­
tos institucionales es una realidad reciente. La toma de conciencia en el seno del 
sector público, de la necesidad de evaluación corresponde a este movimiento y a 
las inquietudes que suscita. En'este sentido, REACCIUN ha tenido un papel espe­
cífico que jugar en la emergencia e integración de redes académicas. Pero careció 
de los instrumentos indispensables para una buena apreciación de sus interven­
ciones. ¿Cómo definir, monitorear, pilotear e interrumpir los programas que tie­
nen simultáneamente más de una dimensión, vinculando a actores tan diferentes 
como son investigadores, estudiantes, industriales, administradores? ¿Cómo re­
lacionar universos organizados según reglas diferentes manteniendo su diversi­
dad y relativa autonomía? Estas interrogantes se vuelven cada vez más urgentes. 
REACCIUN ha contribuido a inaugurar una nueva etapa en el país, en la cual el 
éxito corresponderá a quienes sepan gestionar actividades heterogéneas, reconci­
liar, inclusive, de manera deliberada y voluntaria lo que se consideraba irreconci­
liable. La gestión de los PT se confunde en gran parte con su evaluación si se 
acepta restituir a esta noción toda su pluralidad de significados. 

En este trabajo hemos tratado de mostrar el sentido de este tipo de evalua­
ción. Echar a andar redes, seguir su dinámica, reorientar a los actores que las 
integran, apreciar los resultados intermedios obtenidos, introducir nuevos objeti­
vos, nuevos actores: esas son algunas de las tareas que aguardan al arquitecto de 
la red. Se las podría reagrupar y probablemente se las reagrupe en el futuro, en la 
noción de gestión estratégica. Pero insistimos que a diferencia de la gestión 
organizacional tradicional, la evaluación continua de la dinámica de los objetivos, 
actores y resultados de las redes es lo que permite las reorientaciones antes de que 
sea demasiado tarde. 
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Notas 
1) 'De acuerdo con una publicación oficial de la OCEI, para el primer semestre de 

1995 la pobreza en Venezuela alcanza 84% de los hogares. En la edición correspon­
diente al mes de junio de 1997 del Boletín de Indicadores Sociales del Centro de 
Documentación y Análisis de los Trabajadores (Cenda), esta cifra es actualizada, 
apareciendo 85% de los hogares con 'déficit de ingresos'. Si tomamos en considera­
ción la definición implícita en la metodología de la línea de pobreza, en la cual 
califican como hogares pobres a todos aquellos que no son capaces de totalizar un 
ingreso familiar que les permita satisfacer sus necesidades básicas, alimentarias y 
no alimentarias, y que las estadísticas oficiales suponen un promedio de 5,1 perso­
nas por hogar, tenemos que casi 19 millones de venezolanos son pobres 

2) La brecha entre los países de AL&C y UE. y EE.UU. es enorme en cuanto a la 
disponibilidad de acceso de la población a estas tecnologías; con relación a los 
rubros de equipamiento por cada 100 habitantes EE.UU. tiene un promedio de 47 
teléfonos, cuando el valor medio de la región latinoamericana es de 9,03. En telefo­
nía móvil, EE.UU. y la UE. tienen un promedio de 13,03, respecto al valor de 0,83 
de la región. En TV por cable y el acceso a Internet EE.UU está en 11,25 y la U.E. en 
2,33 mientras que el valor medio de la región latinoamericana es de 0,07 (ACHIET, 
1997). Por otra parte, estudios de la UNESCO confirman que este sector creció en 
un (48%) en la región de AL&C, pero ello no ha garantizado a la población el dere­
cho básico a la comunicación en cuanto a aspectos como disponibilidad geográfica 
de los servicios, donde quiera, cada vez que se quiera, y no importa quien sea el 
usuario; es decir, acceso equitativo del usuario en función de su poder adquisitivo 
y la calidad del servicio. (Unesco, 1995). 
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Resumen 
En este artículo se señala que la pertinencia o relevancia de la educación supe­
rior se ha constituído en uno de los temas dominantes en el actual debate inter­
nacional. El concepto de pertinencia social se considera como el más apropiado, 
desde luego que comprende el compromiso de la educación superior con las nece­
sidades de todos los sectores de la sociedad y no solo el sector laboral o empresa­
rial. El artículo hace una revisión conceptual de la pertinencia, a través de las 
declaraciones aprobadas en las conferencias regionales que precedieron a la Con­
ferencia Mundial sobre la Educación Superior (París, octubre de 1998) y los 
principales documentos de trabajo elaborados para este evento. Finalmente, y 
sobre la base de esas mismas declaraciones, el artículo identifica quince princi­
pios básicos, susceptibles de orientar el diseño de las políticas para la transfor­
mación y desarrollo de la educación superior. 

Palabras Claves 

PERTINENCIA, MUNDO DEL TRABAJO, DEMANDAS SOCIALES, PRINCIPIOS BÁSICOS, POLÍ­

TICAS DE EDUCACIÓN SUPERIOR. 
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1. Importancia del tema de la pertinencia en el actual 
debate internacional sobre la educación superior. 

El tema de la pertinencia se ha constituído en uno de los temas dominan­
tes en el actual debate internacional sobre la educación superior. Junto con el de 
calidad y el relativo a la cooperación internacional, figuró en la agenda de todas 
las consultas regionales que la UNESCO promovió en preparación de la gran 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior, que tuvo lugar en París a prin~ 
cipios del mes de octubre de 1998. Luego, en la Conferencia Mundial, fue el tema 
abordado por la Comisión de Trabajo Nºl de la Conferencia, donde dió lugar a 
interesantes y movidos debates. 

y es que cuando se aborda el tema de la pertinencia o relevancia de la 
educación superior, existe a veces la tendencia a reducir el concepto a la respuesta 
que ésta debe dar a las demandas de la economía o del sector laboral o profesio­
nal. Sin duda, la educación superior debe atender estas demandas, pero su perti­
nencia trasciende esas demandas y debe analizarse desde una perspectiva más 
amplia, que tenga en cuenta los desafíos, los retos y demandas que al sistema de 
educación superior, y a cada una de las instituciones que lo integran, impone la 
sociedad en su conjunto. El concepto de pertinencia comprende así el papel que 
la educación superior desempeña en la sociedad y lo que ésta espera de aquélla. 

De esta manera, el concepto de pertinencia se vincula con el "deber ser" de 
las instituciones, es decir, con una imagen deseable de las mismas. Un" deber ser", 
por cierto, ligado a los grandes objetivos, necesidades y carencias de la sociedad 
en que están insertas y a las particularidades del nuevo contexto mundial. 

La preocupación por la pertinencia de la educación superior en la socie­
dad contemporánea, caracterizada como sociedad del conocimiento y la informa­
ción, obliga a replantearse, creativamente, los objetivos, la misión y las funciones 
de las instituciones de educación superior, a "reinventarlas", si fuese necesario, 
para que estén a la altura de las circunstancias actuales y del nuevo milenio, que 
ya alborea. 

El asunto clave consiste en traducir las metas y objetivos globales en tér­
minos de las tareas que incumben a la educación superior, tanto en sus aspecfos 
cuantitativos como cualitativos: formación de personal de alto nivel, investiga­
ciones por realizar, tareas de extensión que deberían programarse, actividades 
culturales, etc. No es, pues, cosa sencilla, desde luego que no se reduce a una 
simple cuantificación de los recursos humanos necesarios para el logro de esas 
metas, tarea ya de por sí difícil, sino que se debe estimar el aporte global que la 
educación superior puede dar, a través de sus distintas funciones, a la ejecución 
de los planes nacionales, subregionales y regionales. La educación superior es un 
fenómeno social de gran complejidad, cuyo análisis requiere instrumentos que 
superen los enfoques puramente economicistas o parciales y tengan presente la 
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necesidad de encontrar puntos de equilibrio entre las necesidades del sector pro­
ductivo y de la economía, las necesidades de la sociedad en su conjunto y las no 
menos importantes necesidades del individuo como ser humano, todo dentro de 
un determinado contexto histórico, social y cultural. 

De ahí que la valoración de la pertinencia no sea tarea fácil, especialmente 
si se adopta el concepto amplio de pertinencia social, desde luego que exige exa­
minarla no sólo en cuanto a su trabajo académico, sino también en función de los 
objetivos y de la misión que la educación superior debe cumplir en el seno de la 
sociedad contemporánea y en el actual contexto internacional. Los analistas se 
refieren así a la apreciación znterna de la pertinencia, que se ciñe al quehacer de 
sus misiones propias de docencia, investigación y extensión, y a la valoración 
externa, es decir, a la proyección de ese quehacer en el seno de la sociedad. 

Veamos algunos de los aspectos que no pueden quedar excluídos al apreciar 
la pertinencia de los sistemas de educación superior, en la sociedad contemporánea. 

En primer término, las instituciones tienen que ser pertinentes con el pro­
yecto educativo enunciado en sus objetivos y en su misión institucional. Las tareas 
de las instituciones de Educación Superior deben ser pertinentes. Pero, ¿quién 
define la pertinencia? En otras palabras, quién da respuesta a las preguntas: ¿Edu­
cación Superior para qué? ¿para qué sociedad? ¿para qué tipo de ciudadanos? El 
proyecto educativo tiene también que ver con el qué y el cómo, lo que conduce a 
analizar los contenidos curriculares y los métodos de enseñanza-aprendizaje. Hoy 
día la pertinencia exige flexibilidad curricular y desplazar el énfasis, en la trans­
misión del conocimiento, de los procesos de enseñanza a los de aprendizaje, cen­
trándolos en el estudiante. Los profesores deberían ser "aprendedores", valga el 
neologismo, es decir, ca-aprendices con sus alumnos, y diseñadores de ambientes 
de aprendizajes. Deberían esforzarse por inculcar en ellos la afición al estudio y el 
auto aprendizaje, el espíritu crítico, creativo e indagador, de suerte de propiciar el 
aprendizaje de por vida y la educación permanente. 

La pertinencia también guarda relación con las responsabilidades de la 
educación superior con el resto del sistema educativo, del cual debe ser cabeza y 
no simplemente corona. Esto tiene que ver no sólo con la formación del personal 
docente de los niveles precedentes, sino también con la incorporación en su agen­
da de la investigación socio educativa, el análisis de los problemas más agudos 
que aquejan a los sistemas educativos; las posibilidades que ofrecen las nuevas 
tecnologías como medios para ampliar y mejorar los servicios educativos, y las 
propuestas para elevar su calidad y transformar sus métodos de enseñanza. Como 
sugiere la UNESCO: "La educación superior debe asumir un papel conductor en 
la renovación de todo el sistema educativo". 

Ante la complejidad de las demandas sociales y de las expectativas de los 
jóvenes y de los nuevos segmentos de población que aspiran a seguir estudios del 
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tercer nivel, la educación superior debe integrarse en un sistema que ofrezca la 
mayor diversidad posible de oportunidades de formación, estructurados de ma­
nera flexible, de suerte que existan las adecuadas pasarelas entre las distintas 
modalidades, ninguna de las cuales debería constituirse en un callejón sin salida 
sino que contemplen la posibilidad de acceder a niveles superiores de formación. 

La relación con el mundo del trabajo se haya hoy día signada por la natu­
raleza cambiante de los empleos, que demandan conocimientos y destrezas en 
constante renovación y evolución. Además, el graduado universitario cada vez 
más debe estar preparado para integrarse a equipos multi e interdisciplinarios de 
trabajo. Únicamente un sistema de educación superior, suficientemente flexible, 
puede enfrentar adecuadamente los retos de un mercado de trabajo que cambia 
tan rápidamente. 

La interdependencia entre las disciplinas científicas, que hoy día caracte­
riza al conocimiento contemporáneo, hace imperativo aumentar el contenido 
interdisciplinario y multidisciplinario de los estudios,pasando de los estudios 
unidireccionales a los multidireccionales. Estos desarrollos tienen consecuencias 
que se traducen en la necesidad de promover estructuras académicas y progra­
mas de estudios flexibles, asi como en el reconocimiento académico que debe dar­
se a la experiencia laboral e incluso a la simple experiencia vital, como señal de 
madurez. 

2. ¿Qué se entiende por pertinencia de la educación 
superior? Revisión conceptual. 

En el "Documento de Políticas para el Cambio y el Desarrollo de la Educación 
Superior", elaborado por la UNESCO, la pertinencia de la educación superior se con­
sidera "primordialmente, en función de su cometido y su puesto en la sociedad, de 
sus funciones con respecto a la enseñanza, la investigación y los servicios conexos, y 
de sus nexos con el mundo del trabajo en sentido amplio, con el Estado y la financia­
ción pública y sus interacciones con otros niveles y formas de educación." 

En el Documento de Trabajo "La Educación Superior en el Siglo XXI: Visión 
y acción", preparado para la Conferencia Mundialpor un equipo de especialistas 
de la UNESCO, encabezado por el Profesor Jean-Marie De Ketele, de la Universi­
dad Católica de Lovaina, Bélgica, se afirma que "la voluntad de pertinencia se 
plantea todavía con más rudeza en épocas de cambio en las que abundan las si­
tuaciones paradójicas y las tendencias presentes de la sociedad apuntan en senti­
dos diversos. Entonces más que nunca, la educación superior debe desempeñar 
un papel fundamental, poniendo todos sus recursos y su espíritu de independencia 
al servicio de lo que es pertinente para la persona y para la sociedad en general." 
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El Documento agrega que "ser pertinente es estar en contacto con las po­
líticas, con el mundo del trabajo, con los demás niveles del sistema educativo, con 
la cultura y las culturas, con los estudiantes y profesores, con todos, siempre y en 
todas partes". 

En la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior, el Banco Mun­
dial distribuyó un trabajo de Michael Gibbons, Secretario General de la Asocia­
ción de Universidades del Commonwealth, en el cual se hace un profundo análi­
sis de la pertinencia de la educación superior de cara al siglo XXI. El ensayo 
concluye con las reflexiones siguientes: "La pertinencia de la educación se juzga­
rá en el futuro aplicando una serie de criterios que denotan la capacidad de las 
instituciones para conectarse con una diversidad de asociados en distintos nive­
les y trabajar con ellos en forma creativa. Con el fin de evitar una duplicación 
dispendiosa, habrá que formar un ethos basado en recursos compartidos en el 
centro mismo de las políticas de gestión de las instituciones. En suma, las univer­
sidades del siglo XXI establecerán múltiples y distintos tipos de vinculaciones 
con la sociedad que las circunda. Quizás un día se las clasifique por su 
'conectividad' al sistema distributivo de producción de conocimiento. Aunque 
todavía ocupan un lugar privilegiado en este sistema, las estructuras existentes 
son demasiado inflexibles para dar cabida a las modalidades de producción que 
están surgiendo o a las demandas que impondrá un grupo más diverso de 'estu­
diantes'. Los estudiantes saben que su éxito personal depende de poder encon­
trar el lugar que les pertenece en la naciente sociedad del conocimiento. El pro­
blema es que éste ya no es el campo de juego exclusivo de las universidades. Y 
aquí está el peligro, o ¿es quizás la oportunidad?". En los E.E.D.D. algunos pien­
san que de las 4.000 instituciones de Educación Superior existentes solo sobrevi­
virán dos tipos de instituciones: el "liberal arts college" y la gran universidad de 
investigación, tipo Harvard o Instituto Tecnológico de Massachusetts. Las insti­
tuciones puramente profesionales serán paulatinamente instituídas por las 
"corporate universities". 

En una ponencia preparada expresamente para servir como documento 
de trabajo de la Comisión primera de la Conferencia Mundial, la Dra. Hebe Vessuri, 
investigadora del IVIC de Venezuela, sostiene que la pertinencia es uno de los 
factores claves de la educación superior en el siglo XXI, y agrega: "En general, en 
las conferencias regionales celebrada en La Habana, Dakar, Tokio y Palermo para 
preparar la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior, el término 'perti­
nencia' ha sido utilizado para referirse a la coincidencia entre lo que las institucio­
nes de educación superior hacen y lo que la sociedad espera de ellas. Se refiere 
especialmente al papel y el lugar de la educación superior en la sociedad, pero 
también comprende el acceso y la participación, la enseñanza y el aprendizaje, la 
función de la universidad como centro de investigación, la responsabilidad de la 
educación superior con otros sectores de la sociedad, el mundo laboral y la fun-
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ción de servicio de la educación superior en la comunidad. No menos importante 
es la participación de la educación superior en la búsqueda de soluciones a los 
problemas humanos urgentes, como la población, el medio ambiente, la paz y el 
entendimiento internacional, la democracia y los derechos humanos." 

A su vez, la Dra. Carmen García Guadilla, investigadora del CENDES de 
la Universidad Central de Venezuela, en el documento de base para la Comisión 
primera de la Conferencia Regional de La Habana, sostiene que existe en el actual 
debate internacional una revalorización de la pertinencia en el contexto de transi­
ción hacia sociedades del conocimiento. Considera: la Dra. García Guadilla que la 
pertinencia debe ser analizada desde diferentes perspectivas: desde los procesos 
de selección de la información; desde la promoción de un nuevo proyecto educa­
tivo centrado en el aprendizaje; la producción y organización de conocimiento; la 
nueva concepción de las profesiones; desde la función social de la universidad; la 
dimensión nacional, regional e internacional de la educación superior y la evalua­
ción institucional. 

En el Seminario promovido por la Asociación Colombiana de Universida­
des (ASCUN) en 1997; bajo el título "Hacia una Agenda de la Educación Superior 
en Colombia", el tema de la pertinencia fue objeto de un amplio debate, llegándo­
se a definir una "agenda de la pertinencia", que debería comprender los puntos 
siguientes: a) Pertinencia de evaluar la pertinencia, tanto de las instituciones como 
de su conjunto, en relación a grandes objetivos, necesidades y carencias de la so­
ciedad; b) La necesaria pertinencia política de las instituciones de educación supe­
rior; c) La pertinencia social: el compromiso activo con la solución de problemas 
concretos; d) Pertinencia de lo educativo pedagógico: se refiere al diseño de institu­
ciones basadas en múltiples y flexibles oportunidades de aprendizaje; e) Perti­
nencia en relación a la formación integral de los estudiantes; f) Pertinencia de las opor­
tunidades educativas con la equidad social; g) Pertinencia cultural; h) Pertinencia en 
relación con el sistema educativo; y h) Pertinencia con el sector productivo y el 
mundo del trabajo. 

El Rector de la Universidad de Salta (Argentina) Dr. Juan Carlos Gottifredi, 
sostiene que "la evaluación del grado de pertinencia y de equidad de una institu­
ción universitaria requiere cuando menos que la institución se investigue a sí mis­
ma para descubrir cuál es la verdadera imagen que se construyó en el seno de la 
sociedad, de tal manera que, si ésta no es adecuada, se deberá trabajar para cam­
biarla. La equidad es la otra dimensión que debe controlarse con la puesta en 
marcha de nuevos proyectos educativos con el objeto de alcanzar una mayor co­
bertura de las prestaciones universitarias. El mayor desafío de la universidad del 
futuro es su activa participación en la discusión de las grandes problemáticas que 
afectan al tejido social aportando investigaciones objetivas, identificando proble­
mas y sugiriendo alternativas para superarlos." 
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En el IV Congreso Universitario Centroamericano (Tegucigalpa, agosto 
de 1995), se incorporaron algunos conceptos en la "Declaración de Principios y fines 
de las Universidades Públicas de Centroamérica", que conviene recordar: 

" La modernización de la educación superior es una obligación perma­
nente para las universidades de acuerdo a los retos y demandas del desa­
rrollo científico y tecnológico y a los requerimientos de la sociedad cen­
troamericana actual, revisando y redefiniendo sus políticas de planifica­
ción, de administración y de gestión, readecuando sus funciones, perfiles 
profesionales y los servicios universitarios." 

"La creación del nuevo conocimiento que produzcan las universidades, la 
tecnología que transfieran a la sociedad y la cultura que articulen alrede­
dor de ellas tienen que fundamentarse en la comprensión y el respeto del 
ecosistema global y regional, para el desenvolvimiento pleno de nuestras 
sociedades y para la preservación futura de las nuevas generaciones." 

"Promover de forma integrada la investigación, la docencia y la exten­
sión, con una perspectiva transdisciplinaria e interdisciplinaria que se ma­
terialice en proyectos sociales para la solución de los problemas naciona­
les y regionales." 

Recientemente (22 de enero de 1999), la Comunidad Universitaria pana­
meña, adoptó los siguientes lineamientos en relación con la pertinencia: 

"l. Fortalecer los vínculos existentes con los sectores integrantes de la socie­
dad: empresarial, gubernamental, sociedad civil y los medios de comuni­
cación social, con el fin de asumir la educación como una responsabilidad 
de toda la sociedad. 

"2. Reforzar, a través del Consejo de Rectores de Panamá, la vinculación Em­
presa-Universidad para cumplir con el principio estudio-trabajo y lograr 
mayor apoyo de los sectores empresariales en la educación universitaria. 

"3. Procurar, a través del Consejo de Rectores, la revisión permanente de los 
contenidos curriculares de las diferentes carreras, de manera que tomen 
en cuenta las necesidades fundamentales del país y la región, asi como los 
avances científicos, tecnológicos y culturales. 

"4. Reiterar el compromiso de las universidades con la promoción de una cul­
tura de paz como prioridad educativa, a través de actividades de docen­
cia, investigación, extensión y servicios. 

"S. Ampliar las oportunidades de ingreso, permanencia y terminación de es­
tudios de los aspirantes, de manera que la enseñanza superior sea igual­
mente accesible a todos en función de sus capacidades. 
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"6. Propiciar, en las universidades, actividades orientadas al debate de los pro­
blemas nacionales e internacionales, procurando con ello, contribuir a la 
formación integral de los estudiantes." 

3. El concepto de pertinencia en las Declaraciones 
regionales y en la Declaración Mundial sobre 
la Educación Superior. 

El concepto de pertinencia social es el concepto de pertinencia que emerge 
de las consultas regionales y trabajos preparatorios de la Conferencia Mundial, 
que subrayan la relación dialéctica que debe existir entre la Sociedad y la Educa­
ción Superior. Así, el "Documento de Política para el Cambio y Desarrollo en la Educa­
ción Superior", elaborado por la UNESCO, asume esta posición, cuando nos dice 
que el concepto de pertinencia debe ser elaborado "desde el punto de vista de lo 
que la sociedad espera de la educación superior"; y agrega: "la mejor manifesta­
ción de la pertinencia de la educación superior tal vez sea la variedad de 'servi­
cios docentes' que presta a la sociedad". 

La Conferencia regional latinoamericana y caribeña, siguió este criterio 
cuando en su Informe final expresó que "una definición de pertinencia radica en 
el papel que cumple y el lugar que ocupa la educación superior en función de las 
necesidades y demandas de los diversos sectores sociales". Es más, para precisar 
el concepto, agregó lo siguiente: "Las acciones que se formulen carecerán de real 
sentido social si no son anticipatorias de escenarios futuros y no manifiestan su 
intención de modificar la realidad. La pertinencia social es un requisito para la 
evaluación institucional". 

A su vez, la Conferencia africana señaló que la pertinencia implica adap­
tar los propósitos de la educación superior a las necesidades y limitaciones del 
entorno local, nacional, regional e internacional. Y en plena coincidencia con el 
criterio latinoamericano y caribeño agregó: "Las instituciones de educación su­
perior deben ser evaluadas ante todo con la ayuda de indicadores de eficacia ex­
ternos. Esto implica su apertura a la 'ciudad de los hombres', no solamente frente a 
los actores del desarrollo económico del país, sino también a todos aquellos que 
actúan para asegurar a los africanos condiciones de vida mejores en un espíritu 
de equidad, para desarrollar una ciudadanía responsable y para asegurar una 
cultura de paz y un desarrollo humano sostenible". 

La Declaración de Tokyo fue más concisa en su definición: "La relevancia 
se refiere a la relación que existe entre el trabajo realizado por las instituciones de 
educación superior y lo que la sociedad espera de ellas". Y tras señalar algunas 
de las manifestaciones de la relevancia, la Declaración juzgó oportuno advertir 
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que "la libertad académica y la autonomía institucional responsable, particular­
mente en la esencia misma de las funciones académicas, son cruciales para alcan­
zar el objetivo de la relevancia" . 

En realidad, sólo mediante el pleno ejercicio de la libertad académica y de 
una auténtica autonomía es que las instituciones de educación superior pueden 
adecuadamente, desde sus propios proyectos educativos y de la misión y visión 
que de ellos se desprende, promover s~ pertinencia a la luz de las necesidades de 
la sociedad. En este sentido, la autonomía, asumida responsablemente y como 
una autonomía dinámica y de presencia en la sociedad, lejos de ser un obstáculo a 
la relevancia de las instituciones de educación terciaria, es la mejor garantía para 
que el quehacer de la educación superior responda a las demandas y desafíos del 
entorno nacional, regional e internacional. "La universidad ha de ser autónoma, 
nos dice el Profesor Federico Mayor, anterior Director General de la UNESCO, 
pero dispuesta en todo momento a rendir cuentas a la sociedad a la que sirve; 
debe, asimismo, ser una atalaya atenta al futuro, capaz de anticiparse a las ten­
dencias negativas y ofrecer soluciones a los poderes públicos." 

Por otra parte, para todos es evidente la interdependencia que existe entre 
pertinencia y calidad, al punto que podemos decir que la una presupone a la otra, 
como las dos caras de una misma moneda. Pertinencia y calidad deben marchar 
siempre de la mano, pues la pertinencia no se logra con respuestas educativas 
mediocres o de baja calidad. A su vez, los esfuerzos encaminados a mejorar la 
calidad de la educación superior no pueden omitir la valoración de su pertinen­
cia. En los procesos de evaluación, la valoración de la calidad y de la pertinencia 
deberían recibir la misma atención. 

La "Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y 
Acción", incluyó los siguientes conceptos en relación con la pertinencia: 

a) "La pertinencia de la educación superior debe evaluarse en función de la 
adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que 
éstas hacen. Ello requiere normas éticas, imparcialidad política, capaci­
dad crítica y, al mismo tiempo, una mejor articulación con los problemas 
de la sociedad y del mundo del trabajo, fundando las orientaciones a largo 
plazo en objetivos y necesidades societales, comprendidos el respeto de 
las culturas y la protección del medio ambiente. El objetivo es facilitar el 
acceso a una educación general amplia, y también a una educación espe­
cializada y para determinadas carreras, a menudo interdisciplinarias, cen­
tradas en las competencias y aptitudes, pues ambas preparan a los indivi­
duos para vivir en situaciones diversas y poder cambiar de actividad. 

b) La educación superior debe reforzar sus funciones de servicio a la socie­
dad, y más concretamente sus actividades encaminadas a erradicar la po­
breza, la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro 
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del medio ambiente y las enfermedades, principalmente mediante un plan­
teamiento interdisciplinario y transdisciplinario para analizar los proble­
mas y las cuestiones planteados. 

c) La educación superior debe aumentar su contribución al desarrollo del 
conjunto del sistema educativo, sobre todo mejorando la formación del 
personal docente, la elaboración de los planes de estudio y la investiga­
ción sobre la educación. 

d) En última instancia, la educación superior debería apuntar a crear una 
nueva sociedad no violenta y de la que esté excluida la explotación, socie­
dad formada por personas muy cultas, motivadas e integradas, movidas 
por el amor hacia la humanidad y guiadas por la sabiduría." 

4. Principios básicos que deben orientar el diseño 
de las políticas en la Educación Superior. 

De lo que hasta ahora llevarnos dicho acerca de la pertinencia, podernos 
deducir algunos principios básicos que podrían orientar las políticas de desarro­
llo y transformación de la educación superior centroamericana, de cara al Siglo 
XXI: 

1 º El conocimiento y la formación superior representan un bien social genera­
do, transmitido y recreado, en beneficio de la sociedad, en las instituciones 
de educación superior. De conformidad con este principio, toda política 
en este nivel educativo, debería partir del reconocimiento de que cualquie­
ra que sea su fuente de financiamiento, la educación superior es un servicio 
público. Por lo tanto, las instituciones de educación superior, así sean pú­
blicas o privadas, deben asumir un compromiso público, es decir, un com­
promiso con los intereses generales de la sociedad en la que están insertas. 
Si la educación superior es un bien social, aún cuando convenga diversifi­
car sus fuentes de financiamiento en señal del apoyo que le brinda la socie­
dad, el Estado no puede declinar la responsabilidad de financiarla. 

2º Un principio básico en el diseño de las políticas de educación superior, en 
lo que concierne al acceso a la misma, es partir de lo que establece la Decla­
ración Universal de los Derechos Humanos (1948), que garantiza el acceso a 
este nivel "igual para todos, en función de los méritos respectivos". Mas, no 
basta con garantizar el acceso. La igualdad de oportunidades debe hacer­
se extensiva a las posibilidades de permanencia y éxito en la educación 
superior. 
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3º Otro principio señala que las políticas en educación superior deberían par­
tir del reconocimiento de que en la sociedad contemporánea ésta asume 
funciones cada vez más complejas, susceptibles de dar nuevas dimensio­
nes a su cometido esencial de búsqueda de la verdad. No sólo en lo que 
concierne al adelanto, transmisión y difusión del saber, sino también como 
centro de pensamiento crítico, como "una especie de poder intelectual que la 
sociedad necesita para que la ayude a reflexionar, comprender y actuar", 
al decir del Informe Delors. Esta función crítica o cívica debe ser ejercida, 
por cierto, con rigor científico, responsabilidad intelectual, imparcialidad 
y apego a principios éticos. Podríamos reflexionar sobre la tensión que 
puede generar la doble función de servir a la sociedad y, a la vez, ser sede 
del pensamiento crítico. ¿Deben las instituciones de educación superior 
impartir una formación para adaptarse a las necesidades de la sociedad o 
para propiciar su transformación y mejoramiento? ¿Cómo lograr el ade­
cuado equilibrio entre ambas funciones? 

4º La dimensión ética de la educación superior es otro principio que quizás 
convenga examinar, ya que ella, en palabras del anterior Director General 
de la UNESCO, Profesor Federico Mayor, "cobra especial relieve ahora, en 
los albores de un nuevo siglo, en esta época de rápidas transformaciones 
que afectan casi todos los órdenes de la vida individual y colectiva, y que 
amenazan con borrar los puntos de referencia, con deshacer los asideros 
morales que permitirían a las nuevas generaciones construir el porvenir" . 

5º Otra función que convendría también analizar es la función prospectiva y 
anticipatoria. Se dice que las universidades deben dirigir también su análi­
sis crítico a los escenarios futuros y a la formulación de propuestas alterna­
tivas de desarrollo. En otras palabras, que deben contribuir a crear el futu­
ro; no sólo a preverlo, sino a configurarlo, anticipándose a los aconteci­
mientos para orientarlos, darles sentido y no simplemente dejarse condu­
cir por ellos. ¿Deben las instituciones de educación superior diseñar sus 
programas para atender las demandas presentes, o deben, como se ha di­
cho, tener la "osadía" de preparar el mundo del mañana? 

6º Volcadas al futuro, pero sin olvidar el pasado ni el legado de las generacio­
nes precedentes, hay otro punto que merecería ser debatido. Se refiere a la 
misión cultural que las instituciones de educación superior tienen también 
que cumplir. Esta misión adquiere hoy día singular importancia ante el 
fenómeno de la globalización, que amenaza con imponernos una 
empobrecedora homogeneidad cultural si los pueblos no fortalecen su pro­
pia identidad y valores. El cultivo y difusión de estos valores culturales es 
también parte esencial de las tareas de la educación superior, que debe 
vincularse estrechamente con su comunidad local, regional y nacional para, 
desde ese enraizamiento, abrirse al mundo y, con una visión universal, 
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forjar" ciudadanos del mundo", capaces de comprometerse con la problemá­
tica global, de apreciar y valorar la diversidad cultural como fuente de 
enriquecimiento del patrimonio de la humanidad. 

7º No puede estar ausente en las políticas de educación superior el tema de la 
creciente importancia de su dimensión internacional. Como todos sabe­
mos, las universidades, desde sus orígenes medievales, muestran una vo­
cación internacional que hoy día se ve reforzada por la universalidad del 
conocimiento contemporáneo y, en cierta forma, también del mundo labo­
ral. Esto nos lleva a reconocer el rol que ju,ega la cooperación internacional 
en el mundo académico, como pieza clave en las políticas de educación 
superior. Convendría examinar, como un principio orientador de las políti­
cas, la necesidad de promover un nuevo estilo de cooperación que, sobre la base 
de la solidaridad y el mutuo respeto, supere las asimetrías existentes, propi­
cie el fortalecimiento de las comunidades académicas y científicas de los paí­
ses menos avanzados y revierta la tendencia a la fuga de competencias. 

8º La sociedad contemporánea espera cada vez más de la educación supe­
rior, cuya función social consiste en que a ella acude la sociedad en busca de 
inspiración, conocimiento, información, propuestas y soluciones. De ahí 
que cuando se examina la pertinencia de la educación superior es preciso 
referirla al amplio concepto de "pertinencia social". A veces existe la ten­
dencia a reducir el concepto de pertinencia a la respuesta que ésta debe 
dar a las demandas de la economía o del sector laboral. Sin duda, la educa­
ción superior tiene la obligación de atender adecuadamente estas deman­
das, pero su pertinencia las trasciende y debe analizarse desde una pers­
pectiva más amplia, que tenga en cuenta los desafíos, los retos y deman­
das que al sistema de educación superior impone la sociedad en su con­
junto, y particularmente, los sectores más desfavorecidos. 

9º Vinculado a lo anterior, también corresponde examinar el punto referente 
a la relación con el mundo del trabajo, que hoy se haya signada por la 
naturaleza cambiante de los empleos y su dimensión internacional, que 
demandan conocimientos, dominio de idiomas extranjeros y destrezas en 
constante renovación y evolución. La educación superior deberá afinar 
lbs instrumentos que permitan analizar la evolución del mundo del traba­
jo, a fin de tomarla en cuenta en la revisión de sus programas, adelantán­
dose en la determinación de las nuevas competencias y calificaciones que 
los cambios en los perfiles laborales demandarán. Este es otro principio 
básico, orientador de las políticas referidas al nivel terciario, que podría­
mos debatir. 

10º Hoy día una de las misiones principales de las instituciones de educación 
superior es la educación, la formación de ciudadanos conscientes y responsablesL 

de ciudadanos para el siglo XXI, críticos, participa ti vos y solidarios. La 
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formación de ciudadanos, hombres y mujeres, en un marco de igualdad de 
géneros. Esta es la primera gran tarea, sobre la cual debe edificarse la pre­
paración de técnicos, profesionales, investigadores y académicos compe­
tentes, forjados interdisciplinariamente, con una sólidá formación general 
y especializada, teórica y práctica, capaces de seguirse formando por sí 
mismos, de trabajar en equipos multidisciplinarios, y de adaptarse a los 
constantes cambios del mercado laboral y a las demandas de la economía 
y la sociedad. Para lograr todo esto, deberá promoverse el principio del 
adecuado equilibrio entre las funciones básicas de la educación superior, 
de suerte que docencia, investigación y extensión se enriquezcan mutua­
mente, como elementos integrantes del proceso educativo. 

11 º Otro principio, que no puede estar ausente a la hora de diseñar las políti­
cas, se refiere a la necesidad de promover el desplazamiento del énfasis de 
los procesos de enseñanza a los de aprendizaje, centrándolos en el estu­
diante, cuyas necesidades y aspiraciones deben ser elleit motiv de las insti­
tuciones de educación superior. Los profesores deberían ser ca-aprendices 
con sus alumnos y diseñadores de ambientes de aprendizajes. Deberían 
esforzarse por inculcar en ellos la afición al estudio y los hábitos mentales 
que incentiven el autoaprendizaje ("aprender a aprender"), el espíritu críti­
co, creativo e indagador, de suerte de propiciar el aprendizaje de por vida, 
la educación permanente. Pero, además, deberá estimularse en ellos el 
espíritu emprendedor, que les lleve a actuar proactivamente en la genera­
ción de nuevas oportunidades de empleo ("aprender a emprender"). En 
última instancia, las instituciones de educación superior deberían consti­
tuirse en centros de educación permanente para todos durante toda la vida, en 
función del mérito respectivo. Se podría debatir sobre las transformacio­
nes que será necesario introducir en las estructuras académicas y métodos 
de trabajo de las instituciones de educación superior si asumen la perspec­
tiva de la educación permanente. 

12º Además, será preciso evolucionar hacia la integración de los sistemas na­
cionales de educación postsecundaria, como estrategia clave en las políti­
cas de educación superior. Sólo así se podrá estar en capacidad de atender 
los múltiples requerimientos de la educación permanente, que se despren­
den de la evolución constante del conocimiento y de la estructura cam­
biante de las profesiones, asi como de la necesidad de ofrecer una amplísi­
ma gama de aprendizajes, más allá de los que han constituído la tarea tra­
dicional de la educación superior. Para que sea realmente un sistema se 
requiere que sea un todo coherente, que articule racionalmente sus dife­
rentes modalidades. Deberían así preverse las necesarias articulaciones 
horizontales y verticales entre las distintas modalidades para facilitar las 
transferencias, las posibles salidas al mundo del trabajo y las reincorpora-
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ciones al sistema educativo. Ningún estudiante debería tener la impresión 
de que el camino que ha escogido es irremediable y que, por lo tanto, le 
podría conducir a un callejón sin salida. 

13º Un punto clave en el debate de los principios, se refiere a la libertad que 
deben disfrutar las instituciones de educación superior para el cabal cum­
plimiento de sus altos cometidos. Desde sus orígenes, las universidades 
han demandado autonomía frente a los poderes políticos, civiles o ecle­
siásticos. La autonomía debe darse no sólo frente al Estado, sino también 
frente a otras fuerzas sociales, políticas o ideológicas que pretendan avasa­
llarlas. La autonomía institucional y la libertad académica constituyen la 
atmósfera natural de las instituciones de educación superior. La autono­
mía se refiere a las relaciones con el Estado y la sociedad; la libertad de 
cátedra a la vida interna de la institución, y es la manifestación, en su seno, 
del derecho humano a la libertad de pensamiento y expresión. La mejor 
garantía de la libertad de cátedra y de investigación en una amplia auto­
nomía institucional. Pero la autonomía implica serias responsabilidades 
para la universidad. Dueña de su destino, debe responder por lo que haga 
en el uso y disfrute de su libertad y en el cumplimiento de su misión pro­
pia. De ahí que en el actual debate, y lo vemos así plasmado en las Decla­
raciones de principios aprobadas en las consultas regionales preparatorias 
de la Conferencia Mundial, la autonomía se concibe como una autonomía 
responsable, que no excluye ni dificulta la rendición de cuentas a la socie­
dad ("accountability"), concepto que va más allá de la simple rendición 
contable de cuentas y se refiere a la rendición social de cuentas, es decir, al 
resultado global del quehacer institucional. Es importante que esa rendi­
ción social de cuentas sea lo más transparente posible y demuestre el esmero 
en el uso sano y razonable de los recursos puestos a disposición de la edu­
cación superior por la sociedad y el Estado. 

14º Otro principio orientador se refiere a las responsabilidades de la educa­
ción superior con la educación en general y, particularmente, con los nive­
les precedentes del sistema educativo, del cual debe ser cabeza y no simple 
corona. Tal responsabilidad tiene que ver no sólo con la formación del per­
sonal docente de los niveles precedentes, sino también con la incorpora­
ción en su agenda de la investigación socio educativa, el análisis de los 
problemas más agudos que aquejan a los sistemas educativos y las pro­
puestas para mejorar su calidad y métodos de enseñanza, incluyendo el 
estudio de las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías de la infor­
mación y la comunicación, cuyo acceso no debería generar una nueva for­
ma de desigualdad o exclusión. Las instituciones de educación superior 
deberían asumir el liderazgo para propiciar que la "cultura de calidad y eva­
luación" impregne todo el sistema educativo. 
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15Q Finalmente, se podría discutir la propuesta de la UNESCO acerca de la 
necesidad de diseñar, de cara al próximo siglo, una educación superior 
"pro-activa y dinámica", que demanda para su éxito una política de Esta­
do, una estragia consensuada con todos los actores sociales, de largo alien­
to, que trascienda el ámbito temporal de los gobiernos, un nuevo "pacto 
social", o "contrato moral", como lo llama el Informe Delors, donde cada 
sector interesado comprometa recursos y esfuerzos para hacer realidad las 
transformaciones. Quizás debemos retar la imaginación y replantearnos 
los objetivos, la misión y las funciones de las instituciones de educación 
superior para que estén a la altura de las circunstancias actuales y del nue­
vo milenio, que ya alborea. Una educación superior impregnada de valo­
res, los valores asociados a la promoción de la libertad, la tolerancia, la 
justicia, el respeto a los derechos humanos, la preservación del medio am­
biente, la solidaridad y la Cultura de Paz, como la única cultura asociada a 
la vida y dignidad del ser humano. La educación superior contemporánea 
debe asimilar, de manera creativa e interdisciplinaria, los fundamentos de 
la Cultura de Paz, del "aprender a vivir juntos", imprescindibles para el fu­
turo de la humanidad y el desarrollo sostenible de los pueblos. 
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Resumen 
En este trabajo, se analizan los resultados y hallazgos encontrados en una inves­
tigación más amplia sobre la formación de ingenieros y su empleo en las indus­
trias de la transformación dentro del Area Metropolitana de la Ciudad de Méxi­
co (AMCM). Bajo un panorama institucional muy heterogéneo que caracteriza 
a la educación de la ingeniería, se discuten los impactos que está teniendo en la 
enseñanza de la ingeniería, el énfasis que los empleadores industriales le están 
otorgando a la posesión de habilidades sociales y desempeño ocupacional en acti­
vidades no pertenecientes al campo ingenieril, en sus criterios de contratación 
de ingenieros. Estos nuevos perfiles de la ingeniería, suponen conflictos a las 
escuelas de ingeniería tanto públicas como privadas, toda vez que las nuevas 
exigencias amenazan con desvirtuar las identidad profesional que ha caracteri­
zado a los ingenieros como expertos tecnológicos. 

También se analizan los efectos que ocasiona la tendencia de las escuelas de inge­
niería por apoyar la elaboración de sus proyectos educativos en las propuestas 
educativas de la ingeniería que presentan las universidades extranjeras de ma­
yor prestigio. 
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1. Hacia la nueva ingeniería 
No son muchas las profesiones que en las últimas décadas han experi­

mentado cambios tan acelerados en sus prácticas, contenidos y presencia social 
como la ingeniería, una profesión que ha estado muy ligada al desenvolvimiento 
histórico de las sociedades, particularmente en los últimos siglos de la era moder­
na. Esta importancia social que por mucho tiempo ha ostentado la ingeniería, 
radica en su estrecha relación con el logro del bienestar social y en la actualidad, 
frente a la creciente industrialización y el avance tecnológico, la ingeniería experi­
menta cambios radicales e irreversibles además de que ha pasado a convertirse en 
un ingrediente estratégico del desarrollo económico e industrial de muchas na­
ciones. 

En México desde su confirmación como nación independiente, la ingenie­
ría también ha ocupado un lugar preponderante en la modernización del país y 
su enseñanza ha sido una tradicional prioridad en las políticas y esfuerzos educa­
tivos desarrollados por los gobiernos en las distintas épocas. Ahora, ante la velo­
cidad del cambio tecnológico y los procesos de reestructuración industrial alenta­
dos por la globalización de los mercados, la enseñanza de la ingeniería y en gene­
ralla educación tecnológica, han sido arrastradas por la ola de reformas estructu­
rales que desde hace una década ha venido instrumentando el Estado en los ám­
bitos económico, educativo y principalmente industrial. 

Un amplio rango de acciones se entretejen para impulsar la transforma­
ción de la formación de ingenieros, entre los que habría que destacar la aplicación 
de políticas educativas y mecanismos destinados al fortalecimiento de la educa­
ción tecnológica y científica, establecimiento de un mayor número de institucio­
nes tecnológicas, establecimiento de distintas modalidades de educación tecnoló­
gica en los niveles medio superior y superior, fomento de la vinculación escuela -
sector productivo, aplicación de programas de acreditación nacional e internacio­
nal de las carreras de ingeniería, son por citar algunos de los esfuerzos que están 
incidiendo en el apuntalamiento de la educación de la ingeniería. Sin embargo, en 
el contexto de la reconversión productiva, se advierte que son los nuevos requeri­
mientos que la industria principalmente la manufacturera, está planteando en 
materia de contratación de técnicos e ingenieros, los que efectivamente están 
moviendo a las escuelas de ingeniería a realizar importantes modificaciones en 
sus proyectos educativos. 

Bajo estas apreciaciones, en este trabajo se presentan algunos de los des­
cubrimientos y resultados obtenidos en una investigación mucho más amplia so­
bre la formación de ingenieros en las especialidades asociadas con la manufactu­
ra y su relación con los perfiles ocupacionales que actualmente plantean las in­
dustrias mexicanas en el marco de la competitividad comercial (Ruiz, 00). El estu­
dio se sitúa en el Area Metropolitana de la Ciudad de México (en adelante AMCM) 
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y entre los motivos que animaron su realización, fue el de analizar algunas con­
clusiones que se desprenden de cuatro estudios mexicanos sobre el mercado de 
trabajo de los ingenieros, todos ellos realizados en la primera mititd de los noven-

---------ta (Fundación Barros Sierra/CONACyT, 1992; Valle, 1994; Academia Mexicana 
de Ingeniería, 1995; Ruiz, 1996). 

Uno de los resultados más sugerentes revelados por esos estudios, se re­
fiere al énfasis que los empleadores industriales le están otorgando a la posesión 
de actitudes productivas y comportamientos sociales en sus criterios de contrata­
ción de ingenieros, incluyendo las capacidades de aplicar conocimientos en cam­
pos de acción poco relacionados con el campo de la ingeniería, como la adminis­
tración, las finanzas o comercialización. De acuerdo a los trabajos citados, además 
de la natural posesión de una formación sólida y general en una las disciplinas 
específicas de la ingeniería, los nuevos perfiles profesionales que se exigen, com­
prenden una serie de rasgos de personalidad y capacidades relacionados con las 
habilidades de solución de problemas y autoaprendizaje, adaptación al cambio 
inmediato, toma de decisiones y trabajo en equipo, así como la manifestación de 
actitudes de iniciativa, liderazgo, apropiada comunicación oral y escrita, manejo 
de las relaciones humanas, dominio de idiomas y otras facultades cognoscitivas y 
actitudinales que posibiliten al ingeniero desempeñarse eficientemente tanto en 
las tareas técnicas naturales del proceso productivo, como en la ejecución dé otras 
funciones importantes que se ubican más en lo social y económico que en el cam­
po ingenieril propiamente dicho. 

Es interesante destacar también, la influencia que comienza a tener la ins­
titución educativa de donde procede el ingeniero egresado en los procesos de 
reclutamiento que efectúan algunas empresas y en su posición ocupacional. Las 
investigaciones aludidas, reportan la presencia de una heterogeneidad de inge­
nieros en el mercado de trabajo industrial que no se restringe al tipo de institución 
(pública o privada), sino también, a la existencia de una variedad de especialida­
des y orientaciones de la ingeniería que van desde campos disciplinarios muy 
generales como la química, mecánica, electricidad, electrónica o industrial, hasta 
otras más especializadas como Ing. hidráulica, Ing. física, Ing. bioquímica, Ing. en 
alimentos, Ing. mecánico administrador, etc. Sin embargo, debido a que los nue­
vos perfiles ingenieriles que se plantean, exigen mayores habilidades sociales y 
un desempeño ocupacional que trascienda a la ejecución de tareas técnicas pro­
pios del proceso productivo, lo que se observa es una propensión aún no genera­
lizada en el conjunto de las empresas, por colocar preferentemente a graduados 
provenientes de instituciones privadas en los puestos de gerencia asociados con 
la administración, el manejo financiero y la comercialización, regularmente ubi­
cados en los niveles superiores de la jerarquía laboral y con un mayor salario, y 
aunque conviene aclarar que la procedencia institucional no constituye un requi­
sito fundamental en la contratación de ingenieros, sí en cambio, se alcanza a percibir 
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que los empleadores construyen valoraciones muy diferenciadas en tomo a la cali­
dad del desempeño profesional de los graduados de las distintas instituciones. 

2. La enseñanza y práctica profesional de la ingeniería 
ante las nuevas condiciones industriales 

De entrada, surgen dos interpretaciones que suenan un tanto trilladas para 
entender esas circunstancias: la primera sería el de atribuirle a la condición socio­
cultural de los estudiantes que asisten a las universidades privadas, sus posibili­
dades relativas de ascenso a las ocupaciones más exitosas. La segunda considera­
ría esta cuestión como un asunto de calidad educativa y de pertinencia en el pro­
ceso de formación que desarrollaría cada escuela. 

Si bien, estas explicaciones tendrían algo de cierto, es evidente que la pro­
blemática aún presenta rasgos de mayor complejidad que requieren de un mayor 
escrutinio. Sobre todo porque los aspectos que más llaman la atención son preci­
samente los cambios que se están generando en la supuesta interacción de dos 
entidades que se han movido bajo lógicas diferentes como son las escuelas de 
ingeniería y las industrias, no obstante que en sus puntos de intersección, han 
influído en el modelamiento profesional de la ingeniería. 

En principio, es posible argumentar que frente a las condiciones estructu­
rales en que se halla la industria mexicana, la preferencia por reclutar ingenieros 
con cualidades positivas y capacidades muy versátiles por encima del mero do­
minio del conocimiento ingenieril, pudiera ser un expresivo indicador de los 
movimientos que efectúan las unidades industriales para enfrentar la 
competitividad internacional en la que hoy en día se ven envueltas, además de 
reflejar las visiones que dichas organizaciones sostienen respecto de la práctica 
tecnológica en la producción. 

Bajo el sistema de mercados abiertos, en los últimos años la estructura 
industrial mexicana ha venido experimentado apresuradas transformaciones. La 
privatización de las empresas industriales propiedad del Estado (paraestatales), 
la apertura comercial y la inserción del sector productivo de bienes en la 
competitividad internacional, particularmente por la vía de la firma de tratados 
de libre comercio con varios países (ej. NAFrA), creciente asentamiento de em­
presas industriales extranjeras y el aumento de las inversiones económicas orien­
tadas a la producción industrial, son por citar, algunos de los rasgos muy dinámi­
cos que contiene hoy en día, la realidad industrial mexicana. 

Ahora, bajo el escenario de la globalización y las nuevas pautas de la pro­
ducción industrial, el motor de desarrollo y la competitividad ha recaído en la 
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empresa privada con todo y sus implicaciones en la generación de una forma 
distinta de organizar al trabajo técnico que a la vez que redefine los contenidos de 
los puestos ocupacionales, da lugar a nuevas exigencias en materia de contrata­
ción de recursos humanos técnicos y que en el caso de los ingenieros, se resuelven 
en nuevos valores y concepciones de su labor profesional. 

La preocupación por alcanzar una producción competitiva, animan a las 
organizaciones industriales mexicanas a integrarse a los procesos de cambio que 
no necesariamente se limitan a la renovación del componente tecnológico en sus 
líneas de producción, sino que abarcan también el establecimiento de nuevas es­
tructuras organizacionales flexibles e interactuantes en donde el potencial huma­
no se ha convertido en un factor clave para el éxito de la empresa. Es en este 
proceso de democratización de la producción en el que la participación activa del 
conjunto de individuos vinculados con la producción se ha convertido en una 
prioridad, donde las empresas justifican la preferencia de un ingeniero cuyo des­
empeño profesional tiende a situarse más en lo social que en lo estrictamente téc­
nico, con las capacidades que le permitan conocer y responder al entorno incierto 
y siempre cambiante al que se enfrenta. 

Sin embargo, si se mira desde la perspectiva del sistema de conocimientos 
y habilidades que le ha otorgado la identidad disciplinaria y profesional a la inge­
niería, la alta estimación que gozan los ingenieros con experiencia en las áreas 
económico-administrativas, apenas con el conocimiento ingenieril suficiente que 
les permita conocer e interpretar el proceso productivo que mantiene la empresa, 
representa un hecho que amenaza con desvirtuar las características intrínsecas de 
la profesión, reconocida socialmente por su exclusivo dominio de las tecnologías. 

y es en el marco de esta problemática donde se ubica este trabajo. La idea 
de rebasar las explicaciones que comúnmente se le adjudican a la relación educa­
ción superior - empleo profesional, concebida como un efecto de la oferta y la 
demanda, devino en una investigación que al ubicarse en la relación escuela de 
ingeniería - industria manufacturera (en adelante El - 1M) posibilitó conocer los 
modos como interactúan estos centros educativos a partir de sus visiones y toma 
de decisiones educativas, con las industrias manufactureras con atención en sus 
transformaciones productivas (Ruiz, op.cit). 

Esta preocupación, comprometió un análisis de carácter integral que per­
mitiera adentrase en el comportamiento específico que guarda cada uno de estos 
dos tipos de organizaciones. Más allá del interés por conocer los impactos en el 
empleo de los ingenieros a partir de los nuevos perfiles que se demandan, en su 
lugar, se propuso dibujar una visión de conjunto sobre los factores, procesos y 
relaciones que median en dicha interacción dentro de la diversidad institucional 
existente en materia de formación de ingenieros. 
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Tomando en cuenta que la ingeniería no es una sola profesión, sino que en 
realidad prevalece una variedad de especialidades de la ingeniería, cada una con 
sus propias formas de organización institucional, sus tradiciones y sistemas de 
calificación y regulación profesional, en principio, se decidió considerar aquellos 
campos disciplinarios tradicionalmente vinculados con la industria de la trans­
formación (Química, Mecánica, Electricidad, Electrónica, Industrial, etc.) y el es­
cenario laboral de este tipo de ingenieros, lo constituyó la industria d~ la transfor­
mación, considerada como el lugar primordial en donde se descuelga el mayor 
dinamismo tecnológico y por supuesto, en donde se realza la labor del ingeniero. 

Si bien, el proyecto se adentra en el funcionamiento que exhiben tanto las 
escuelas como algunas empresas manufactureras, cabe aclarar que el tema de este 
trabajo sólo se centrará en el papel que están jugando las escuelas de ingeniería 
más reconocidas en el AMCM y para lo cual, se reportarán los hallazgos y algunas 
conclusiones obtenidas. El otro objeto de análisis referido a las causas que han lleva­
do a las industrias a definir perfiles muy dinámicos de los ingenieros, no será por lo 
pronto, un tema a abordar aquí y cualquier alusión se hará superficialmente. 

3. Breve caracterización de la enseñanza de la ingenie­
ría en el AMCM. 

A manera de reflexión inicial, se pensó que la presencia de una heteroge­
neidad de ingenieros egresados provenientes de varias instituciones educativas, 
en el mercado de trabajo industrial que se estructura en el AMCM, sugiere un 
panorama muy diversificado de la enseñanza de la ingeniería que no se restringe 
únicamente al tipo de escuela (pública o privada), sino que llega abarcar una va­
riedad de carreras con distintas especialidades y orientaciones. Se deduce que 
esta multiplicidad, es el resultado de la histórica vinculación que ha sostenido la 
enseñanza de la ingeniería con otras dos fuerzas estrechamente articuladas como 
son el proceso de industrialización en México y los avances científicos y tecnoló­
gicos inherentes a la profesión. Una situación que ha llevado a las escuelas de 
ingeniería a funcionar como una bisagra entre estos dos eventos. ¿En qué consiste 
esta diversidad curricular dentro del AMCM? 

Para tener una idea del estado actual que guarda la enseñanza de la inge­
niería, tan sólo en la Ciudad de México (AMCM), existen quince instituciones del 
nivel superior que ofrecen almenas una licenciatura en alguna especialidad de la 
ingeniería. 

Como es sabido, el AMCM, constituye un complicado conglomerado 
poblacional que comprende al Distrito Federal (capital de México) y una zona 
conurbada compuesta de varios municipios pertenecientes al Estado de México. 
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Con una poblacióp. estimada de alrededor de 18 millones de habitantes, la Ciudad 
de México presenta una elevada densidad industrial que la han convertido en el 
área con la mayor concentración industrial y comercial del país. 

En datos de 1998, el conjunto de todas las escuelas de ingeniería asenta­
das en la zona, sostenía una población estudiantil de poco más de 85,000 estu­
diantes, distribuídos en 149 carreras de ingeniería1

• Trece de estas instituciones, 
imparten al menos una licenciatura de ingeniería, cuyo campo de especialización 
se relaciona con la producción de bienes manufacturados y en los casi 76 planes 
de estudios de esta clase de ingeniería existentes en el AMCM, se atendía a 54,338 
estudiantes (ANUIES, 1998). 

De estas trece instituciones, cinco son de carácter público como son la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Instituto Politécnico 
Nacional (IPN), la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), el Instituto Tec­
nológico de Tlanepantla y el Tecnológico de Estudios Superiores de Ecatepec 
(TESE). El resto pertenecen al sub sector privado del sistema de educación supe­
rior, entre las que habría que destacar por su tamaño y el reconocimiento que en 
las últimas décadas han alcanzado sus egresados, al Instituto Tecnológico de Es­
tudios Superiores de Monterrey (ITESM), la Universidad Iberoamericana (UIA), 
la Universidad Anáhuac y la Universidad La Salle (ULASA). 
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FIGURA 1 
POBLACION ESCOLAR INSCRITA EN CARRERAS DE INGENIERÍA 

DE LA MANUFACTURA EN EL AMCM. (1998). 

INSTITUCIONES PUBLICAS 

INSTITUCION POBLACION 
INSCRITA 

INSTITUTO POLITECNICO NACIONAL UPN) 

ING. EN COMUNICACIONES Y ELECTRÓNICA 
ING. ELECTRICISTA 
INe. MECANICO 
ING. EN CONTROL Y AUTOMATIZACION 
ING. EN PROCESOS DISCRETOS Y AUTOMATIZADOS (ROBOTICA) 
ING BIOQUIMICO 
ING. EN BIOTECNOLOGIA 
ING. EN FARMACEUTICA 
ING. EN ALIMENTOS 
ING. QUIMICO INDUSTRIAL 
INe. METALURGICO 
INe. TEXTIL 

................. ING·P'.rPlJ$IRIA1 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO (UNAM) 

ING. MECANICO-ELECTRICISTA * 
INe. MECANICO 
INe. EN ELECTRICIDAD-ELECTRONICA 
INe. INDUSTRIAL 
ING. QUIMICA** 
INe. QUIMICO METALURGICO 
INe. EN ALIMENTOS 
*Carrera en liquidación 

UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA (UAM) 
INe. MECANICO 
INe. ELECTRICISTA 
ING. INDUSTRIAL 
INe. FISICO 
ING. ELECTRONICO* 
ING. EN ENERGIA 
ING. QUIMICO* 
INe. EN ALIMENTOS 
ING. BIOQUIMICO INDUSTRIAL 
ING. BIOMEDICO 

INSTITUTO TECNOLOGICO DE TLANEPANTLA 
ING. ELECTRICISTA 
ING. MECANICO 
ING. INDUSTRIAL 
ING. ELECTROMECANICO 

TECNOLOGICO DE ESTUDIOS SUPERIORES DE ECATEPEC (TESE) 
ING. BIOQUIMICO 
ING. EN ELECTRONICA 
ING. MECANICO 
ING. QUIMICO 

6542 
1718 
3732 
1205 

627 
463 

64 
48 
32 

1392 
99 

706 
3533 

4881 
702 

1629 
634 

2626 
270 
868 

826 
754 
992 
298 

2414 
310 

1039 
1100 

857 
411 

177 
372 

837 
282 

198 
454 
278 
170 
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INSTITUCIONES PRIVADAS 

INSTITUCION 

CENTRO UNIVERSITARIO MEXICO 
ING. INDUSTRIAL 
ING. ELECTROMECANICO 

POBLACION 
INSCRITA 

50 
50 

INSTITUTO TECNOLOGICO DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (lTESMl 
ING. INDUSTRIAL Y DE SISTEMAS 1 328 
ING. EN ELECTRONICA Y COMUNICACIONES 799 
ING. EN SISTEMAS ELECTRONICOS 385 
ING. MECANICO ELECTRICISTA 550 
ING. MECANICO ADMINISTRADOR 300 
ING. QUIMICO ADMINISTRADOR 12 
ING. QUIMICO Y DE SISTEMAS 15 
ING. FlSICO INDUSTRIAL 3 

UNIVERSIDAD ANAHUAC 
ING. MECANICO 
ING. INDUSTRIAL 
ING. INDUSTRIAL ADMINISTRADOR 
ING. EN MECATRONICA 

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA (UIAl 
ING. EN ELECTRONICA Y DE COMUNICACIONES 
ING. MECANICO ELECTRICISTA 
ING. INDUSTRIAL 
ING. QUIMICO 
ING. BIOMEDICO 
ING. FlSICO 

UNIVERSIDAD LA SALLE . 
ING. QUIMICO 
ING. EN ENERGIA ELECTRICA Y EN 51ST. ELECTRONICOS 
ING. INDUSTRIAL Y EN 51ST. ORGANIZACIONALES 
ING. MECANICO Y EN SISTEMAS ENERGETICOS 

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO 
ING. INDUSTRIAL EN PRODUCCION' 
ING. INDUSTRIAL EN ELECTRONICA' 
ING. INDUSTRIA·L EN MECANICA' 
ING. EN SISTEMAS 
ING. EN PRODUCCION 
ING. ELECTRONICA 
ING. MECANICO 
'Carrera en 

.::::'~::=:::~::::. 

UNIVERSIDAD PANAMERICANA 
ING. MECANICO ELECTRICISTA+ 
ING. INDUSTRIAL 
ING. ELECTROMECANICO 
'Carrera en liquidación 

UNIVERSIDAD TECNOLOGICA DE MEXICO 
ING. MECANICO 
ING. EN ELECTRONICA Y COMUNICACIONES 
ING. INDUSTRIAL Y DE SISTEMAS 
ING. QUIMICO 

28 
151 

74 
39 

235 
232 
606 
246 
110 
28 

138 
143 
355 
187 

85 
112 
52 

883 
93 
93 

135 

o 
357 
187 

405 
1302 

818 
212 
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Las tablas mostradas en la figura 1, dejan entrever que la enseñanza de las 
ingenierías de la manufactura en el AMCM efectivamente, presenta los signos de 
un notable crecimiento y diversidad, reflejo de las condiciones de expansión y 
diferenciación en que ha incurrido el sistema de educación superior mexicano, 
mediado a la vez, por el rápido desarrollo que recientemente ha sostenido el 
subsector privado de este nivel educativo en el país. En el caso de la formación de 
ingenieros, este fenómeno se demuestra con el rápido aumento de escuelas de 
ingeniería que ofrecen un espectro muy disperso de carreras, especialidades y 
orientaciones de la profesión, unas muy específicas como las que ofrece el Institu­
to Politécnico Nacional y algunas instituciones privadas, otras con orientaciones 
muy generales como las que imparte la UNAM e inclusive aquellas ingenierías 
que aluden un enfoque muy gerencial como las que busca imprimirle el ITESM 
(Ing. mecánico administrador, Ing. químico administrador). No obstante, lo que 
si resulta evidente, es que la educación de la ingeniería en el AMCM, está incu­
rriendo en un panorama curricular muy desordenado, cuyas causas requieren de 
explicaciones más profundas. 

El interés por saber a qué responde esta diversidad de carreras de inge­
niería, justificó el empleo de un análisis micro social que penetrara en la dinámica 
de posturas y decisiones que asumen cuatro importantes escuelas de ingeniería 
asentadas en la AMCM representadas por la Universidad Nacional Autónoma de 
México en sus Facultades de Ingeniería y de Química y el Instituto Politécnico 
Nacional a través de sus Escuelas Superiores de Ingeniería Mecánica Electricista 
(ESIME) y Ingeniería Química e Industrias Extractivas (ESIQUIE), reconocidas 
como las instituciones públicas de mayor tradición en el país. Además, dos insti­
tuciones de financiamiento privado cuyos egresados en los últimos años han al­
canzado una amplia aceptación en el mercado laboral: la Universidad iberoame­
ricana (UIA) en sus Departamentos de Ingeniería y Química respectivamente y el 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), en su Divi­
sión de Ingeniería. Para ello, se realizaron doce entrevistas en profundidad a re­
presentantes académicos de cada institución, con una antigüedad mínima de veinte 
años y la experiencia de haber participado en la toma de decisiones institucionales. 

Con base en la premisa formulada anteriormente en el sentido de que las 
transformaciones de la enseñanza de la ingeniería han estado históricamente vin­
culadas a la industrialización en México y al avance científico y tecnológico, a una 
sencilla pregunta como: si las necesidades de la industria local constituyen la prin­
cipal fuente de información en que se apoyan las escuelas para derivar la elabora­
ción de sus proyectos de formación de ingenieros, las respuestas a estas pregun­
tas fueron tan sumamente sorprendentes, que llegaron a perturbar las hipótesis 
iniciales del estudio. 

En principio, los representantes de la UNAM y el IPN, manifestaron no 
considerar las necesidades de las industrias mexicanas como una fuente impor-
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tante de diseño curricular y por el contrario, eran las propuestas de formación de 
ingenieros que se desarrollaban en los países más industrializados las que susten­
taban las decisiones de reforma educativa de sus propios proyectos formativos 
internacional (destacando el MIT, Universidad de Stanford, CALTECH, Universi­
dad de Sussex, etc.). Si bien, los informantes de la UIA, declararon compartir esta 
preferencia para apoyar la definición de sus proyectos educativos en las experien­
cias internacionales realizadas en las instituciones foráneas de mayor prestigio, 
también toman en cuenta las demandas de las industrias y para ello, realizan con­
sultas y otras actividades conducentes a la obtención de información entre los 
grupos sociales vinculados con el mercado de trabajo industrial (sociedades de 
ex-alumnos, egresados, asociaciones gremiales, empleadores, etc.) 

En contraste, el ITESM si valora las exigencias de la industria y les da 
importancia a los perfiles profesionales que formulan las empresas para la contra­
tación de ingenieros, especialmente en los puestos de mayor jerarquía o impor­
tancia laboral y aunque los contenidos curriculares también se derivan de las ex­
periencias internacionales, las decisiones de diseño curricular así como la crea­
ción y/o eliminación de carreras está supeditada a los criterios por cierto, muy 
coy~turales que se formulan en las unidades productivas. 

Las razones que argumentan los profesores de las instituciones públicas 
para apoyarse en las experiencias educativas realizadas en otros países y no en las 
necesidades de la industria local, se basan en las deficiencias tecnológicas y pro­
ductivas que han caracterizado a la industria nacional y su escasa contribución al 
desarrollo tecnológico. Manifiestan que las tareas que regularmente realiza el in­
geniero en las empresas mexicanas no corresponden con las características autén­
ticas que guarda el sistema de conocimientos científicos y tecnológicos que entra­
ña la profesión de la ingeniería y agregan que el desempeño de actividades no 
ingenieriles como la administración o las ventas, constituye una distorsión del 
quehacer profesional. De ahí la preferencia principalmente de las escuelas públi­
cas de ingeniería como la UNAM y el IPN por formular sus modelos educativos a 
partir de las tendencias internacionales de desarrollo tecnológico, industrial y so­
bre todo de la profesión, que se verifican en las naciones de mayor avance indus­
trial. 

No cabe duda que las declaraciones de los profesores pusieron al descu­
bierto que en el terreno de la formulación de sus proyectos formativos, las escue­
las de ingeniería no son tan reactivas a las exigencias industriales como así lo han 
dejado entrever los responsables de las políticas educativas y no insinúa tampo­
co, que sea una derivación de la relación aparentemente natural que sostiene la 
escuela con el proceso industrializador. Por el contrario, detrás de la definición de 
los contenidos curriculares, parece haber concepciones muy trabajadas en torno a 
lo que debiera ser la profesión, su práctica y funciones dentro de las sociedades 
industriales, y un corolario un tanto precipitado que se puede desprender de aquí, 
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es que la diferenciación tanto institucional como curricular existente en la ense­
ñanza de la ingeniería en México, debiera entenderse como una cuestión de di­
versas posturas, visiones e intereses distintos en torno a la legitimidad de la pro­
fesión, del papel social del ingeniero y de las condiciones tecnológicas e industria­
les prevalescientes, más que de un problema de calidad educativa. 

Dos nuevos temas de interés surgen entonces, de este descubrimiento 
empírico: por un lado, la tendencia de los responsables académicos de las escue­
las de ingeniería por respaldar sus programas educativos en las experiencias de 
las instituciones tecnológicas pertenecientes a los países con mayor desarrollo in­
dustrial. Por el otro, la necesidad por desentrañar la verdadera función que des­
empeñan los centros de enseñanza de la ingeniería en México. 

4. La transferencia institucional en la enseñanza 
de la ingeniería. Un nuevo tema para 
un viejo problema 

Paradójicamente, la propensión de las escuelas de ingeniería por susten­
tarse en las propuestas escolares foráneas más exitosas, no es una actividad re­
ciente, producto de nuestros tiempos y por el contrario, ha resultado ser una prác­
tica consuetudinaria que se lleva a cabo desde hace mucho tiempo. Una revisión 
sobre la evolución histórica de la enseñanza de la ingeniería en México, desde su 
institucionalización en 1796, cuando se creó el Colegio de Minería, hasta la fecha, 
demuestra que las iniciativas educativas en materia de formación de ingenieros y 
en general de la educación técnica, mantuvieron como su principal referente a los 
modelos educativos generados en las sociedades de mayor influencia económica 
y cultural del momento. Como así lo ejemplifica la creación en el siglo XIX, de la 
Escuela Nacional de Artes y Oficios, inspirada en la institución francesa de igual 
nombre o la Escuela Nacional de Ingenieros de esa época, cuyas experiencias 
formativas al principio, se basaron en los programas tanto de la École Politecnique 
como de la Ecóle Centrale des Arts et Manufactures de Francia, ambas institucio­
nes del nivel superior que por esos años, ya gozaban de gran reconocimientos y 
posteriormente en el período contemporáneo, del Massachusetts Institute of 
Technology de los Estados Unidos principalmente (Ruiz, op. cit). 

Es posible argumentar que en el pasado, la transferencia de modelos de 
educación técnica traídos del exterior, se inscribe en los procesos de inserción del 
país al Capitalismo Industrial. La necesidad de contar con los recursos húmanos 
calificados para la modernización, con las características cognoscitivas que de­
mandaba la división técnica y social del trabajo y los nuevos esquemas de la pro­
ducción industrial, llevaron a las instituciones tecnológicas a funcionar como una 
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interfase entre el conocimiento científico y tecnológico ingenieril de alcance uni­
versal y las condiciones estructurales de la industria nacional. 

Para Long, (citado en Boer y Box, 1993) la interfase se refiere "a los puntos 
críticos de intersección entre diferentes niveles del orden social, en donde los con­
flictos de valor y los intereses sociales tienen mayor probabilidad de que ocurran" 
(163). Al hablar del mecanismo de interfase, significa considerar la confluencia, 
suspensión o interacción de formas de conocimiento diferentes y posiblemente 
conflictivas que se sitúan "en el interjuego de variadas construcciones sociales de 
la realidad asumidas por los actores involucrados" (lbid.). Con esta definición, se 
explica que las escuelas de ingeniería han tenido que construir mecanismos de 
interfase en función de los distintos contextos sociohistóricos: entre el conocimien­
to racional y formal que conlleva el saber científico y tecnológico, y las necesida­
des de "aculturización" tecnológica de una sociedad que se caracterizaba por su 
elevada valoración del conocimiento empírico y casi artesanal; entre la transferencia 
y difusión ampliada de las propuestas tecnológicas foráneas y su domesticación a 
las condiciones locales de la producción industrial; y hasta recientemente, entre la 
tecnología moderna y la política industrial estatal en un periodo en que el Estado 
ostentaba el poder económico e intervenía directamente en los ámbitos productivos. 

En un país como México con una industrialización tardía y reducida ca­
pacidad científica y tecnológica, se explica que las escuelas mexicanas de ingenie­
ría por mucho tiempo se hayan desempeñado como instancias institucionales 
encargadas de la difusión y endogeneización del saber tecnológico generado en el 
exterior, por la vía de la formación de ingenieros en los distintos campos de la 
ingeniería. Conviene recordar que hasta hace poco, las instituciones tecnológicas 
se crearon bajo las iniciativas del Estado y por consiguiente, su funcionamiento 
educativo estuvo muy ligado a los propósitos estatales de intervención en la crea­
ción de la infraestructura económica y la modernización del país. Posteriormente, 
cuando el Estado decide participar directamente en la industria de la transforma­
ción, principalmente en el control de los sectores considerados como estratégicos, 
se consolida como el principal empleador de ingenieros, favoreciendo el acerca­
miento de estos profesionistas con el poder público y llevando a la ingeniería a 
alcanzar su conformación profesional en México. 

Hubo necesidad entonces, de "importar" una forma social de organizar a 
la profesión con los contenidos y conocimientos que habían permitido a los inge­
nieros a alcanzar su reconocimiento social en los países de mayor desarrollo in­
dustrial y extenderlo a la realidad mexicana con el fin de impulsar también, la 
consolidación de la ingeniería en el país y por ende, su legitimación como profe­
sión y disciplina. Sin duda, un esfuerzo que efectivamente obligó a las escuelas de 
ingeniería a convertirse en organizaciones crecientemente complejas con múlti­
ples y complicadas funciones entre las que habría que destacar, el encargo de cons­
tituir las primeras élites tecnológicas importantes en la conducción del proceso 



210/ RETOS y AMENAZAS A A FORMACIÓN DE INGENIEROS FRENTE A LAS TRANSFORMACIONES ••• 

industrializador del país. Se trataba de la organización de una comunidad tecno­
lógica que al apoyarse en una ingeniería basada en las llamadas ciencias de la 
ingeniería y el conocimiento fundamental sustento de las ciencias básicas, promo­
viera la conformación profesional de una ingeniería "racional" cuya práctica en 
los escenarios industriales, asegurara al ingeniero distinguirse de otros sujetos 
igualmente vinculados con la operación tecnológica pero de menor nivel éEcomo 
es el caso de los técnicos y trabajadoreséE (Bedor, 1989)2 

Con esta visión de la ingeniería y bajo la tutela del Estado, por casi más de 
cincuenta años, las instituciones públicas de educación superior formaron inge­
nieros en la cantidad y calidad, con el dominio "científico" de la tecnología que 
demandaba su principal referente laboral: la industria para estatal y las depen­
dencias gubernamentales afines, organismos que por cierto, sostenían criterios de 
baja exigencia en el reclutamiento de ingenieros. Y a lo largo de ese período, los 
ingenieros egresados de la UNAM y el IPN, rápidamente se colocaban en los pues­
tos de dirección y alta gerencia de las industrias estatales, con sus efectos en el 
logro de una alta valoración social y económica. Un disfrute que desde entonces, 
convertiría a estas escuelas de ingeniería, en las instituciones privilegiadas cuya 
función primordial sería el de preservar, promover y defender a la profesión, con 
el sistema de conocimientos científicos y tecnológicos que le brinda la exclusivi­
dad en las tareas de diseño, interpretación y operación de tecnologías. 

En la actualidad, frente a las transformaciones producidas en la estructu­
ra industrial nacional y en donde el poder económico se halla en "manos priva­
das", las escuelas de ingeniería encuentran que su principal objetivo se está vien­
do amenazado. En efecto, la nueva racionalidad empresarial encarnada en la em­
presa privada en consonancia con la dinámica exportadora que envuelve a la in­
dustria nacional de la transformación, asigna nuevas funciones y valores a la in­
geniería que parecen desvirtuar las concepciones técnicas de la profesión, muy 
arraigadas en las escuelas públicas de ingeniería de mayor tradición en el país. 

En efecto, los resultados obtenidos en la investigación referida al princi­
pio, acerca del comportamiento que exhibe la empresa industrial y su relación 
con el empleo de los ingenieros, ayudan a sustentar esta afirmación (Ruiz, op. 
cit.). Con las pautas de la producción flexible y los nuevos esquemas de organiza­
ción de la producción, lo que se detecta es que los ingenieros se están haciendo 
cargo de prácticamente todas las actividades de la empresa, inclusive de aquellas 
relativamente alejadas de su campo profesional, ocasionando con ello, el despla­
zamiento de otros profesionistas que hasta hace poco, se responsabilizaban de 
esas tareas de licenciados en administración, contadores, economistas. La incor­
poración de métodos muy sistemáticos de administración de la producción, el 
lugar desatacado de las ventas y en general, el manejo eficiente del negocio, son 
parte de las actuales prioridades que se establece la empresa para ser competitiva 
y que se resuelven en un perfil profesional muy integral de la ingeniería. 
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Se trata de una práctica diferente del ingeniero con un matiz más social 
que técnico, que aunque vulnera los límites disciplinarios que imponen las cien­
cias de la ingeniería, comienza a ser ampliamente apreciada por los empleadores 
industriales y una prueba de ello, es su colocación en los niveles superiores y 
mejor remunerados de la jerarquía laboral. 

No obstante, conviene advertir que el interés que muestran los industria­
les por esa clase de ingenieros, constituye un espejo de las condiciones tecnológi­
cas en que se encuentra la producción industrial en México. La predisposición de 
las industrias por preferir ingenieros con actitudes muy dinámicas y capacidades 
gerenciales, en realidad dice mucho de las relaciones sociotécnicas y de sus com­
petencias organizacionales para el manejo tecnológico. De la misma manera, tam­
bién deja entrever una tendencia a valorar una ingeniería "light" que no coincide 
del todo, con la concepción tradicional del "quehacer sucio" que significa el dise­
ño y operación de los artefactos y objetos tecnológicos y a manera de corolario, lo 
que se puede derivar de todo ésto, es que las industrias no parecen depositar en la 
innovación tecnológica de sus procesos y / o productos sus posibilidades de éxito 
y por el contrario, prefieren concentrarse en la mejor manera de organizar la pro­
ducción y conducir el negocio. 

Consecuentemente, tampoco debe sorprender que esta nueva figura pro­
fesional ya sea atractivo para los jóvenes, especialmente aquellos pertenecientes 
a las clases más favorecidas, quienes de hecho, se están constituyendo en una 
clientela estudiantil importante para las carreras de ingeniería que ofrecen las 
instituciones superiores especialmente las privadas. Y lo que está sucediendo, es 
que los modos de respuesta que exhiben las escuelas de ingeniería privadas, par­
ticularmente el ITESM, es el de crear ingenierías de "escritorio" con una elevada 
carga de contenidos administrativos y financieros, como así lo ejemplifica la ca­
rrera de ingeniería industrial, la cual, en los últimos años, ocupa el quinto lugar 
entre las carreras profesionales más pobladas a nivel nacional (ANUIES, op. cit.). 

5. Retos y amenazas a la profesión y enseñanza de la 
ingeniería, algunas conclusiones 

Los años noventa, representaron una profunda ruptura para la educación 
de la ingeniería y en general, para la educación técnica. En la primeras décadas, 
una buena parte de las políticas educativas dirigidas al sistema de la educación 
superior, se centraron en la reforma de la educación tecnológica a fin de incorpo­
rar los nuevos postulados que en materia de recursos humanos para la produc­
ción, estableCÍa el nuevo entorno industrial. La creación de nuevos modelos alter­
nativos a la educación universitaria para la formación de técnicos superiores, como 
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así los representa el Sistema de Universidades Tecnológicas, la transformación 
estructural del Sistema de Institutos Tecnológicos, incluyendo las modificaciones 
hechas a sus planes de estudios, así como diversas reestructuraciones curriculares 
emprendidas por las escuelas de ingeniería públicas como la UNAM y el IPN, son 
ejemplos de una reforma silenciosa que se llevó a cabo en este subsistema en la 
primera mitad de los noventa. 

Por otra parte, dentro de los procesos de crecimiento acelerado del 
sub sector privado de la educación superior, las escuelas privadas de ingeniería con­
tinuaron aumentando su cartera de carreras de ingeniería, sólo que ahora incorpo­
ran los planteamientos actuales que formulan las empresas, particularmente aque­
llos que requieren en los puestos de mandos medios y superiores, como así ocurrió 
con el ITESM, cuando en los primeros años de los noventa, materializa la filosofía 
empresarial en sus procesos formativos, a través de la programación de asignaturas 
referidas al desarrollo del espíritu emprendedor, entre otras cuestiones. 

No es así el caso de las escuelas públicas de ingeniería que de pronto, sus 
ideales de conservación de la profesión se han visto quebrantadas por las nuevas 
funciones asignadas a los ingenieros. Si bien, tanto la UNAM como el IPN han 
desarrollado reestructuraciones significativas en sus planes de estudios, entre lo 
que habría que destacar el aumento de las materias de corte humanístico y social 
y la vinculación escuela-industria, de todas formas resulta évidente que estas ins­
tituciones se encuentran en situaciones de gran conflicto ante las presiones socia­
les de asegurar una formación que permita a sus egresados responder a las nue­
vas exigencias industriales y las dificultades que enfrentan estas escuelas para 
definir un perfil de "ingeniero deseable", e igualmente determinar un espacio 
laboral más delimitado que asegure a sus egresados su ascenso laboral y econó­
mico en los escenarios productivos. 

Más aún, pese a que las escuelas públicas de ingeniería del AMCM transi­
tan por procesos de cambio, continúa latente la disyuntiva, por ofrecer una for­
mación ingenieril fundamental, respetando los valores y límites disciplinarios que 
siempre han identificado a la ingeniería o se resuelven por abrir la profesión al 
conocimiento interdisciplinario y ofrecer una formación ingenieril más social e 
integral, con el riesgo de una relativa pérdida de la importancia social que posee 
el ingeniero como experto de la técnica y su función dentro del propio proceso 
productivo y con la posibilidad de que el país en el futuro inmediato, no cuente en 
cantidad y calidad suficiente, con los agentes tecnológicos especializados que pudie­
ran hacerse cargo del diseño y desarrollo de tecnologías originales que conduzcan a 
una mayor independencia respecto de la compra de tecnologías extranjeras. 

Lo que sí resulta claro, es que las escuelas de ingeniería, no pueden conti­
nuar delegando el conjunto de sus decisiones educativas, en las experiencias 
formativas que se suceden en el extranjero y por el contrario, su principal reto es 
el de constituir un nuevo mecanismo de interfase, ya no con el Estado que ahora 
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ha dejado de desempeñar el papel monopólico en el desarrollo industrial del país 
como así sucedía en el pasado inmediato, sino con otros actores productivos im­
portantes en la transformación estructural de la industria mexicana y con otros 
referentes sociales y económicos. que les faciliten la construcción de un perfil de 
ingeniero deseable, de un nuevo marco profesional de la ingeniería que se acomo­
de a las exigencias ya no del mercado de trabajo industrial, sino de su clientela 
estudiantil que continúa fincando en su formación profesional, sus expectativas 
de movilidad social y económica, sin que sea desplazado por los ingenieros 
egresados de las instituciones privadas en los puestos ocupacionales de calidad. 

Este mecanismo debe ser producido en México, bajo las nuevas realida­
des industriales y sobre todo con una visión genuina acerca del deber social y 
práctica profesional de la ingeniería mexicana, que posibilite a las instituciones 
educativas no sólo anticiparse a las necesidades de la producción, sino también 
generar nuevas propuestas de acción a las unidades industriales por la vía de los 
nuevos ingenieros que forma. 

Por otra parte, frente a los retos que tienen las escuelas de ingeniería en su 
conjunto para responder al cambiante mercado de trabajo industrial, la coyuntu­
ra actual deja entrever que la problemática de la diversidad institucional y de 
carreras de ingeniería en el AMCM con todo y sus implicaciones en la presencia 
de egresados con formaciones tan diferenciadas que llegan a afectar su empleo y 
posición dentro de la empresa, no resulta ser un asunto de calidad educativa, ni 
tampoco un tema de la condición sociocultural de los estudiantes. El problema es 
mucho complejo y por lo pronto, lo que se observa es que la heterogeneidad que 
caracteriza a la enseñanza de la ingeniería al menos en el AMCM, es una cuestión 
de las posturas, visiones y valores que cada escuela sostiene respecto de la disci­
plina y práctica profesional de la ingeniería, así como del papel social que en 
México, debiera desempeñar en las organizaciones industriales. 

6. Algunas observaciones finales 
Bajo el reconocimiento de que la problemática expuesta arriba es un asun­

to mucho más complejo de lo que se puede describir aquí, lo que se pretendió en 
este ensayo, fue el de construir algunas explicaciones iniciales para entender una 
problemática que ha recibido muy poca atención entre los historiadores de la edu­
cación y los estudiosos de la relación formación profesional y empleo, referido a 
la "copia" de modelos de educación técnica desarrollados en las instituciones 
universitarias de mayor prestigio a nivel mundial. 

Los casos de transferencia institucional o al menos, a nivel de los conteni­
dos curriculares, que se verifican en la educación de la ingeniería representan sin 
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duda, un significativo hallazgo que abre nuevas pistas a la investigación en torno 
a la verdadera función que guardan las escuelas superiores en sus tareas de for­
mación de profesionistas, de sus formas de acceso y selección de contenidos, de 
los modos de recepción y usos de las nociones ingenieriles y de la manera como 
combinan diversas fuerzas asociadas con la configuración profesional de la inge­
niería. 

En el reducido respaldo teórico existente que no permite arrojar explica­
ciones más acabadas sobre un tema muy poco conocido hasta entonces, se sitúa la 
justificación de este ensayo, con la intención de abrir líneas de investigación nece­
sarias para la comprensión de otros temas asociados con los modos cómo las es­
cuelas construyen sus currículos y qué otras determinaciones influyen en sus de­
cisiones educactivas, que por lo que se puede desprender en este trabajo, no pare­
cen ser las demandas del mercado laboral el principal referente, y por el contrario, 
las escuelas superiores parecen asumir una función distinta, al estar más interesa­
das en conservar y promover una visión muy particular de la profesión que ense­
ñan con fines de legitimación social y económica. 

Notas 
1 Los planes de estudios comprenden todas las especializaciones de la ingeniería: 

agrónomas, las relacionadas con las ciencias de la tierra y las ingenierías extractivas, así 
como aquellas referidas a los ámbitos de la construcción, los servicios de infraestructu­
ra y la producción manufacturera. 

2 Bedor afirma que la ingeniería alcanza su profesionalización cuando incorpora dentro 
de su sistema de conocimientos y habilidades, las aportaciones de las ciencias y poste­
riormente las de las ciencias de la ingeniería a fin de delimitar su exclusiva jurisdicción 
profesional. 
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